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MINISTERIO DE JUSTICIA 



INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



SECOION 2^ 



Be conformidad con lo que solicita vd. por sí y á nombi'e 
del C. Manuel A. Romo, en su ocurso de esta fecha, el C. 
Presidente de la República ha tenido á bien declarar que go- 
zan vdes. del derecho de propiedad literaria de la obra que 
están publicando, bajo el título de ^^Nociones do Cronología 
Universal extractadas de los mejores autores, para los alum- 
nos délas Escuelas de instrucción secundaria," conforme á 
las prescripciones del Código Civil vigente. 

Dígolo á vd. en contestancion á su ocurso citado para su 
conocimiento, bajo el concepta; dé ^,u¿ remitirá vd. á este 
Ministetio las entrégí^s que falt^i^L^ hasta la conclusión de 
la obra. ; • r .'..,: -- 

Independencia y LibfihUdK: MéVidó, Mayo 15 de 1874. 
^. Días C(warrubi(ú r^GiÉúféhno Mendoza. — Presente. 
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Al G. FBANCISOO HEJIA 

EN TESTIMONIO DE AMISTAD SINCERA 
Y PROFUNDA GRATITUD. 



€nUmio ^tn&oan. ^mutX ^.^ohm* 




í: 



Casi simultáDeamentd publicamos hace seis años en Goa- 
dalajara y Toluca dos diversos tratados de cronología para 
los alumnos del a Liceo de varones de Jalisco d é c Institu* 
to Literario de México,» en cuyos establecimientos éramos 
á la sazón profesores de historia. Nuestros pobres trabajos 
fueron bien recibidos por el público, pues habiendo sido 
adoptados por texto en la mayor parte de las escuelas na- 
cionaleSy las ediciones se agotaron. 

Para uniformar la ensefianzai aprovechando en bien de la 
juventud estudiosa nuestra experiencia de algunos afios de 
magisterio, nos resolvimos á refundir en una sola las dos 
obritas, introduciendo en ella mejoras de importancia y di* 
vidiéndola en tres partes: la primera contiene el tecnicismo 
de la ciencia y todo lo relativo al cómputo del tiempo en 
los pueblos extranjeros; la segunda comprende exclusiva- 
mente la cronología nacional y la tercera se compone de 
tablas cronológicas de las épocas, invenciones, descubri- 
mientos, soberanos y jefes de las principales naciones del 
mundo^ pues todo esto allana el camino para el estudio con- 
cienzudo de la historia. 

Déjase entender que un trabajo de esta naturaleza no 
puede ser original, sino mas bien una compilación, y por lo 
mismo, poco, muy poco hay en él que nos sea propio, pero 
las fuentes en donde hemos bebido son las mas puras, pues 
son las obras de César Cantú, A. de Pontecoulant, Enciclo- 
pedias Británica y del Siglo XIX, Duchatelet y Carrasco, 



las que nos han guiado en la cronología extranjera, yl^&* 
ma, el Padre León, Veytia, Clavijero y el abate Brasseur 
para la nacional, en la que hemos procurado conservar en 
toda su pureza la ortografía propia, pues el uso de la mo- 
'derna desfigura completamente el sentido y significado de 
las palabras mexicanas. 

Aunque, como hemos dicho, la presente obrita solo es 
tiftK^^iMÍfA«W«#^ ^4mi>^fcto(í(ft'^^>fMi¿Jia(mfi3gaíákte 

jA^títiá}^ ))értefi^^-^^(f)ifi^«íiMmib^ al ipíimkb ^íldsljqnd 

éittéfto^ ^6|)'^eia¡l^¿^d«'^i^bvGrbhob)gÍH;(¥e¿lá'Í4 liteipréiÜi 
ittH^ehi^ p'6h^'áGty^4o fá<)illáiJ<{ Socw4ack)M<é(süc6ina>id0uQexA 
gftffra'y'JBsía^lstifeaftiií'í: 'u/{j.iii iú no tir.ot n^n ;;r>Fw:j,jo[i/? 
Plegué al cielo que la^^Mü^nso^a^ÑOd^ba ^v&'ibayaB 
áliñkútí^^tií^ %bM^)áí(fi!i i^tái^i^VíUa(K'3prbdp0re» iyiKimíi^ius 
£¿íIá^^^{5n^?V£!^n^^!fVQl(ís:'^t«é Jei'idgffiketen( ir]fQe hisii^stal 

¿káSid/^-*-^'^'- !'"•' '•»'• ^i-'ioi;»'iT i-'yj no of'íríioiíbn-íírii ^;^KÍ¡i(fo 
Méxicj(),,Mar5;o de Io74. , , \ . . . . 

•■•''=-■'"■ ' ^ • • • ' EtJFÜino"' MkííwííÍ; ^Míte 'ff . B5¿»itíJ 'l ' "I 

r-'w: .-••:• /-U:. ;■.:: *V;:Í ,>f,0-' r-f! :,L» -:"W:ivi:'':I';-' - v.-íiliil 



9r€9. Li$do9, D, Mufmii^ Mmiom y D. Mtmuei A, Romo. 

S. C. M:a70 14 d« 1874. 

Muy queridos amigos: 

ffe leido eon verdadera complacencia las d Nociones de Cro« 
Bologia anivernaU^u^ van d remitir ala prensa, y que en mt 
kumUde juicio, serán un verdadero tesoro para la juventud es- 

tudiosa. 

La Cfronologiay es como una Hntema que en la noche de la 
historia nos alumbra el camino de ros siglos sin deslumhrar nues- 
tra vista y sin distraer nuestras miradas iluminando obfetosque 
puedan extraviar nuestra marcha. Vdes, han hecho patente su 
importancia en su modesto prólogo^ demasiado modesto^ porque 
eompilar con talento y eon seguro criterio es edificar y y no por- 
que loe materiales de construcción no sean de la inventiva de un 
arquicteoto defa de concederse ' mérito al que pulcj concatena y 
cdoea esos materiales de manera que formen un edificio cómo- 
do y elegante. 

La parte de la Cronología Mexicana es un trabajo que tie- 
ne provechosa novedad y que revela un cuidado profundo y pro- 
l(fcu Yo antes de ahora he tenido que recurrir á esas indagado- 
nes y he visto los pasos inseguros de Clavijero mismo, al que ha 
hecho rectificaciones importantes mi sabio amigo el Sr, Orozco 
y Berra; la predilección que han dado vdes. d Cama me pare- 
ce muy acertada y loe cómputos para verificar fechas retado- 
nadas eon nuestro calendario actual oreo que satisfarán d los 
inteligentes' en estos estudios. 



Awyue mivoze^ totcUmmU áe^autarieada en eHas matmoiBj 
aunque el éxito brillante de los trahajoe de vdee. dicen mucho 
mas de lo que yo pudiera expresar y me complazco no obííaníe en 
felicitarlos; adoptaré su precioso libro para la enseñanza de la 
historia á que por gusto me dedico y no defaré de recomendarla 
á los padres de familia para que se vulgariu en las manos de 
nuestra niñez. 

S^ de ndes. c^mMmo omgo atento y S. 8. Q, B. SJS. MM. 



^^atákmfi 04ÁÍ>. 
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PRIMERA PARTE. 



CBOVOLOOÍA UxiYBEfAL.— >S 



. • ; . -i 






CAPITULO L 

DE U cronología Y DIVISIÓN DEL TIEMPO. 



ARTICULO PRIMERO. 

DBFINICION Y OBJETO DE LA CRONOLOGÍA. 

La ciencia que se ocupa de la división del tiempo para 
los USOS civiles de los pueblos antiguos y modernos, se lla- 
ma Oronoloffía, palabra compuesta de dos griegas, erónos^ 
tiempo 7 logos^ discurso ó tratado. 

Por la Cronología se determina la época de los sucesos 
en la historia. A tan importante resultado se unen otras 
mil graves consideraciones para los anales del espíritu hu- 
mano. £1 historiador recoge los hechos; el cronólogo les fi- 
ja su tiempo, y tras ellos sigue el filósofo considerando las 
generaciones pasadas como un hombre contemporáneo: es- 
tudia su infancia y su virilidad; su lucha contra diversas 
influencias, sus derrotas y sus triunfos. La especie humana 
se nutre con los hechos de su propia historia; se alimenta con 
el recuerdo de sus períodos de felicidad; examina atenta- 
mente sus causas aprovechándose del pasado y de las lec- 
ciones de la experiencia para su progreso y bienestar fu- 
tur oa. 

Considerada la Cronología en sú aplicación especial á' la 
Historia, ocypa un rango muy distinguido para que nos de- 
tengamos en demostrar su necesidad. 
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Esta antorcha que ilumina las oscuridades antiguas, des- 
enmaraña el caos de los sucesos que se han verificado des- 
de el principio del mundo: coloca en su verdadero lugar los 
hombres y las cosas que han ejercido su influencia sobre la 
humanidad: revela el origen y genealogía de los pueblos y 
la época dé sus instituciones memorables, asi como las de 
todas las creaciones 4^1{¥ff7<)9r(lh8jf^ ^^ ^^^ ciencias como 
en las artes: la fecha de los monumentos públicos, y para 
decirlo de una vez, íá^CTr'onologra'ütífltó'á'ik^^^ son 

los dos ojos de la Historia, que nada seria sin el conoci* 
miento de los ti.^pM,5[jjql((9jqB5jqs^]/^ 

El escepticismo no ha perdonado ni aun á la Cronología; 
de aquí es que "eí arreglo metódico efe lóS'Jiígdhos históricos, 

elementos. ' ' » , > f 

•aft^ Tí 

dmn.eQíiíiultiaicS=e. ,ni meaos entenderse., m unilormar sus 

meas respecto aja uuracM)n (le los tiempos. .Xo/aos trábaja- 

íí;ní{^l#.4^??:^^,t^?iy>í^^;^. q|ie..rnventai-aR ó imitaran,^ cojo- 

íte^i^í^:»^S^I^íi ^iyeí;^ ^unt^s^^e^pjir|i(^a, jr de^ a^^el 

origen de, tdqtos y tan diversos sistemas que se conciíiálvín 

yar ppr la fé de los unos, ya. portel orgullo de los demás. 

•i/i ?.^ P<>W^P^cm,, aun ^§tá en mantillas la ciencia ;de que 

vamos á ocuparnos, pues no comienza a ser explícita sino 

^ios d< 



MMethoj)^ 4po)(5doró y JErjatóst^nes^ los^cuaíes reíacipnarmí 
los sucesos á lá sucesvoA de Fas Olhnpia.daSjr a la ,de .losare- 



ir 



el expkH^adoV^áeí bfiOiMtm'!t>ttitgttÍ3i. wi^Sip primérasredádASp 
Pero cuando las relaciones políticas se establecieron entre 
las diversas naciones^ sé^^sbtiffOtaSitflS ia necesidad de con- 
servar .el r-ecuerd.o délas estaciones y aun de^dias ,de£er- 
n^^iados, que. sin duda alguna fuá trasmitido, á 1^ pc^teciaad 
por algún, modo de que . basta abora no tenemos conocí* 

n^icinto, ' . . ' -, • / . . r 

, li03 poetas antiguos nada nos reyelan,y HTom'efo, el mc^^ 

aiitiguo de ellos^ no menciotia eii^ ningjuna parte de sus és-: 

critos nada que se parezca á un calendario. Los anales de 

-••i '■..'•1:7' •,'*.'-. :.•.;•:;.: .ü-iv/i'-: ;:.-..... . '•■•* 

loe priqiero3.srglo8 de la Gi'ei^íi y, de la ^j^truria sQ.ban per- 
diíjo; ¿tjué queda do las cr^ínicas de los templos egipcios 'de^ 
que se siryió Manethon? ^jqué do las relaciones de, Sancho-' 
niaton, Phemus, Berocio y, otros? Algunos fragmentos cónr 
servados por la solicitud de Euseliio, S^incélo yalguños cro- 
nólogos que los recibieron mutilados de Flavio Josefo, el 
historiador de los judíos, y de Juliano de África. Los ffa- 
los destruyeron lóá Afmfes á'tí la rtnti^aRoma, los romanos 
por su parte arrojaron deiJfS-Giilifis y de la Bretaña á los 
druidas, con los que se hundieron los restos de sus antiguas 
audiciones. MJn^'efe^ÁifabtQ ui^i^]tv;J^ .«biblic^t^ca 4e .«^le- 
jandrñi, mvéntrají qu^ UiifJ&m^e.]f9¡d()^r,dp;la:€hiua quemjilos^^ 
analei del oetesfeimperioy jf u^frífila esgij^Ji de^truye^íoí» 
BftOQtimentds.cronológito^éihis^óriiCc^'de M^ , , ^ . 

liSh Gronologta osji^aoi^iicia^uyo -obje^tq.es . |a, dpctjrina 
del tíem^pyTperoelr d^^ac^érdo queexiste en j^re Jos escrito^ 
res ^ntíxuos Ua* ereado ^ptre los modernos sistemas mas ó 
méaós coniradiclorios: que empiezan 4 conciliarse merced & 
k>3monmnento3 irrecusables deJa; antigüedad, auevamentet 
deseubiertos.' combinados ooa las observaciones astrondí' 
sdoas.. T, 



< ♦ • « 
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Esta rápida djeada demuestra loa tropiesoQ con que lie- 
neo que luchar los que se ocupan de la Cronologítiy y por 
qué hemos dicho quie se encuentra a6a en la infancia. 

xn^ssnoNABiQ. 

¿Qaé es Cronología? ¿Qa(§ rnngo ocupa cerca de la His- 
toria? ¿Es de alguna utilidad? ¿En qué se fundan los di- 
versos sistemas cronológicos? ¿Ksta ciencia está muy ade- 
lantada? ¿Quiénes fueron los primeros que se dedicaron á 
ella? ¿Cómo se conservaron de nación á nación el recuerdo 
de las estaciones y el de los dias memorables? ¿Qué nos 
queda de los primitivos monumentos de los primeros tiem- 
pos de Grecia y Etruria? ¿Quiénes los conservaron? ¿Se 
han destruido algunos monumentos cronológicos? ¿Qué ha 
ocasionado el desacuerdo entre los escritores modernos? 
¿Por qué empiezan á conciliarse? 



ARTICULO SEGUNDO. 



DEL TIEMPO. 



Aunque la noción del tiempo es hasta familiar, apenas 
hay cosa mas difícil de definir. ¿Qué es el tiempo? Según 
San Agustín es el pasado, el presente y el porvenir. El pa- 
fiado, esto es, lo que ya no existe; el porvenir, lo que tam- 
poco existe; por lo mismo solo el presente parece que es un 
fiér positivo. Pero también, ¿qué es el presente? ¿Es un si- 
glo, un año, un dia, una hora? La hora, en efecto, es un es- 
pacio de tiempo, pero capaz de descomposición, dividiéndo- 
se en paites, unas pasadas que no existen, otras futuras 
que tampoco existen. ¿Cómo, pues, definir esa porción in- 
divisible que constituye el presente? porque él es el que 
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réftlmeirte tiene fipcÍBteiioiay que no ppede apreciarse perqué 
luego» desaparece. Se dice qfue el iievpa te el movimioiito 
de las esferas celeetoB; mas ese meTimieiite no« coQístiti^ye 
el tiempo mismo, síne ^tte solo nos ayuda á medirlo y di* 
vidirlo. Qué cesen de givar los -cuerpos celestes eu el espa« 
fAOf y que eontinfte su movimiento una pobre rueda de mo* 
lino, esta nos dará idea'del tiempo. 

Para comprender el tiempo, continú!a San Agustín, es 
necesario apartarse de las oonfuéas impresiones de los sen- 
tidos, descendiendo al fondo de lá con ciencia. £1 ffOf ó me- 
jor dicho mi espíritu, és él que lo mide, y hablando con 
mas propiedad, mide la impresión que causan las cosas de 
ese yo, cuando son de présente, y que subsiste cuando han 
pasado. Mídese^ pues, la impresión y no su causa. 

No siendo el tiempo ni el movimiento de los cuerpos en 
general, ni mas generalmente, el cambio y el movimiento, 
se deduce que, no por los sentidos exteriores, sino por el es* 
piritu, por el individuo que para nosotros es el primer mode- 
lo de la cosa que fué, que pasa y que será, es por lo que 
adquirimos la noción del tiempo. Mientras que la eternidad 
es un atributo incomunicable de Dios, el tiempo es la in- 
flexible ley de sus hechuras: la eternidad es inmutable y 
simple, el tiempo móvil y divisible. 

No obstante lo expuestD, la Cronología considera al tiemí- 
po bajo un punto de vista puramente físico, y por lo mis- 
mo se comprende la necesidad en que se han visto los crea- 
dores de esta ciencia (y á ello han contribuido los hombres 
todos) de dividirlo en años, meses, semanas, dias, &c., ha- 
biendo elegido para este objeto como reguladores, el cono- 
cido movimiento de algunos ustros, entre los que se han 
escogido con predilección la luna y la tierra, por serlos que 
mas llaman nuestna atención. 

Platón decía que el tiempo nació con los astros, y mas 
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«etitiido y-^iniedtdoi^flífflwípdD diipov^íiÉi^ito.ooinbtiiBé^ ^m^iú 

ejpáoío; fyor lo nimnoílntidfTkkfiiBsr-eveBtíé^íS^ 

po 4e 4eifiyflti'del>iiioviini«ntD deíiix|8<fl^^ u. 

Jfesptí^s dtd ^tes': optrnonett yj;pá|'a> insyer^ ola^dat};} I lúv- 
ik>tro8 dvréttfoB quQ tía&pb'éif:ib^8ifier«mcúmf£HM,$f:ffn 
de instantes, durante la cmql.tíénenlMgar km amnt&simienta^h 
' ' El tiempo settide par camparácion coa <el movimiéito^ 
8éa de los a49tvoSi «ea de Kmi insküméntos. inveatados^por 
los hombres para este objeto, : 

Reáulta dé k) dicko ifcie Ips.divieioaés del tiempo íanas 
Bón: naturales y otras artífioíaies.' Las naturales son el dia> 
el ¿íes y el alto que se dedueisn* de lofi:fe&4^méno8 colotes: 
las artifídales labora^ el rainutoiy 'susdivieíotié^^ la BBioaT- 
lia, el lustro, el siglo; el cielo, él peniodo^ 1^ épiooa yati'as 
semejantes de que nos ocupamos. :: :.r i 



. . .•! . f 



eUEBTIONMao. : : :. : : » .r 



¿Es fácil dar una defiQicion exacta del tiempo? ¿Cómo lo 
entei)d¡a San Agustín? ¿Qué'dijo Platón del tiempo? ¿Como 
dice Müller que puede apreciarse? ¿Cómo definimos el tiem- 
po? ¿Cómo se mide y con relación á qué objetos? ¿Cuántas 
y cuáles son las divisiones del tiempo? , . ' , 
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ARTICULO TERCEIIIQ. . _\ 

DEL día. * • • - ' 

- ■■ • ■ ' • • • ■ '■ •'• • .• . • ' ... ,' -! '' ' ; 

El día, ITémera éntrelos griegos, Dinam en los indios de 
3Iíiíabar,'2?dA en los <iíe Geilan> 2>M?ti Di99U en k lengiia 
canarina, y Dies entre los romanos, és el espacio de tiempo 
'que émpléít la tierra para bacer uña revolución alrededor 
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de su ejoy reproduciendo el myarmble cambio de la loz y 
las tinieblas. 

Bl día es a%tr(m6mco^ medio y ortiJíeiaL 

Asironámcoy el tiempo qae gasta el sol en su movimien- 
to aparente^ para volver al nrismo meridiano que ha dejado; 
también sé llama natural. 

Medio 6 dvü el que mide el movimiento de ün reloj bien 
arreiglado. 

Artificial el tiempo comprendido entre el orto y el ocaso 
del sol. 

]>a duración del dia astronómico es variable por tres cau- 
sas: primera, el movimiento de la tierra en su órbita: segun- 
da, la forma de esta; y tercera, la oblicuidad de la eclíptica 
sobre el plano ecuatorial. De esas tres causas resulta la di- 
ferencia entre el tiempo verdadero y el tiempo medio. El 
primero corresponde al movimiento diario de la tierra y es- 
tá indicado por los meridianos, y el segundo es el señalado 
por la marcha artiñcial de un reloj. La diferencia entre el 
tiempo verdadero y el medio se llama ecuación. Un reloj 
bien construido debe seSalar á mediados de Febrero las do- 
ce, catorce minutos y treinta y siete segundos, cuando un 
cuadrante señale medio dia en punto; y el diez y seis de 
Setiembre el reloj debe tener cinco minutos de atraso. 
Aunque estas distinciones solo tienen importancia para los 
astrónomos, y en la cronología no se necesita tamaña exac- 
titud, no está por demás conocerlas. 

Algunos admiten otra especie de dia llamado sideral, que 
es el tiempo que gasta una estrella para volver al mismo 
meridiano de donde ha partido; pero tampoco este dia tie- 
ne importancia alguna para la cronología. 

Hay cuatro diversos modos de contar el dia: 

1^ £1 babilónico. 

2? El judaico. 

CbONOLOQÍA ifiriTÜEtAL.— 8 
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3^ £1 arábigo 6 astron^ómioo. 

4^ El egipcio. 

El dia babilónico que usaban los aBÍrios y babilónicos y 
hoy emplean los griego^^ se ouenta desde la aparición del 
sol hasta la misma hora del dia, siguieate» 

El judaico usado antiguamente en Atenas, en la Judea, en 
Turquía y en la actualidad en algunos pueblos de Austria 
y de Bohemia y en otros- de Italia, por lo que se le llama 
también á la italiana; la Iglesia católica lo conserva para 
sus festividades; se cuenta de un ocaso al otro. 

El ará^go 6 asironómieOf de un medio dia á otro medio 
dia. Tolomeo y Alfonso X de Castilla, llamado el Sabio, se 
valieron de este dia para sus cálcplos. 

El egipcio que usaban los egipei^^s, Hiparco, Copérnico, 
y en la actualidad los romanos, los franceses, los españoles 
y la mayor parte de los pueblos civilizados de Europa y 
América, se cuenta desde la media noche, paso del sol por 
el meridiano inferior, hasta igual hora -de la siguiente. 

Los chinos hacen uso de este dia y no del judaico como 
han creído algunos autores. 

Los romanos dividían el dia en las diez y seis partes si- 
guientes: 

1^ Media mi?, media noche* 

2^ Inclinatio medios noctis, declinación de la media noche. 
3^ Gallicinüim 6 gaUicanluSy el canto del gallo. 
4^ Coniieiniumy el momento eo qne deja de cantar* 
5\ JDiíueuiumy el principio del alba, la maSana ó la touro* 
ra anunciada por la estrella Lucifer, Jubar ó Júpiter. 
6? JDies darus et nume, y&de dia y la mañana. 
7^ Antimerídianum Umpus, antes de medio día* 
8^ Meridiee^ el medio dia. 

9^ Posimeridianum iempus, después del medio dkL 
10^ Serum, aero, vespera, la tarde propiamente dicha, á la 
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que 8eguia el Nactifer de Cátulo, esto es, el tiempo avan- 
zado hasta la puesta del sol. 

IP Solis occasus 6 iempus occiduumy el ocaso del sol des- 
pués del cual empezaba ^1 nuevo dia. 

12^ Creptisculum vespertinum^ el crepúsculo hasta el ano- 
checer, entre dos luces. 

13^ Prima nox 6 Prime tenebrce, á prima noche, á la ho* 
ra de encender las luces. 

14^ Concuhium nocíis ó concubia noXy eHiempo de recoger- 
se á dormir. 

15^ Inclinatio ad mediam noctem, el tiempo cercano á la 
media noche. 

16^ Intempezta nozy 6 silentium nociiSf el silencio de la 
media noche. 

Tod^s estas partes se distribuían en dos divisiones, el dia 
y la noche; aquel se dividia en hora prima, tercia, sexta y 
nona, y aquella en cuatro vigilias, de donde debemos infe- 
rir que tales divisiones equivalen á tres de nuestras hora|S 
aunque unas veces mas largas que otras, por la diversa du- 
ración de las estaciones. 

La Iglesia romana aun conserva para sus rezos la división 
de prima, tercia, sexta y nona, y con ella pueden entenderse 
varios pasajes del Nuevo Testamento y de la historia de 
Roma, 

CUESTIONARIO. 

¿Qué denominaciones se han dado al dia y cómo se defi- 
ne? ¿Qué se entiende por dia astronómico, medio, civil, na- 
tural y artificial? ¿Los dias astronómicos i^onvariablcis? ¿Qué 
cosa es ecuación del tiempo? ¿^ay algún dia que se llame 
sidei^al? ¿De cuántos modos se cuenta el dia? ¿Cómo divi« 
dian y subdividian los romanos el dia? ¿Es de alguna utili- 
dad cmiooer la división en prpm, tercia, sexta y nona? ¿Qué 
método sigue la Iglesi^a católica para contar el dia ritual? 
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ARTICULO CUARTO. 



DEL UÉB. 



La palabra Mes se deriva de la griega Jklenéj luna, ó de 
Meofiy que significaba lo mismo entre los hebreos; de esas 
voces formaron sin duda los latinos la de Mensisy que ha 
llegado con alguna variación hasta nosotros. 

Los meses son lunares y solares. Entre los primeros se 
distingue el periódicoj sinódico 6 asironómicoy y civil. 

El mes lunar periódico es el espacio de tiempo que em- 
plea la luna en recorrer su órbita, espacio que, por el mo- 
vimíento medio, los astrónomos han calculado que es de 
veintisiete dias, siete horas, cuarenta y tres minutos, cua- 
tro segundos. 

El sinódico ó astronómico^ ni que también se ha dado el 
nombre de lunación^ es el tiempo que invierte el satélite de 
la tierra desde una conjunción con el sol hasta otra conjun- 
ción, en lo que gasta veintinueve dias, doce horas, cuarenta 
y cuatro minutos, dos segundos. 

El civil es el espacio de veintinueve dias, doce horas. Es- 
te mes ó lunación se subdivide según que se le dan 30 dias 
ó 29 en lunación plena y cava. Esta diferencia depende de 
que despreciándose las pequeñas fracciones del mes sinódi- 
co, al cabo de treinta y dos lunaciones se forma una cava 6 
espacio de 30 dias, y de esa manera se ajustan los mese^ 
lunares civiles á los naturales. 

El mes solar es natural 6 (utronómico y civil* El primero 
es el espacio de tiempo que la tierra emplea en recorrer por 
entero cada uno de los signos del Zodiaco, que como se sa- 
be son doce, durando ese camino treinta dias, diez horas, 
díe2 y nueve minutos, seis segundos. 
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Mea salar eivil, es un espacio indeterminado de tiempo, 
cuya duración se aproxima 4 separa mas ó menos del mes 
solar ó lunar astronómicos. 

El número de meses, el de los dias que los han compues* 
to, la división de esos "mismos dias» ha variado según las 
épocas y pueblos. 

A reserva de lo que diremos al tratar del calendario ro- 
mano, conviene aquí manifestar que cuando esa nación se 
regia por el afio de Bómulo, contaha solo diez meses, ¿ 
saber: 

Marzo, consagrado 4 Marte, 31 dias. 

Abril, del verbo latino^ aperíre^ abrir, 30 dias* 

Mayo, de Majm, dedicado á los antepasados, 31 dias. 

Junio, de Juvetns^ dedicado á la juventud, 30 dias. 

Julio,. 1^ quintiles y luego Julio, por Julio César. 

Agosto, 1^ sextiUsj con^agra^o después 4 Augusta 30 días. 

Setiembre, de 8ept&7ílber^ ó 6étimo> 30 dias.. 

Octubre, de Oot^b^r, ú octavo» 31 diaa* 

Noviembre, de November,. 6 noveuo, 30 dias. 

Diciembre, de Decemher^ 6 dédimo, 30 dias. 

Estos meses formabaü trescientos cuako dias;. maa luego 
que Numa Pompijio reformé el afio de Bómulo, y le dié 
trescieatos cincuenta y cincos dí^s, se añadieron dos meses 
masw Januarios é £nero, de la \Q7kJanusi antigua divinidad 
romana, aunque dé origen pelásgico, que representaban sen- 
tada en un magniñco troüo, tin qetro en la mano derecha, 
una llave .en :1a izquierda, y des caras, una de> joven y otra 
de anciano, para simbolizar, según unce, la vuelta períédio 
ca de las estaciones; según otros, qué veia adelante y atrás, 
esto .es, lo presente y lo porvenir, y Febrero derivado del 
verbo latino i^^^irttor^,. purificar, porque, en ese mes los Tó- 
manos celebraban las fiestas expiatorias. 

De éstos doce meses^ siete eran de» 30 dias. Julio César 
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que hizo el ano comtin de 365 dms, como laego se Terá, qui» 
Bo que seis meses fuesen de 31 dias, einco de 30. y uno 
(Febrero) de 28, y que en el año intercalar se aSadiese 
á este otro dia^ que como se supuso que era después del 24 
(VI kalendas) y el agregado fué también VI, el a&o ínter- 
calado se llamó bisiesto de bissexto. 

Poco tiempo después se quitó á Febrero undia para agre- 
garlo á Agosto por ser este mes dedicado al emperador Au- 
gusto, y con el fin de que no esturiesen reunidos tres meses 
.de 31 dias; á Setiembre se le tomó un dia que se agregó á 
Octubre, y otro á Noviembre que se a&adió á Diciembre, 
quedando asi los meses, como han llegado hasta nosotros. 

Los romanos no contaban progresivamente los dias como 
lo hacemo6,'sino que los dividían en Calendas, Nonas ó Idus. 
Calendas 'viene de la palabra griega* kalein, que significa 
llamar, y era el primer dia del mes, porque en ese dia los 
pontífices convocaban al pueblo en el Capitolio, para anun- 
ciarle las fiestas que debian celebrarse durante el mes. 

Las Nonas, del latin nonas^ eran el noveno dia antes de 
los Idus, ó sea el sétimo dia de los meses de Marzo, Ma- 
yo, Julio y Octubre, y el quinto en los otros meses. El dia 
de las nonas se consideraba como nefasto. Los Idus, cuyo 
nombre viene de una palabra etrusca, era el dia que los ro- 
manos colocaban en la mitad de su mes, y quizá por esa 
causa Varron quiere que la palabra se derive de indíutret 
dividir. En los meeea en que las Nonas eran el dia 6, loa 
Idus eran el 13, y en los que las Nonas se marcaban el 7, 
los Idus eran el 16, de manera que siempre mediasen ocho 
dias entre las nonas y los Idus. 

Para reducir los días del mes romano á los de nuestro ca- 
lendario, basta observar la regla siguiente: Del número de 
las Nonas y los Idus se resta el día pedido, aKadiendo uno, 
y ai 8é trati de las Calendas^ á loe- dias del mes anterior se 
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agregan dos, y do la suma se resta el dia se&alado, la dife- 
rencia indicará la fecha que se pide; v. g., queremos saber 
á qué fechas corresponde el VI Idus de Enero y el X de 
las Calendas de Julio. Como los Idus son en Enero el dia 
13y haremos esta operación: IS, dia de les Idus, menos 6^ 
(que es la fecha propuesta, IV Idus) igual á siete mas uno 
ó sean ocho. 

13 — 6 = 7 + 1 = 8 

Luego el VI Idus de Enero es el 8 del mismo mes. Vea- 
mos á qué- dia corresponde el X Calendas de Julio. 

Junio tiene 30 dias, mas dos que agregamos, 32, menos 
10 (fecha dada) igual á 22, ó lo que es lo mismo: 

Días de Junio 30 + 2 = 32 — 10 = 22 

El X Calendas de Julio es el 22 de Junio; en orden in-i 
Terso se procede si una fecha común quiere reducirse al 
calendario remano, que en su lugar se encontrará. 

Ponemos 4 continuación los meses de algunos pueblos 
cou sus correspondencias á los nuestros. 

MBfiBS OAUHiOS Y JUDÍOS DESDE XA CAUTIVIDAD DE BABILOlflA. 

1. Nizan, 30 dias. Marzo y Abril. 

2. lar, 26 dias, Abril y Mayo. 

. 3. Sival, 30 dias. Mayo y Junio. 

4. Tammuz, 29 dias, Junio y Julio. 

5. Ab, 30 dias, Julio y Agosto. 

6. Elul, 29 dias, Agosto y Setiembre. 

7. Tisri, 30 dias, Setiembre y Octubre. 

8. Marchesvan, 29 dias, Octubre y Noviembre. 
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9, IS^isler, 30 días, Noviembre y Diciembre. / 

10. Tebeth, 29 dias, Diciembre y Enero. 

11. Sevat, 30 dias, Enero y Febrero. 

12. Adar, 30 dias, Febrero y Marzo. 

13. Ve-adar, 29 dias, Marzo. 

Estos meses eran lunares. El año civil comenzaba el mes 
de Tisri, y el eclesiástico en el de Nizan, y su reducción 
presenta muy graves dificultades. 



M£SE3 MACEDONIOS. 



ANTIGUOS. M0DSBM08. KMPUtSAH. 



Díüs Hiperberetaeus, de 30 dias... 24 de Set. 

Apellseus Diüs, de 30 dias 24 de Oct. 

Andinseus Apellaeus, de 31 dias 23 de Nov. 

Peritius Andináeus, de 30 dias 24 de Dic. 

Diétrus Peritius, de 30 dias 23 de Ene. 

Xanticus ;... Distrus, de 31 dias r:... 22 de ¥éb. 

Artemisius Xantióus, de 31 dias.. ....... 25 de Mar. 

Dsesius.... Artemisiuá, de 30 dias 25 de Abr. * 

Panemus Daesius, de 31 dias 25 de Mayo 

Lous .é.... Panemus, de 30 dias 26 de Jun. 

Gorpiceus Lous, de 31 dias 25 de Julio. 

Hyperberetseus. . Gorpiceus, dé 30 dias ...1... 25 de Ago. 

No obstante que estos meses son de mucha importancia 
para el estudio de la historia de Alejandró, no se hace uso 
de ellos, ni los cronólogos han podido nunca ponerse de 
acuerdo sobre, su computación. 
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MB8ES HEBREOS Ó JUDAICOS. 

Adar Enero. 

Nizan M Febrero. 

Tiar.. Marzo. 

Sivaa... • Abril. 

Thamuz Mayo. 

Ab Junio. 

Elul Julio. 

Thisri Agosto. 

Marshervan Setiembre. 

Khaslen..... «. Octubre. 

Thebet. .,. Noviembre. 

Labbat...... .» ••• ..^ Diciembre. 

Esta nomenclatura es del Padre Calmet en su Dicciona- 
rio Bíblico^ Gourt de G^ebelin en su obra Le Monde Primi* 
tify Bouillet en sn' Dictionaire- de Vantiquitéy difieren en la 
nomenclatura. Elegimos la del Padre Oalmet porque en ella 
están arreglados y concordados los sucesos que refiere la 
Escritura. 



MESES SIRIOS. 
• f 

8K0ÜH MUBIÜB. SIQÜK BL PADRI DENNVTI. 



Adar » ^. Adaruddor Marzo, 

Neissan .....%«.•. Nizan Abril. 

Ajar Tiar.«... , .. Mayo. 

Husejrán..^ «»..,;••« .Kh^^irou '^ .....*•••• Jufíio. 

Thamuz ..••.*».«. ...Xhamuz ........^ Julio. 

* EsU mes representa al Javall <(TÍd muere en el solsticio do Estío, que cansó la 
nnerU de Adonis 6 ItNnwbw— OifTdicp. ... t* . * . 

CboxolooIa Univbbsal.— 4 
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SSOinf NUBIUR. flEGUlf KL PAD1t« BKNITSTI. 



Ab a Ab ú Ob Agosto. 

Arlul Elul Setiembre. 

Teschrin-el-anal.... Thisri I ....••. Octubre. 

Tesehrin-tani Thisri II Noviembre. 

KanÚQ-anal Conun I Diciembre. 

KanÚQ-tani Conun II...... ....... Enero. 

Schubad Shebat Febrero. 

MESES INDIOS. 

Tchaitra »« . Marzo. 

Vaizahka Abril. 

Djiachtha ...••... Mayo. 

Achadha Junio. 

Sravana Julio. 

Bhadra Agosto. 

Aswina.. ; Setiembre. 

Kartika Octubre. 

Margasircha • Noviembre. 

Paucha Diciembre. 

Magha Enero. 

Phalaguna Febrero. 

MESES EOIPCtOS. 

Messori Agosto* 

Thorth Setiembre. 

Paophi ••. Octubro. 

Athyr .^•...n ...... Noviembre. 

Khoiac... Diciembre. 

Tijbí....... Enero. 

Makir , Febrero. 

Phamenoth •• •••.«• Mwso. 
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Phamourti ...• Abril. 

Pachón Mayo 

Payni.... Junio. 

Epiphi • • Julio. 

MESES COPHTOS DE EGIPTO. 

Babe. ••••••. •••••••• Setiembre. 

Hatúr Octubre, 

Küahk... Noviembre, 

Tube Diciembre/ 

Amsehir •••.«•••.• Ericro. 

Baramhad Febrero. 

Barmude.*..., •••• Marzo. 



"¿'•iSv^^ •: . Beschauschs Abril. 

vy¿"' v-^"-"'*- Baone ......^ ••••• Mayo. 

vV^g?" . Abib Junio. 

'j\^-'i* iw. esre •.•••.•.•••••••««•»••.. •#•• «juno. 






/. 



./. 



» •• 



». • t 
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MESES PERSAS. 

Adar-Meh Agosto. 

Di-Meh Setiembre. 

Behen-Meh Octubre. 

Assirer-Meh Noviembre. 

Musteraca-Meh ... . Diciembre. 

Afrudin-Meh. Enero. 

Ardisach-Meh Febrero. 

Oordi-*Meh..« ...•••.«. Marzo. 

Merded-Meh. .., Abril. 

Shahftrir--Meh ..,.., Mayo. 

Mehar-^Meh .••••; r..... Junio. 

Aben-Meh. ;í»«.^>.% Julio. 
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MESES XrABES ó turcos. 

% * ■ - " •• 

•• ' • 

Muharrem •• Enero. 

Safar... Febrero. v .;;- v ví 

Rabea-el-anal Marzo. r;/ry^^-':'!•y'-V:^. 

• •• '-v T" J V - ^ -^a» — 

Rabea-el-^chel Abril. ;¿2!r^: -. ' 

Djummada-el-anal Mayo. 

Djummada-el-achel Junio. - ; .-» .?->i?*r*-^- 

Radajéb .•••..,. Julio. i'?í^ -«^«au 

Schavan Agosto. X^^ 

Ramadan ó Ramasan ....,., Setiembre. ;^^í^.*]?^ 

Schaú&l Octubre. . %^í^Sí^ 

Dsulkade..... Noviembre. .j^^.v-^^iV-v 

Sulhasje Diciembre. ^ríT>[' "&! -^ 

MESBB LACEDBMONiOS. V > ' < V *í-^i£j^- 

La historia apenas nos ha conservado algunos de supTiroín^l^j 
bres; creemos, sin embargo, que deben consignarse: ; '" J-^..?vX 

Gerastus : Marzo ' v\¿'^^;2: . 

Artemisius. Mayo. .^ t.=^ v /. • 

Phliasius Junio. 

Hecatombeus • Julio. 

Carnius *...,.. Agosto. . ^::-^¿i.it?;*y 

MESES DE CHIPRE Y PAFOS. . A'^^- " - '^- 

• ^' . . •• 

Scberano pontífice 4. Archiereus Hnéj^í^] pV 

Ciuladano 5. Esthius • • í!4^t: ? "• .oj^'^ 

Romay) 6. Rhomáus ÍS^^^'i' 

Descenúente de Venus... 7. Aphrodisius ...••« ^-AbriLv/*.. 

Nacido... i, „ 8. Apogonieós... íj. Mayo».'!: •■ 

De Eneas.. ...., ..,.:, ft. -fflnieus. i... 4; ÍFüíua.^^^:^^^^ 

"••.«' *^ * • • • ' 

• • • • , » 

. < - n " • - 

■.>■••..■•■"■# 
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Y de tTalio 10. Juli'us Julio. 

César , •••• 11. Casarius. Agosto 

Augusto 12. Sebastus Sét. 

Emperador • 1. Antoeratorius Oct. 

Tribuno del pueblo 2. Demarchexusius .. . Noy. 

Cónsul casi perpetuo.. •••. . 3. Plethypatus. Dic. 

Estos meses solo les damos lugar en nuestro trabajo pa- 
ra que se conozca la aduladora inscripción dedicada á Au- 
gusto^ pues parece que los nombres que daban á los meses 
loshabítantes de las islas de Chipre y Pafos eran diversos. 



MESES XtICOS ó OBIEGOS. 

Pyanepsion. ;..... Enero y Febrero. 

Posidian Febrero y Marzo. 

Gamelion «• Mar;zo y Abril. 

Aatheaterior Abril y Mayo. 

Elaphebolion .^ . Mayo y Junio. 

Munychion.% Junio y Julio. 

Thargelion • Julio y Agosto. 

Seirophorion Agosto y Setiembre. ^ 

Hecatombeon Setiembre y Octubre. 

Metagitmin Octubre y Noviembre. 

Boedromion..... Noviembre y Diciembre. 

Memacterion. Diciembre y Enero. 

No siempre el movimiento de la tíerra ha servido de 
medida al tiempo; muchos pueblos se han regido exclusiva- 
mente por el movimiento de la luna alrededor del planeta 
q«e habitamos. 

Las conjunciones de la luna llamadas néoneniaB, servían 
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para .arreglar las asambleas, los sacrificios y ejercicips pú- 
blicos. 

Se observaban en las alturas ó en los desiertos 7 su ivpa- 
ricion se anunciaba al son de trompetas y otroi^ instrumen- 
tos de música. 

Los judíos y mal^ometanos hasta hoy usan de los meses 
lunares ó lunaciones para sus cómputos. 

Para concluir esta n^ateria diremos que algunos histeria- 
dores dieron el nombre de mes romano al contingente con 
que contribuian en las urgencias del imperio los círculos ale- 
manes, ministrando soldados ó numerario en esta propor- 
ción: 60 florines por cada uno de los de á caballo y 40 por 
los de á pié. 

CUESTIONARIO. 

• 

¿Cuál es el origen de la palabra mes? ¿Dp <euántas espe*- 
cies son los meses? ¿Qué es mes lunar periódico y qué sino* 
dicOy civüy solar astronómico y solar civil? . ¿Cuántos y cuáles 
eran los meses que formaban el año romano? ¿Qué quiere 
decir ano bisiesto? ¿Cómo contaban los dias los romanos? 
¿Cuál es la regla para reducir los dias del mes romano á los 
nuestros? ¿Cuáles son los meses caldeos y qué correspon- 
dencia tienen con los nuestros? ¿Cuáles son los meses ma- 
cedonios? ¿Los hebreos ó judaicos? ¿Los sirios? ¿Los in- 
dios? ¿Los egipcios? ¿Los cophtos? ¿Los persas? ¿Los ára- 
bes ó turcos? ¿Los lacedemoñios? ¿Los ciprios? ¿Los áticos? 
¿Cómo se llamaron las conjunciones de la luna y para qué 
sirvieron? ¿A qué se llamó mes romano? 

ARTICULO QUINTO. 

* 

DEL aSo. 

El año, del latin annus, anillo, es un número deiermiaft- 
do de dias . que forman im período sokr á lunar. 
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JBl'atto parece que no acaba siaa para oomenaar de nue- 
vo; es un tiempo sin fin, es como un circulo. Por esto los 
egipcios y otroapoeM^, queriendo pintar el ano^ trazaban 
una serpiente mordiéndose la cola. Los persas representa- 
ban el año por medio de un anillo. 

EU cambio de las estaciones fué^ origen del ano, porque 
deseando el hombre conocer la: cau9a de estos cambios de- 
bió pronto comprender que dependia de la mayor 6 menor 
proximidad del sol; entonces se adoptó por duración del 
año el tiempo que este astro emplea en hacer toda su car- 
rera y volver á un mismo punto de su órbita, y este aSo 
se dividió en cuatro partes. En seguida se quiso que las di- 
visiones del aüo correspondiesen constantemente á las mis- 
mas estaciones ó sea que el principio del año fuese siempre 
el mismo en que se 'enoontraba el sol el año anterior. 

Después de habei señalado el origen de esta división del 
tiempo, pasamos á ocuparnos de los diferentes años que se 
conocen. 

Su primera división . es en natural y civil. 

El primero se subdivide en solar ó astronómico^ trópico ó 
equinoccial^ sideral, lunar común y lunar embolismal. 

Año solar ó astronómico es el esiíacio de tiempo que em- 
plea la tierra en recorrer su órbita alrededor del sol, y su 
duración es do 365 dias, 6í horas aproximadamente, pues se 
encuentra una pequeña diferencia en los siguientes cálculos: 



pus. BOEAS. 



Julio César le daba S66 6 O minutos O segundos. 

Tolomeo.. *.¿i... 865 5 55 „ 12 „ 

Oopérníco 865 5 65 „ 18 „ 

Tieo-Brahe. 865 5 48 „ 45 ,^ 

QfegotíoXIIIé 865 5 4» „ 12 „ 
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Los astrónomos mod^ernoB le dan 366 dias, 5 horas, 48 
minutos, 45 segundos, 30 terceros. 

Año trópico ó eguM>ecÍ€d es el tiem|^ que trascurre 4e un 
equinoccio 6 solsticio al otro, y tiene exactamente 365 días, 

5 horas, 48 segundos, 51^9 terceros. 

Año dideral es el tiampo qi»e invierte el sol en volver al 
mismo punto del cielo.y á la misma estrella; tiene 865 dias, 

6 horas, 9 minutos, 11^ segundos, ó lo que es lo mismo, 
euenta menos que el trópico 20 minutos, 21 segundos. 

Año lunar común es el espacio de doce lunaciones ó sean 
354 dias, 8 horas, 48 minutos, 34 segundos. 

Año lunar embolismal, al que también se le da el nombre 
de lunisolar 6 intercalar^ equivale á 13 meses sinódicos 6 
lunaciones. 

Año civil común, igualmente llamado secular 6 político, es 
el espacio de tiempo compuesto de mayor ó menor número 
de meses, que los pueblos han tomado á discreción para sus 
cálculos cronológicos. Este año civil, que unos llaman Julia* 
no y Gregoriano otros, consta de 365 dias naturales en los 
anos comunes y 366 en los bisiestos. 

En los tiempos primitivos, cada lunación constituía un 
año, y todavía varios puebles como el judio, el sirio, el egip- 
cio, el persa y otros computan sus años por el curso del sol 
y de la luna. 

El año romano, de Kómulo, comenzaba en Marzo, que era 
el mes primero; el de Numa Pompilio en Enero en el sois* 
ticio de invierno, porque alteró el orden de los meses, co- 
locando en primer lugar á Enero y dejando á Febrero como 
último mes. Tenia 355 dias ese Año. 

Ya nos hemos referido al año Juliano^ ó Gregoriano. 
Año Hebreo 6 Judaico' tenia 12 meses. Desde el tiempo 
de Moisés basta la época de Alejandro, el año fué sohur y 
los meses tenian 30 dias, menos el duodécimo, al que daban 



36w Bft «1 raiiMtdo d^ «AJfjandt^ ^lop Jbeibveoft oojiaamMurim ¿ 
oontor pM meMS Inn^rea doi 29 y. ^0 dia% «giwgauída oad» 
tr«8 attos QA mea iaterqalw qae denwioiiaabMi Adftr 3/ 4 Te- 
Adar. t 

Bt pneUo tenia oaairo especies ^desfOoSi diversas^ no pre* 
mdatneftte per 0ü áatacietí^nitao poreu «9e, 

Bl año ektíiqvMXi^taiMML éá ci tiles de Tisri (Set^emlnre) 
srreglalMt la vida oivtt. 

El Sagrado tenia el principio en Nwan QLmo) ^ eómen* 
aaba las fiestas y cerenioma& religiosas. 

El Sabdíico <)ue se celebraba cada siete aftos^ dorante el 
cual se dejaba inculta la tierra^ perteneciendor^á loé pobres 
y huérfanos cuanto producia. 

El dé Jubileo que tenia lugar después de siete semanas 
de aBos osean cada 49. Tenia las mismas prérogatiras que 
el sabático, las personas que habian perdido su libertad la 
recobraban en él, y recuperaba sus* bienes el que los habia 
enajenado. 

Los dos últimos deben reputarse periodos, por mas que 
se les de el nombre de años, porque les convienen todos los 
caracteres de aquellos. 

Año Sirio. Comienza en el equinoccio de primavera, y 
según la opinión del P. Beneti^ es conoun á los caldeos y ba- 
bilónicos: oonsta de 367 dias. 

Año Indio. Comienza con la luna de Marzo, la mas inBOke- 
diata al eqniaoocio. de prioiavera.. Priiaere iné lan¡ajry con» 
tirüéndese maa tittrde ^n^ solar eon >iin!niii»eve de diaa,iya- 
mble entre 3^4 y 36&.: 8a divida eA tres f^ulM 6 üempfys^ 
que abrasan/cada una de ellos ouatlro: meses yseis rüom 6 
eataciolies. 

líAüo: J^]9ínó. Era «omua^ intercalai:» elprimcfro tenia 12 
teMea^do! SD. dias y 5 iatefcuíados, y t)». el^segundo estos 

CftOKOLOOtA UaiTBEf AL.- 
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átameiitalmü é 0¿ Daba priníeipio á «ffnes de Agosto, y pare- 
ce que fiu carletidarie tenia por base tm iiodiaco part|calar« 

Año Oophté. 'SI dé toB^evistiatida dé Bgipto cemtefim en 
el equinoccio de otoño. 

Alio PerMa. Tiene principio «1 29 dto Agoato, y «eis meses 
guardan el misma /arden qoelos del e^|^ío< Aotu^menie 
^lafio persa tiene ^é diaa^ 4 horas, éd miiuitos^ Id segan- 
dos, 48 terceros, y varios astrónomod . le .consideran como 
una de los mas qorrectoa. 

Año Árabe 6 Turco. Comienza el 16 de Julio jsegan ]a opi- 
nión mas general, y es oaxnwa y ^MbolUmco 6 hiperhémro; 
consta de 348 dias, pero con la adición de once dias en treinta 
de estos años lunares comunes, resulta que en ese periodo 
el último mes de los años — 1'— 5^ — 7 — 10 — 13 — ;16 — 18 — 
21 — 24—26 y ,29 — ^tiene treinta dias en lugí^r de 29. 

Aña Lacedemonio. Muy poco es lo que de él ha llegado 
á nuestro, conoqi miento, pues se recordará que apenas cinco 
de los nombres de sus meses nos ha conservado la historia. 
Parece que comenzaba en Octubre después del equinoccio 
de otoño. 

Año Atíco ó Griego. Era al mismo tiempo solar y lunar, 
esto es, los meses estaban arreglados por el curso de la lu- 
na, y la duración del año por el del sol, mezcla para ellos 
necesaria, porque sus ceremonias civiles y religiosas eran, 
ya relativamente á las faces de la luna, ya á la vuelta de 
las estaciones. ' 

Después dé numerosos ensayos: para coordinar estas dos 
especies de años, adoptaron uno muy defectuoso formado de 
12 meses de 30 dias, & sean 860: pero bíeft pronto notaron 
por una parte^ que la lona no hacia su revolticion en 30 dias 
exactos: por otra, que el año de 360 dias se retardaba oon 
el solar, de numera que las estsísiones no caiaa en los i mis- 
mos m^ses, y entóneos les fbif marón alternativamente^ de 



2^ y 80 dtai»9 16 <]iie>hMÍa «1 tAo de SSá» y pura ponttla en 
artHónU ooB d^Mtiir^ altadéeron un mes loplementarid qae 
UaiMYOii Posódwn 2"^, lo qae formaba od periodo de 25 la- 
Daciones ó 738 dias^ y á este eiolo^ de 4ss afios se le ák6 el 
nombre de díoteñdesy des Teoesial'A&o. • 

Del afio qae está en oso* enfare nosotros nos ^ocupafétMS 
extensameiüte mas adelante, oooftentándonos ahora con indi* 
car que es el mismo aKo Juliano eon las peqoe&as varia- 
ciones hechas por Gregorio XIII en 1&82, 

« 

cuéstiónahio. 

¿Qaé es el año y oa¿l la etimología de la pakbra? ¿Onál 
foé el origen del aKo? ¿Cnáles son ks principales denomi- 
naciones del afio? ¿Qué es afio solar y qné daraeion se le 
ha dado? ¿Qué es alio trópiodí ¿Qpé sideral, lunar común 
y embolismal? ¿Qaé es año etvil coman?; ¿Qñé. adaraoion 
hizo Numa Pompdio en el orden de los meses? Cómo for- 
maban el afio los jadios? ¿Onántos y enáles eran los afios 
de los judíos? ¿Cuáles son los afiés Sirio, Indio, Egipcio, 
Cophto, Persa, Árabe, Lacedemonlo y Ático? ¿Qoó afio está 
en uso entre nosotros? 

ARTICULO SEXTO. 

DB OTRAS SSROIBS DI AfiOS, 

En los escritores antiguos se hace mención oen frecuencia 
de un afio magno, acerca de cuya duración hay mucha va- 
riedad. Censorino dice que Orfeo le suponía de 120,000 
afios, Lino y HérácKto de 10,800, Oasandro de 1.800,000, 
Areteo dé 5,562, y otros decian que era infinito* Aristóte- 
les entendía por afio magno el tiempo>neoeMurio para que; el 



M& dd» veoes eA eosrjaaoitn respecto dejw» nii^ma wtreUa; 
é8o Ouy« iiiTMniaBS utLtdálovb y el estío uüa ^HiiiQi^noioii. 
Btfsottiido es los «bmast iuikores' se eDoaentran diforeuoiafl 
desde 2 hasta 6.570((M>0ie&>8i 'So'^dm^eer .qaelamay<>r 
pMte do estee autoreeontaUdieroii poroiSeo m^gap, ei feiem- 
)Hi qoíe neoesita un 'Saiétno ffuato mktídal ó e^winoojeial pa- 
ra correspoii^ef suéesivamente ¿ todos lo6 ligaos deUodiacOi 
tiempo que se ¿ompono dé 35>868 a&w; pero los artígaos 
no manifiestan tener ideas claras acerca de esto, y las opi- 
niones variaban en los diversos pueblos. Los persas supo- 
nían este periodo de 1,440 aSos, los egipcios de 1,461, los 
>4)hiiK)S;y áentaa orien(xM«li de 8,SP0, los etnisoos do 1^200. 
FCambien se sneciUS Aá idea do un aBo milenario entre los 
;prameros oríátkaos.. 

St ntosefo. 66,0000 qtae algüqós asJguMi á oste aS,o,está 
tobado de Tolomoo^ quien le da por. úieídida de laarevolu- 
cion zodiacal, y debe notarse que es la duodécima parte del 
'482,000, número ai coai se refiere ú muchos ciclos parciales; 
peto no s6 sabe de donde sacaran este námero. 

De estod que llaman aBos ddbemos repetir lo mismo que 
sobre los de 7 y 49 anos que usaron los judien, son verdade- 
ros periodos, los colocamos en este lugar por la denominación 
que tienen y porque son. GDno<^idós con. el nombre de años. 

Año de confusión se llamó al de 15 meses ó 445 dias que 
fué nesesario famiar para qiie surtiera efecto la corrección 
Juliana. 

Jbño MééúoMel iM>nsidéia4o en lajq re}iicipnes con, la sa- 

Ind. 8^n Hipdnratefi^ Mmenssaba. el equinoccio de la pri- 

niaveite y se esctendia haata la aparición de las pléyade^ te- 

. líA^úáó algunas durisianéfi «eoiln¿^rias. Syflenham reformó 

estila aSo a>6' dividiéaddo mó en dos partes ú estacipne^i la 

'd^'^iUMfem yola.de. oti^o. La j^rimora eompr^^dia la, se* 



ganda mitad del inyierao^ la primavera y la mitad del es* 
tío; la de otoñe oomprendta el resto del afio. De ahi la divi- 
sión de enfermedades en primaverales y antumedales. 

Los antiguos conooian otras espetíeé dé aSos que toe- 
mos llamar astrológíeos y q«e fondados en preocnpacioneé 
no tienen en la actualidad nhtgnna apKeaoion pcáctica. 

Año eclesiásiuícf. Comienza en %t Adviento. Su épdca es^ 
tá fijada en el domingo inmediato á la fiesta de San An« 
drés (30 de Noviembre): es el primer domingo despaes 
del dia 26. 

El aSo eclesiástico sirve para arreglar el oficio divino se- 
gún las fiestas. Los orientales y los judíos tienen un aBo 
eclesiistico que comienza en el plenilunio de Marzo. 

Año 6 ejercicio fiscal 6 económico. Aquel en que están pre« 
supnestados los gastos que tiene que erogar una nación. Co- 
mo debe suponerse es variable; en los Estados-Unidos del 
Norte y Estados-Unidos Mexicanos^ se cuenta de P de Ju- 
lio á 30 de Junio. 

Año francés republicano (de 1792 á 1806). Los franceses 
empezaron á contar el aSo, según su calendario república* 
no el 1^ VendimiariOy que correspondía primero al 22 y 
después al 23 de Setiembre. 

Años climatérieos. Tomaron su nombre del griego climax^ 
escalón. Asi, pues^ no son otra cosa.« que los años cuya ci- 
fra es múltiple de 7, EOgun unos, de 9 según otros. La 
superstición inclinó á creer que los años de esta especie eran 
aciagos, y que siempre llevaban consigo el cambio en lá sa- 
lud 6 en la posición de los individuos. La ciencia moderna 
ha hecho justicia á tales delirios^ fundados, en su mayor 
parte, sobre la teoría de los números de Pitágoras. 



GUJSaTIONARlO. 



. ¿Qué era año magao y. qué.^ií^i^po duraba? ¿Qué decía 
Aüiatótales d^l ^So. magpf^? ¿Sei p^ede IJüaiida^ jiidtamfiíite alio 
el magua? ¿Qué^^a ^&o,dp .GQJaf^3)€^? '¿Qué ^ ^ño. .médico? 
¿Qi^ié ea a&D eclesi&a^tiioo y cu4Qd9 cpmienza?. ¿Qué es auo 
eaooómico?..¿Cuál eael a&o fcaupea republioauQ? ¿Qué es 
a&o climatérico? 
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CAPITULO EL 

DE US DIVISIONES ARTIFICIALES DEL TIEMPO. 



ARTICULO PRIMERO. 



DS LA HORA T 8178 DITIBIOHBS, 



Por hora entendemos unit parte alícuota del día igaal á 
una vigésimacnarta parte de él. 

Ya hemos visto anteriormente el modo de contar láa que 
tenían los antiguos. En la aotualidad el dia se divide en 
dos partes ígualeade doce horas cada una, y cuyos fines cor* 
respdnden al medio dia y á la media noche. Siendo estaa 
divisiones enteramente arbitrarias, se han inventado desde 
la mas remota antigüedad instrumentoa para medirlas y de 
los que mas tarde nos ocuparemos. 

La hora se divide en 60 partes iguales llamadas minutos, 
estos en igual número de segundos y asi sucesivamente 
hasta lo infinito. * 

La hora que se ha arreglado al dia natural ó astronómi^ 
co, es siempre igual porque lo es aquel, y se llama también 
natural ó astronómica. Nacional se denomina. la £¡jada por 
la voluntad de loa pueblos, y esa voluntad hace qw las ho« 
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ras sean desigualesi pues como cada una de ellas es la duo- 
décima parte del dia ó de la noche artificial, variarán oen 
las estaciones del aSo, de manera que las del estío serán 
durante el dia artificial mas largas que las del invierno, y 
por el contrario. En los equinoccios de Marzo y Setiembre, 
en que el sol está perpendicular sobre el ecuador, los días 
y las noches son iguales, por no haber declinación alguna 
en esa época. 

El ecuador, uno de los seis eiroulps máximos que se con- 
sideran en la esfera, está como toda circunferencia dividido 
en 360 partes iguales que los geógrafos han llamado grados, 
y do aquí se sigue que cuando la tierra termine su movi- 
miento sobre su eje y haga un dia, habrá recorrido los 360 
grados del ecuador, y por lo mismo cada 15 de esos grados 
representa una hora, pues 16 es el cociente de 360 4-24. 

Las reducciones con este método son sumamente senci- 
llas. Si 15^ del ecuador hacen 60' ó una hora, L^ del ecua- 
dor será 4' de hora 6 60' del ecuador, 240" de hora, 6 lo 
que es igual, 1' del ecuador dará 4" do hora, y 16' dol ecua- 
dor 1' de hora. 

Los paganos diviniasaron las horas, y dándoles forma las 
colocaron en el Olimpo. Los griegos daban también el noin- 
bre de horas á las tres estaciones de su aBo: Diee, la Jodti* 
oia, Lrene, la Paz y Eumonia, la Ley, que correspondían á 
la Primavera, al Estío y al Invierno. Luego se agregó el 
Otoño, y dos nuevas horas. Carpo y Thalacia fueron eocar- 
gadas de cuidar de los frutos y de ks flores. 

Guando el diá sodividió en diez partes iguales, se contó 
también igual número de horas, llamadas por los poetas las 
diez hermanas á saJker: 

Augó¿b..i«*« é«<.... Hora dol alba» 
Ánate/tolé««.«w Hora del naeimiento d^l 8ol« 
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Ifosia ^.¿•••..•. ^.«••«* Hora de las miuaa.i 

Oymiuiaia ,.« •• Hora de los ejorciciM. 

Nimpha Hora de las náyadiss 6 del l^a&o. 

Mesembria Hora del medio dia« 

%eiidé. • Hora de ks libaciottee4 

* Bléló •• .«» Hora de la oraeioa. 

Aóté á Ujprie •.**•« Hora: del repeso. 
Dysis Hora del ocaso del soL 

Muchas veces en los poetas se encuentran las fuentes 
lustdriQaSy y para la inteligencia de aquellos nos ha pareci- 
do conveniente* esta pequeña explicación. 



CUESTIONARIO. 



»f 



¿Qu6 éntedemos por hora? ¿Cómo se dividen las herasf 
¿A qué dia se ha arreglado la hora? ¿Qué es hora naciooal? 
¿Ouántos grados geográficos recorre el sol en una hoVa? 
¿Cuál es la relación entre los minhtos y segundos geégra-» 
fieos, ecuatoriales y los de las horas? ¿A qué llamaron horas 
los griegos? ¿Cuáles son los nombres que los poetas aiitigue^ 
daban á las hcuras? 

ARTICULO SBCFÜNDa 

]>B LA SEMANA. 

La división del tiempo en semanas, es ab&olutamente ar- 
bitraria. ]Ní Homero ni otros griegos, ni tampoco los escri« 
toree romanos nos hablan de ella, y sin embargo, es tan 
universal que casi no hay pueblo que no la'hiiya teñid o« 

Probablemente la etimología de la voz semana, se deriva 
de dos latinas septem^ siete, y mane, salida ó nacimiento del 
sol. Bsto es muy créible puesto que semand es el periodo 
de siete dias. 

OXOaiAfiA UlllVSBtAL.^S 



Atribuyen udo9 la semanar de 7 dias al relato del (}éiiÍBes 
por referirse en él que DioB crió al mundo en se» días 
y descansó el sétimo, y en el Denteronomio «ata escrito que 
el Señor mandó á Moisés que trabajara seis dias y que des- 
cansara el sétimo. Respetando tal vez la tradición se haya 
conservado hasta nosotros como de descanso el Domingo á 
que la Iglesia ha llamado Dies Deminica ó dia^oonsagnido al 
ISefior. 

El pueblo hebreo dejaba de trabajar el Sábado. [Sábait 

descanso.] 

Los que no dan ¿ la semana de 7 dias el origen que he- 
mos indicado, sino que ven en ella la adoración de Zabeo, 
atribuyen su invención á los caldeos, que designaban cada 
hora del dia por uno de los siete planetas, comenzando por 
Saturno, Júpiter, Marte, el Sol ^ y concluyendo por Ve- 
nus, Mercurio y la Luna, 

En consecuencia, dieron á cada dia el nombre del plane- 
ta correspondiente á la primera hora. Teniendo el dia 24, 
contaban tres veces siete los siete planetas, i^as los tres 
primeros (7 + 7 + 7 + 3 = 24 j y el cuarto planeta ó Sol cor^ 
respondia á la primera hora del segundo dif^ y de 9qui re< 
sultó la denominación siguiente: 

1*'* dia .«.^•» Saturno < Sábado. 

2^ „ Sol , Del Sol. 

3? „ Luna Lunes. 

4^ „ Marte ,.• « ,. Martes* 

■ • • •..,«■ 

5^ ^ • Mercurio... .^^ ...••• ..... Miércoles. 

6^ „ Júpiter « •., Jueyes. 

7^ >, Venus Viernes. 

La ley mosaica ponservó este orden, y los cristianos co- 
locaron el dia de Saturno al fin de la semana, cambiando el 
nombre del dia del Sol en Domingp ó DmPaminica. 

* Rei^utaban al Sol un planeta 7 no una oatrelU fija oomo lo ha den^oatrado la 
oienoia. ' '* 
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Los nrfthometaiios conrfenMn su semana po? el dia de Ve- 
iiut« porque asegttrihi que' en Viernes puso Gabriel el Ko« 
ran en manee de Maiboma, y por eso se lee en el capitulo 
XGYII intitulado Aikiutar (decretes inmutables): «Hemos' 
hecho descender olKeran la ndobe de Aikadar.» Los intéi* 
pretes aseguran que fué el 23 ó 24 del mes Ramadham. 

Según el Antiguo Testamento el pueblo hebreo tenía otra 
semana anual de cincuenta dias llamada de Pentecostés en 
mempria d^l tiempo en que el pueblo escogido de Dios, 
después de su salida de Sgipto^ recibió las. tablas de la Ley, 

Este mismo pueblo contaba también dos semanas de años 
que denominaba civiles. De ellas hemos tratado en el artí- 
culo del año. 

Los griegos contaban sos semanas por décadas ó espacio 
de diez dias. Pitágoras^ que según los mejores cálculos na- 
ció en Samos 584 años antes de J. O., hizo una alteración 
arreglando la semana griega de siete dias, con relación á los 
siete planetas conocidos. 

El cómputo semanario de los romanos fué por novenas ó 
nueve dias, y este es el origen de Nundinay las Novediales 
y NundinaleSj letras usadas en el calendario de Roma para 
los dias de ferias y mercados. Esas letras eran ocho (A. 
B. C.-D. B. P. G. H.) escrita^ en columnas y repetidas su« 
cesivamente desde el primero hasta el último del año, co- 
mo nuestras letras dominicales. Numa Pompilio, que suce- 
dió á Rómulo y que reformó el calendario^ adoptó la sema- 
na pitagórica de Grecia. 

El principio de la semana es muy diverso en gran parte 
de los pueblos de la tierra, pues está en relación con el cul- 
to que cada uno de ellos profesa. 

Para concluir esta materia, diremos que no falta quien 
atribuya la duración de la semana tal cual la tenemos abo- 
ra, á la evolución de la luna i^or las cuatro priacipaka fa^ 



ceé' que presettia «a el. aúmoro de dias que neoesita para 
ponerse en oocrjuncion cott lá tierra y el ael, agregando .que 
coiteciendo los egtpcioa la semana^ de ellos la aprendió Moi- 
sés qUe la trasmitió 4 los jiidios y estos á los primeros eris* 
tíános, de donde ha llegado liasta nosotros* 

oqKsnoKABio. 

¿Qué cosa es semana? ¿Cuál es su etimología? ¿A qué ée 
atribuye el origen de la semana? ¿Qué relación se daba á 
los dias de la semana eon los planetas? ¿Qué dta empieean 
la semana los judíos, los mahometanos y los cristianos? ¿Có- 
mo se llamaba una semana de cincuenta dias entre los ju* 
dios? ¿Cómo contaban los griegos las semanas? ¿Cómo los^ 
romanos? ¿Qué cosa son letras nundinales? ¿Cu&l es la opi- 
nión de algunos respecto á la semana eoa relación á la 
lunaf 

ARTICULO TERCERO. 

DBL sieix). 

9iglo^ derivado del latin ac^eülum^ es un periodo de tieia« 
po compuesto de cien anos. La división por siglos era usa- 
da entre Iqs romanos, y los moderaos la han conservado. 
Los afios de cada siglo, excepto el último, se designan por 
el adjetivo ordinal, que expresa la eentena ini9ediatameii«« 
te superior al de la otra, así, se dice, de 1700 á 1799, siglo 
XVIII; de 1800 á 1899, siglo XIX y de 1900 á 1999 será 
siglo XX. 

Los pueblos cuentan sus siglos por las eras que adoptaa 
como punto de partida* Los romanos desde la fqndacioa de 
Boma (754 a&os antes de J. C), y la vuelta de cada siglo 
era para el pueblo-rey una fiesta nacional, en la que se ce* 



j 



46 

lelirabMi lo»Jaegas MoaUrea [ludi .mambirút} p4t;ji& sainé 
de la república: pero no resulta qua tales fiestas se cdebrá- 
sen de cien en cien áffos, pues las hubo en el 245 de Roma, 
en el 305^ en el 505, en el 605, en el 737, en el 800, en el 
840, 950, 1000 y 1163. En 'el conocido Carmen sosculare 
de Horacio, se fija el siglo en once decenas. 

Los pueblos orientales y los primeros griegos contaban 
por, generaciones, indicación ifftga %ue se calcula coqounmen- 
te en 30 á 33 años cada una. La costumbre de los etruscos; 
era que cada ciudad empezara á contar el siglo desde el 
dia de su fundación y lo acabara cuando moría el último 
de los fundadores, entonces comenzaba el segundo que con- 
cluia con la muerte de todos los que vivían al principiarse, 
y asi sucesivamente. , ■ 

Los niahometanos. calculan desde la Egira, (622 años des- 
pués de J. G.) En los países cristianos se calculan los años 
antes y después de Jesucristo, asi se dice que Roma fué 
fundada á mediados del sijglo VIII antes de J. O., y que el 
Renacimiento comenzó en el siglo XV después de J. O. £s« 
te método de contar facilita fijar los periodos históricos con 
mas precisión. 

Aunque impropiamente también se designa por siglo un 
espacio de tiempo indeterminado, con referencia á los hé- 
oslos de un personaje notable» y en este sentido se dice, el 
siglo de Pericias, el siglo de Augusto, el ai^lo de Luis XIV. 

¿Qué es spgbo^ y ded^e «e deriiira esa palalnra? ¿Quiénes 

usaron de estf^ divisiojí, 4^1 tí0m|>^? .¡fiómi ^m designan los 

4.i^lo9? íPf qué manera imeajtan los pueblioa 9ua aiglds? ¿Gó< 

.11^9 lo hivcia(n»l09 ^riafutales y ios pfm^jcom gmgiQs? ¿Y los 

#jb[;tts«í987 ¿l^os ttpkameU&08^dMdejq^;ópeQlkJ»fíer6n.Bii8 
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siglos? ¿Qaé se d€6ig&a, aunque impToptamente» oou el uom- 
bre de siglo con relaoioa 4 un hombre? 



ARTICULO. qUABTO, 

DS LOS OICLOS PBEI0D08. 

Se da el nombre de ciclo a un intervalo de tiempo al ca- 
bo del cual uú astro toma en el cielo después de muchas 
revoluciones la misma situación que se supone tenia al par- 
tir, ó sea, unas revoluciones de años que se renuevan tan 
luego como se acaban. 

La primera acépcit)n que se dio entre los griegos á la voz 
periodo, fué la de un viaje de exploración, y después ha te. 
nido muchas signiñcacioneá. El uso de la palabra periodo 
es común á la astronomía, á la gramática y retórica, á la 
música y á la medicina. 

En cronología equivale á revolución, y es un espacio de 
tiempo que comprende un gran número de afios, y que se 
determina por la vuelta de un fenómeno que* aparece en 
épocas fijas; ó de otra manera, es el tiempo durante el cual 
han acaecido sucesos que constituyen un orden de ideas ó 
de cosas completo. 

Se han inventado muchos; pero los mas notables y que 
mayor relación tienen con la cronología son los siguientes: 

OLIMPIADA. 

Así llamaban los griegos ni espíaoio dé cuatro a&os que 
traseurrian entre la oelebf acf on ^de dos jtiegos olímpicos, los 
mas célebres de los euatrb reUgieeos dé Ch*e6iá y en los que 
todo se reuiftia para tlarles bHlh> y ttntgnlíléeueía, pues no 
perteneoian á <aíii paeblo eii^«piutiocilar,^i0ífiio á todos, qoto 
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se dtsputalxui ,ea f^os ips premios y coronas, sin qae nada 
turbase su 'solemnidad^ 

* » * • - 

GuandaZerxes for^saba el pa30 de las Termopilas^ los grie- 
gos asistían á los juegos olímpicos. Se celebraban en medio 
de^ los templos y idtares dcj los, dioses^ cerca dp sus estatuas 
y de las de los béiiOjes y atletas. 

Todo inspiraba en ellos el mas noble deseo de la victoria; 
el premip se. disputi^ba delante de. 1a Qrepia entera^ que. di* 
vinizab^ la gloria de los vencedores. ^^No busquéis, dicp 
Pindaro en su primera olímpica, en el cielo astr/os mas bur 
liantes que el sol, ni entre los juegos otros mas notables 
que los olímpicos." Tomaron este nombre de Júpiter olim» 
pico, que tenía allí un célebre templo. ^ 

Decian unos que es^os juegos los estableció el mismo Jú- 
piter, que combatió contra Neptuno por el imperio y domi- 
nación del mundo. Otros, que habian. sido instituidos por 
Hércules el afio de 1346 antes. de J. C. Muchas veces inter- 
rumpidoSy fueron renovados en honor de Júpiter por Pelops. 

El afto 884 antes de J. O. (IOS años antes de la primera 
olimpiada) Licurgo é Ifyto los restablecieron en todo su 
brillo. Gomenz^'iban hacia el solsticio de estío, en el mes he* 
catombéon (1^ de Julio), y cinco dias después se distribuían 
las coronas. 

Instituidos los juegos olímpicos, para establecer la mas 
intima unión entre todos los pueblos de la Grecia, las hos- 
tilidades cesaban, y acudían sin distinción, á celebrarlos en 
Pisa, en Olimpia ó len SUida, á orillas del Alfeo. £1 primer 
dia se regaban con: la sangre! de las victíniaa los altares de 
los dioses, principalmente al de Júpiter. Tenias ks eeramo- 
nias i9niM lugftr^alsoa da nultítad de instrumentos, y loa 
mas poderosos reyes se presentadan á disputar los premite. 

£1 uso de cdntar por «limpiadas no se intmduja^n Gre- 
da desde ,el >orig«a4e estos jw^oa* íPoéipredusfi fijar, im 
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punto' dé partida paTH deterátüar lá prhiíiéra oHmpfiíday y 
86 adoptó la en que Coroebo vencedor nleriebió los honores 
dé una estfitaa, ó lo que es^ lo ihismo, 776 aSos antes 
de J. C- ' ' ' 

Siendo la olimpiada nna revolticioh de óuatro afios, los 
776 dan 194 y la 195 comienza tía el primero de la era 
vulgar. 

La primera olimpiada comprende, pnes^ los afios de 776, 
76, 74 y 73 átites de J. G. Las feeims, segnn este periodo, 
se escriben con dos números, el primero con- caracteres ro- 
manos y el otro con cifras arábigas que denotan él año de 
la olimpiada. De este modo €XOV, 2, indica él seguido 
año de la ciento noventa y cinco olimpiada. La concordan- 
cia de los años olímpicos c&n la de la era vulgar, no es sin 
embargo completa: los primeros comentaban como hemos 
dicho hacia el plenilunio después del solsticio de verano, 
es decir, á fines de Junio 6 principio de Julio^ y las segun- 
das en Enero; resulta, pues, que un año olimpico corres- 
ponde al segundo semestre de un año Juliano y al primer 
semestre del siguiente. 

Hay muchos métodos para reduoir las olimpiadas á los 
afios comunes y a) contrarío; pondremos los mas perfectos. 

Para reducir á años antes de Jesucristo las olimpiadasj es 
|)reciso quitárr una unidad de la suma ^ada de las olimpia* 
das, multiplicando el resto por Cuatro; en seguida se añade 
al produ<kto los años de la olimpiada dada menos uno; esta 
'B«na deducida de 776 da el año ¿nies de J.C.; pongamos 
An ejemplo: el tercer eño de la 72'Oliiiipiada: 

'Se ktee la operaeiDn siguiente: f j • 

72~.lX4,+ 2sr2M que deducidos da 7M¡daii 4Í90 
afios'ántes de J; O; ' ' 

PavaT9Ímoitú añasjMUanos dísnues dé J. O. h$ limpia- 
4a$, sé quita uno de la cantidad 4e oMmpiadás, ^1 reste se 
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maltipiiea por cuatro; al producto se afiade el aBo corriente 
de la olimpiada y de la sudm se sustraea 776; el resto da- 
rá el año después de J. C; por ejemplo, se desea convertir 
en año j allano el cuarto de la 259 olimpiadKi, se hará el cál- 
culo siguiente: 

« 

259 — lX4 + 4-r- 776 = 258 de J. C. 

i' 

Para reducir á olimpiadas las años antes deJí O.fM qm- 
ta uno de los aftos dados, se sustrae igualmente de este n¿- 
mero 776; be divide la diferencia por cuatro, el cociente 
dará el náqtiero de olimpiadas y el residuo el del aBo cor* 
riente; por ejemplo, el aBo 366 antes de J, C« 

366 — 1 — 776 = 411-1-4=102 y un residuo de 8 ó 
sea ano tercero de la olimpiada 102. 

Para reducir d olimpiadas los años juUanos posteriores á 
c/. ¿7t» se aBade á 775 el aBo dado y la suma se divide, por 
4; el cociente dará las; olimpiadas y el residido será el ano 
corrieqte;.por^ejemplp, se desea saber arqué .olimj)iada cor- 
responde el año de 1874. 

1874 + 776 -*-4 =: 662 y un residuo de 1, en consecuen- 
cia, corresponde al año primera de M 662 olimpiada. 



C9S8TI0NAR10. 

¿A quéseda el nombre tde ciclos Ójperiod»s? ¿A qué.cien-^ 
cías es común este inombre? ¿A-iquóiequivale en oroHologia? 
¿Qué cosa es oiimpiada? ¿Qué eran, losi juegos oUmpíoodl 
¿Por quó:se llamaban asi? ¿Qué ob^oJtenian? ¿Cuándo se 
instituyeron! ¿Pesde cuándo se cueataa la» olimpiadsfiY 
¿Qaéaftds comprenden las primets^i oliiapiadací? ¿Cdmo de 
eaorjJi)ra las feobas oliiupic^I. ¿Cómo se^ec^ouerdan con 
lo8:alloa julianos antes y ^e^pines de J^ C.Y,{ 

CbOXOLOOIa ÜVITBJIIAL.— 7 
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LUSTRO, 

Desde los tieippjoa de T^lUo^ Hostilio. 8e celebrfiba ep Ro- 
ma una fiesta expiatoria, y el espacio que nxefliaba ^ntre 
dos fiestas se llamaba lustro, que generalmente era de cinco 
años; y debimos 'geMralménté, jorque ea los fastos capito* 
linos se ve que mediaron algunas veces mas aSos entre esas 
dos feoIémmdadV¿; ^" ' « ' . ' ' 

' Várron pretende qué la voz lulstró se detiV-a de lucror^ ga- 
nar, y cii verdad en su propio sentido, lustro es un término 
de suputación usado enti'e Iqé roiiíanos, y qué comprendia 
cinco años, porque eñ virtud 'de una costumbre establecida 
por Servio Talid, al pr¡nci{iio de cadla quinquenio se pagaba 
el tributo impuesto por los' censores, y se pasaba revista á 
las tropas. De aqui tomó origen el cicló romano ó lustro, 
boy muy poco usado si mo es por los poetad, de manera qve 
es inútil detenerse más en él. La bistoria enseBa de qoó 
modo se baciatt las fiestas lústrales y cuál era sü objeto. 



INDICCIÓN. 

Bajo este nombre se comprende un ciclo de quince anos, 
cuyo origen es aún demasiado oscuro. Preténdese que era 
el nombre de un üñbuto [indiotio tributaria'} que ios roma- 
nos pagaban á la República, pata cubrir los haberes de los 
sóldadoB que servían quince aBos, Dotniqada la Grecia por 
Roms, se ctosideró coiDio un simplet compute^ óonservando 
su némbre,-8ustituyéndelo 4 las olimpiadas, y* 

Un t\<yU áB igual dttHaeiottsia.ootíserva aw^Btre los cría- 
tiauos, y 'lo «su la corte» de^ Rema al <dKpei|pt«ü8 bélatt» mo* 
tivo por el que sé te llama fMlíccioA roA^túaó ponti&Gal. 



s. 
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Sd origmí'eslA'en la ^)dca*6ii qóe Ire le coaeeáié la pastal - 

cristianismo. ' ■ : ? 

Constantino I, cíénóminádo él Ohínde pior sus panegiris- 
tas, honrado por la iglesia griega con eL titulo de Santo, ti« 
rano hipócrita y sánguinfl^tio ' según Ibs fíhSsofós modernos, 
y sin contradicción núa'-d^ las grandes ilnsf radones' que la 
historia registra eü sus atiales/Con^tiintiñb, líábil en lá po- 
liticca, áiité^ dé atáéár á5f á^encicF, hizo sabár que se lé faabia^ 
aparecido en los aires éV k^árüthy én el qdo Bé'Iéian ésfas 
palabras: «In hoc bignó ^nces.í» ^Hace pedazos el ejercita* 
de su contrarío y totná |)osésibn'dé lá capital del tn'nndo, 
saludado co^n el lisóngero titulo do ialvadór de ia patria. 
Déspiies de' haber libéi^tádó ál imperio d'e la Milicia preto*^' 
riana, que disponia á su antojo de la coronai después de 
haber dispersado á los oi^MéiíaHas^ mezclándolos en las le« 
gio]>9S /(í> ef^viándoloa ¿risica frpp^r^f> no olyijd¿ ^ los iprii^tia- 
nqb é.bizp cesa^ il a^p 312^ 1^ pi^^ecocion qu^ j^iabian sufri- 
do ba¿o Diocleciaif^, pravipí^ndQ par .un edicto que podiau 
profesar públicamente sas creencias- 
Libre la Iglesia de los paganos, con liníía luchando óon 
enemigos interiores basta que él año* dé 828 terminó el con« 
cilio de Nicea, eti el que se fulminó el anatema contra la 
heregia de Arrio. En el espacio de 16 años la Iglesia cató¿ 
lica apareció triunfante do todos sus adversai^ios^ y por eai 
tos motivos se dispuso que con relación á este ciclo ó pe« 
riodo se fechasen las actas ' públicas,- ' cíóiservándose hasta 
hoy este uso. 

Dedúcese de lo dix^hoy que; las iii4ici;i(>0e^ con^epzabaA & 
contarse el año 312, y que para averi^uiirel'de la indicqioa 
oopn^ai|AÍ0nt0>á<uno i}adp, iiol)(^in[)^8^,qM^agrega.rlid.^ y 
dividirla luego, «por ,JAí. el,iCOfiieq)te^»dair^ el.píxippro .de^>l^ 
indicciones Qorúd^ 3^(^{g(i«Mbap.fl.f&o.4f) 1% fl^f^ .3Í£P/?f «i 
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no hubiere MeTesidao d aHo mrá el último de la indiooiou* 

Ejemplo: la indicción de 1874 se busca como sigue: 

X874 + 3 =;: 1S77 ^ 15= 125 y sobran 2, ano 2^ de la 
indicción 126. 

M ciclo caldeOtUñvoSi comprende 600 afios de 365 dias, 
5 boraSi 51 minutos, 16 sf^gundos,. )r exactamente igual á 
ly-121 meses lunares; pero no era mas que la subdivisión de 
un fiaros mas extenso de 3^600 añoa. I4OS ciclos de la India 
spA sumamente largos,, y el calijuga comprende 432,000 
a&oS) perp fué precedido por otro^ de doble^ triple y cu^ 
druple duración. Dice Ulugh-begh que los chinos tenian 
un ciclo de 88f639|860.años, p^ro en su historia positiva se 
vale, del periodo dp. 60 a.ao3, ooinoen la historia de la India. 

¿Qué cosa es lustrb, sá origiáii,^ ethnolbgl^, &b.T {Qué^ «esa 
és Iridicciou roinátiá?- ¿Pot* qué áe41»mrf a^í? ^Quiéa la 
'itistittiyó?I'¿Cbü qtf6'x)!)Jéto? ¿Qtté tts* tlérie actual tóente? 
¿A qué se debe que aun )a usé la- Iglesia católica? ¿Ue^e 
qué «aSo ee.baiOuft I^os.qálofilpp de }a<In4icoípu? ¿C(imo:se 
«oneuerdeii ios aftofl da la Jndíe<;ieq con: los de la era vulgar? 
¿Qué nombre tieiie el ciqlo 'caldeo?» ¿Cuál es su extensión? 
¿A. cuántos meses lunares equivale? ¿Qué extensión tienen 
les tádos de la India? 
* ' ' , ' ■ . • ■ • , 

PERIODO SOTIACOv 

L08 egipcios llamaban Sotbis á la estrella que nosotroB 
conocemos con los nombres de Sirio 6 Canícula. Tal es la 
etimología de Sotláco. • . 

En los inmensos horizontes del Egipto^ ese astro magni- 
fico debió llamar la atención de los sa.^rdoted y pasloresi 
únicos observadores de los fenémenoá eelestes; 
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Bl orto apadible de esa brillante estrella^ al Sur de Miz. 
rain, precediendo algunos días las ibundaeiones del Nilo, no 
pudo meaos qne despertar la adáitra^n, y laego el respeto 
y el reconocimiento de aqnel religioso pueblo. Comensó por 
adorar á Sothis, que no se dejuba ver sino para presidiré 
ilWminar los benéfíeioar qoe prodi^aUa el rio, y cuando ad- 
quirió mayor conocimiento astronómico tomó el aparecimien- 
to del aertiro por apunto) de partida para contar los SSó^i-áias 

de un año solad* llamado €grfit€^; * 

De iu}ui tema su origen el periodo softaco, compuesto dto 
1460 anos, porque cada 1461 el nacimiento de Sirio coincide 
con el día V del ano civil de aquellos pueblos. El simbolo de 
este periodo era el Fénix, del que se aseguraba que renacía 
cada 1461 aSos/ 

Según Manethon el periodo sdtiaoo se remonta á 278 aSos 
antes de J. C« - 

¿Cu4I es la etimologia de la palabra sotiaco? ¿Qué exten- 
sión tiene este periodo? ¿Cuál era el simboío con que lo 
designaban los egipcios? ¿A qué época se remonta este 
período? 

CÍCLO fíÉBREO. 

Se compone de 50 a&os, tiempo que trascurría entre la 
celebración de dos jubileos sucesivos, cuadrado de siete pe* 
riodos sabáticos. 

AiniEO NUMERO O CICLO LUNAR. 

Es un periodo de 19 aBos pasado el cual se vuelven 4 ve- 
rificar las faces de la lona en los mismos dias del año tró« 
pico. 
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Xa lana eti su marcha al rededor, da la tierra» está siqeta 
á variaoiones eonaiderables» que peri^dicameaie «e reprodu- 
een en un interTalo de 19 afies.t A eete eielo ee le ba Ua« 
mado también eiolo lunar, aunque no falta cronólogo, que 
asegure que son distintos,. y que el oiolo lunar, también de 
19 afios, es peculiar de los judíos y la base de su calen* 
dario. 

Como los novilunios y todas las faces de nuestro satéli- 
te se reproducen de la misma manera absolutamente, en el 
trascurso de 19 aBos, para apreciar las variaciones de la lu- 
na basta conocerlas durRUte un ciclo lunar. 

Por este motivo la serie de a&os debe dividirse en otras 
parciales dé 19, numeradas desde un aHo determinado y en 
todos los anos seurilados de la misma manera, deben repro- 
ducirse de un modo igual los fenémenos lunares. 

Con solo el uso del número áureo se podian conocer las 
faces de la luna en el año á que hacia referencia; mas se 
advirtió que este ciclo no era invariable eu sus 19 aSos; que 
en el de .300. de nuestra . era^ habia ya la diferencia de un 
dia: y en el de 1582 era de 4. £¡q esa época tuvo lugar la 
reforma de Gregorio XIII| y desde entonces también el ci- 

i 

cío de que nos ocupamos perdió la prerogativa de que ha* 
bia gozado, empleándose en su lugar el de las epactas, sir* 
viendo solo el primero para hallar el segundo. 

El número áureo tenia este nombre porque los atenien* 
sés acostumbraban escribirlo anualAiente con caracteres de 
oro en la p1:iea pública. Fué inventado por el célebre as- 
trónomo Methon, que vivió en la olimpíada 87^ (432 aHos 
antes de J. C.) El objeto de ese sabio fué concordar un aüo 
solar coa feí- loriar, ^erf virtud Aeiá 'prescripción de los orá- 
culos, .que hfibian «d^cIarHdo que.erflí preciso arreglarlos 

s;Ses ala parcba^del astro vivificador^! V ' 
Vamos á decir el modo de encontrar el áureo número* 
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B( uViú del naoitdiMrto de^ J. O., que M ^dtade; dande no- 
boLtúb watstow> «m el segando dé uoo do esos cidaB) ó 
mejor dioho, «a áurep númefo era 2;^ por ^ mismo, {mra ave- 
riguar ^el de oaalqaier efie, se le t agregará 1 al milésimo, 
después se dividirá pov 19^ y el reñdcM> teiá lo que se bw- 
ca« Si no quedase ninguno, será el 19 en que termina. 

Busquem^i el áur^o. número del. año aotual. 

1874 + 1 = 1875 -i- 19 =108. 

y sobran 13, que será el pedido. Si después se nos pidiere 
el de cualquiera otro año, procederíamos como en el ante- 
rior. 

Aunque la operación es bien sencilla, para simplificarla, 
se ha inventado la siguiente tabla: 

!• 2« 1* 2* 1» 2* !• 2* 

1 1 10 10 100 ...'..... 5 1,000 12 

2 2 -20 1 200 10 2,000 5 

3 3 30.... 11 300 15 3,000 17 

4 4 40 2 400 ..,. 1 4,000 10 

6 5 50 12 500 6 .5,000 3 

6 ..6 60......... 3 600 ...11 6,000 15 

7. 7 70... .13 700..., 16 7,000 i. 8 

8 8 80...,,.... 4 800. 2 8,000 1 

9 9 90... ...... 14 900 7 9,000 Í3 

He aquí el modo de usarla: 

Los números de las primera^ céldmnas ó sean loa que es- 
tán á la izquierda, son los años de la era común, y los de 
, lato; aegundus» éíi^ S0 í eqell^ti tKatf^á te^tdete'oba, los aúme- 
.f09 4areo«M P^ra yenc^nibrAf ^l de uq^.i^Ko dado> léate lae; for- 
ma de las cantidades de la príaaef > oointaina y ee auman los 
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n(ím6rofl>qm «atáa (enfrente. «Sí la oaathlad fuere isae^aot de 
19, ella expresará el número áureo; t el iMyeriae dÍTide 
l^r el mUma.lQ 7 j^lr^aidtto danáilo quesebaaoa. Ooa ar- 
reglo á la teMa.pMeden repeiúae los :ejemplo8aateri<iffeS| 7 

reeuUadajooiiiQ se uerá. ..... 



' : • . « 



800 2 

70 .•••.....: 13 

4 > 4 



1874. 31. 

A 31 se agrega 1, quedan 32, que divididos por 19 dan 
cociente 1 7 residuo 13, lo mismo qae por el otro tnétodo. 



CUESTIONARIO. 

* « 

■ • • t 

¿Qué extensión tenia el ciclo hebreo? ¿A qué se da el nom- 
bre de áureo número ó ciclo lunar? ¿Son Tealmente una 
misma cosa amboé periodos? ¿Qué objeto tienen? ¿Qué apli- 
cación turo por mucho tiempo el áureo número? ¿Por qué 
se llamó asi? ¿Quién lo inventó? ¿Con qué objeto? ¿Qaé 
operación se hace para conocer el áureo número de un ano? 
¿Cuál es el uso de las ^tablas que se han formado para en- 
contrar el áureo número? 



LA BPACTA. 

Llámase asi la edad de la lana, el 1^ de Enero de \m aSto, 
porqne indica el número de diaaen que en ese momei^e^i- 
fiaren loa aBos «olar 7 lanar. 
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No 8Íe*do bastante el námeraáareo para oalottlar los no- 
vilunios' om alguna regukiridád, se inventó en ia Correc- 
oion Gregoriana la^ epacta, iconbervándose para encontrarla 
el númeoró ¿oreOir . - * 

Siendo la. diferencia qué hay entre los aBoa solar y lunar 
11 dias/los mismos aumeú&i la épacta cada aSx); 'hasta que 
excede de 2d| número) -de ^dias del- mes lunar;. al pasar de la 
cantidad indicada supónese la- intercalación de^un nuevo 
mes. 

E} modo de encontrar la epacta es el siguiente: £1 &i)reo 
número se multiplica por ll» y del producto se deducen 
igualmente 11; el resultado será la epacta; pero si el- nú- 
mero fuese mayor que 30, se divide por este, y el residuo 
será lo que se busca. 

Sle 1874 el número áureo es 13. 

13Xll=:143 — ll + l32-í-30=4. 

y el residuo 12 es la epacta delaBo indicado. Bebe adver- 
tirse que no siempre la resta es 11, sino desde el primer 
año de nuestra era hasta 1582; desde 1583 hasta 1699^ se 
sustraen ló, desde 1700 á 1899^ 11, y desde 1900 hasta 
2000, 12, y esto es porque desde 1900 el novilunio llegará 
un dia mas tarde de lo que hacia antes, y habrá lo que se 
llama una meiémptom, variación que se renueva á lo mas ca- 
da cuatro siglos, cojíio resultado de la Corrección Gregoria- 
na, que de cuatro aflos seculares hace uno solo bisiesto. 
Por medio de la siguiente tabla pueden conocerse las 

epactas hasta 1899. La primera columna son los áureos ñu- 
meros^ sabido el de un ano, en la segunda columna se bus* 
ca el que le corresponde, y ese será la epacta. 

1 .•.. O 11... 80, 

Ü ; ...11 12*. ;.... 1 

CmoxoLooiA UvxTxmtii» 



«8 

' '6..« »•».; \14 -ldh.;¿^.i»^*u«é#».4«> 4 < 

^•«•••••••* ••••••••«^D lo ••••••••••««•••••*>« ¿V 

8... 17 18 > 7 

9 28 19.^ 18 

lO.,.....,; ¿.Q . 

Quedarla incompleto este articulo sí después de haber 
manifestado cómo se encuentra la edad dé la luna el dia 1^ 
de Enero, no decíamos el medio de encontrarla en cualquie. 
dia del ano. Para conseguirlo se procede como sigue. 

Súmanse la epacta del afio^ la fecha del mes y el número 
de meses corridos desde Marzo inclusive hasta el anterior 
cuya fecha, se ha dado; si la suma de estos tres números no 
excede de 29, ella indica la edad de la luna en los meses de 
30 dias; si pasa de 29, el excedente da el número que se pider 
Páralos meses de 31 dias en vez de calcularse sobre 29 se 
hace sobre 30. Para los meses de Enero y Febrero solo se 
adicionan la fecha y la epacta. 

Conocida la del ano de 1874, se nos pide la edad de la 
luna el 27 de Octubre, por los mismo tendremos: 

13 -j. 27 +7 = 47 — 30 = 17, como el mes cuenta 31 
dias, la luna el 27de Octubre tendrá 17, 

Siempre se refiere esa edad con relación al. mes que nace 
ó en que. tiene lugar el no vilunlp, aunque cuente la puyo r 
en jel siguiente. 



• r.í 



CUESTIONARIO, 



iQ^xs^é ^fí/^ epacta y. de dónde 89 4o.riv^& ?sta palaji>ra? ¿Con 
qué motivo se inventa, ja ,f pac1|af .¿Qv^é ni^n^^ro de dias au- 



. .■ > 
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meqtfi k,fl!p^q¿a.^ii,ii^dai,i^o? xQué método, so emple^ .p<ara 
eacontrar la epacta de un ano dado? ¿El número 11 deha 
restarse en cualqiuelra: ^poca del producto del número áu- 
reo, inuldpli^adoí fior 11? ¿Cómo se obtiene U edad de la lu- 
na en una fecha cualquiera? 



CICLO' SOLAR O TERESTRE. 



Es un periodo de 28 aSof^. al cabo de los cuales el año 
comienza por los mismos días, y tiene por fundamento loa 
siete de la semana, relativamente á los del aBo^ y á la in- 
tercalación consiguiente de los siete bisiestos, durante todo 
el período. 

Los cristianos, valiéndose de las siete primeras letras 
del alfabeto, se propusieron formar un calendario perpetuo, 
pero d? manera que pudieran distinguir con exatitud los 
Domingos, Lunes, &c. 

Para conseguirlo, al 1^ de Enero lo llamaron A, B al 2, 
C al 3, y asi sucesivamente hasta la G. que era 7. Como 
el aSo común tiene 52 semanas y un dia [365 dias], las sie" 
te letras caben muy bien, y el año acaba con- la misma que 
empezó. Esta regla no tendria aplicación^ ninguna en los 

• ■ ■ 

bisiestas, mayores que los comunes; y para evitar ese in« 
conveniente y que no hubiese alteración, se dispuso que los 
dias 24 y 25 de Febrero, en los bisiestos turieran uña mis- 
ma letra. ^ 

Indiferentemente se da á este ciclo los .nombres de ter« 

\* » >••.... ., «/ ^ . > . 

restre y solar, veamos cómo se obtiene. 

Al aAQf dado se «gregal 9 jy.tojo>6e dinridb pj^r 2^, ^el re- 
siduo daeJlEÚtaer^ idel oiidoi wi^t>.Bi iií9 ílo tii^y, es'olaro 
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do la operación, sitpongamos qne se nos da él ftfio 1874^ di- 
remos: 

1874 -f 9 = 1888 •*- 28 = 67. 

y el residuo 7 será el ciclo solatr 6 terrestre de ese aBo: 



t 1 



GUESTIONABIO. 

¿Qué cosa es el ciclo solar? ¿Qué otro nombre tiene? ¿En 
qué se fundó^ 'el ciclo líeflaV? ¿(^ütéü Ib ínVentó? ¿Cómo se 
obtiene el ciclo solar de un ano dado? 

LETRA DOUtlNICAIi. 

Ooma se ha dicho ya, los primeros cristianos sustituyeron 
las letras nundidales de los romanos, con l^s dominicales, 
que en el calendario sirven para señalar los DQming^s, 
Dominiou^ dic9. Ya nq habrá necesidad de decir por qué^tie* 
nen ese nombre. Estas letras son las siete priiperas del al- 
fabeto, sucediéndose en orden inverso. 

Sirviendo su conocimiento para fijar por ellas las fiestas, 
Tamos á indicar la manera de encontrarlas. Al ano de la E. 
Y. propuesto, so agrega su cuarta parte 6 su próxima ina< 
yor, y de la cantidad se hace una deducción, según la época 
á que se refiera, en esta forma: 

Desde 1 á 1582 2 

De 1583 hasta fin del siglo XVI 5 

Al siglo XVII 6 

Al siglo XVIII 7 

Al siglo XIX y XX 8 

Al XXI 9 

VJerífioada la sustraodoo, el veito sa divide per 7 y el 
residuo mas 1 indica la letra Deminieal, en el orden iadioado 
(vea oomensado per la Q; si bo hutHere rénduo, la Oominical 
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68 Ay porque solo puede ser de 1 á 6 el residuo que se obten- 
ga hecha la operación, se^vú iramos á yerlo. 

Busquemos la letra Dominical. 

... .1 

1874 4- 468—8 = 2334 h- 7 = 333. 

como el^ residuo es 3 — 1 ±=4 sea B. 

Loa aBos bisíéatos tienen dos letras, dominicales, y para 
encontrarlas se busca la del afio anteriori y hallada, se to- 
man ks dos que laprededenv sirvienda la primera hasta el 
24 de Febrero, y la anterior hasta el fin del a&o. Por ejem- 
plo, 1872 fué bisiesto, porque dividido por 4 no daningun re- 
sidido. Conocida la letra Dominica} de 1871 que es A, y 
sabid? el orden que guar4an, tomaremos ]tk» presentes que 
son 0/ y B., en.Ia forma indicada. 

Las operacioil^s dichas irón largas, y para evitar trf^bajo 
noé permitimos api^ovetjiarnos délos eétudio^ del Sr. Ala- 
triste, icopiandd^e su discurso sobré ía Cronología, la tabla 
que e/itá á la vuelta, y que da las letras Dpmiuicales desde 
el «ño df iGQp haqta e):de 2799. , 

Elvttiodo de usarla es démasiudo áencillOj 

Se forma d milésimo del afio y en'el puntó eti que se en- 
cuentran la horizontal con fa vertical, se hallará la lAtra Do- 
mitiical. Basqueóse ea la tabla las letras que por elotro 
método se han dado & los a&os 1871 y 1872, y se encohtra- 
rán las mismas. * 
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^ TABXiiA 



,-1. 






PARA ENCONTRAR LAS LETRAS DOMINICALES 

. . HABTA fiL AÍfO JJB 2,799- , » - , 

i I •" " i. ' — » • - • t i 











l,6(iH), 


.i,?^o 


, i,8m. 


. 1,900 






* 




. 2,000, 


2,100 , 


2,200 


2,300 




. 

28 


56 


* 

84 


2,400 


2,500, 


2,6ÜÓ 


2,700 





B. A. 


D. G. 


F. E. 


A. G. 


1 


í?9 


57 


85 


• /Gi . 


. B. 


D. . 


.• .-.P.'. 


2 


30 


58 


86 


F. , 


. A. 


^' i . 


, E. 


S 


31 


59 


77 


•K. ." 


G. = 

i \ 


B. ' 

i • 1 


D. 


4 


32 


60 


88 


D. a. 


f.'e. 


'a. (J. 


C. B. 


5 


83 


61 


89 


B. 


•' -D.' 


■' P;' "■•■ 


A. 


6 


34 


62 


90 


A. ; 


'.G.:. 


'' •£•• • . 


: Qj . 


7 


f 3& 
36 


63 
64 


91 
92 


., G. 


. .-r-B. ,' 




\ .• F. 1 


8 


•F. .K- 


A. ^. 


C, B. 


Bf P. 


8 


,37 


65 


93' 


P. 


F. 


A. 


C. 


10 


' 38 


66 


94 


, C. 


E. 


g: 


:b. 


11 


39 
40 


67 
68 


95 
96 


B. 


D. 


P; 


A. 


12 


A. G. 


0. B. 


E. 1>. 


G. F. 


13 


41 


69 


97 


F. 


A. 


0. . 


E. 


U 


42 


70 


98 


E. 


G. 


B. 


D. 

' < 


16 


.4a 

44 


71 

72 


99 


D. 


F. 

• 1 


A. , 

t 


G. 


16 


G. B. 


E. I). 


G. F. 


B. A. 


17 


45 


73 




• ■ 


c. 


'E.- 


G. 


IS 


46 


'74 


< . 


■ • g: ^ • 


t: ' ^ 


». 


"P. 


19 


47 
48 


75 




F. 


A. 


0: •" 


E. 


20 


76 


E. D. 


G. F. 


B. A. 


D. C. 


21 


49 


77 




0. 


E. 


G. 


B. 


22 


50 


78 




B. 


D. 


F. 


A. 


23 


51 
52 


79 
80 




A. 


c. 


E. 


G. 


24 


G. F. 


B. A. 


D. C. 


F. B. 


25 


63 


81 


• 


E. 


G. 


B. 


D. 


26 


54 


82 


' 


D. 


F, 


A. 


0. 


2 


55 


83 




C. 


E. 


G. 


B. 



Hay tambi^nf otros métodos moyesaotUos para eneontrar 
li^ letra DonmiiQai dé no 'fifts;ípara om os presiso otoocer) 
el día txiii (}u6 ,i^nncipimiíáHn0f'fi}Mík(Wñ aVetíguado^iiO' 

hay mas que apelar á la tabla de reducción. ; 

Para encontrar el dia 1^ de Marzo se practican cualquie- 
ra de las ;dQd't)pfrd<fi(Nito.q>l«.'^iguem:M < 

El affo dadose^itide en«ddsifr|icck>n6s<^ abrazando pqa los 
millares y.oeoikínal yiojtfa Ja^^doceans y unidades.' ^^1 Ha* 
mamos S á la ptímdra fraeobn* y «M d lii segaficta, < >dir€fmos: 

■ •* • . ' 

£1 residuo ^e . e^ta división, fn^rca 9I 1^ de Marzo em* 

pezando á contar lúne^ 1, márt^es 2, &Cy domisgo 0. 

Aplique^pos U fórm\ila 1874f , , . 

7^ + J8 ■:^ 90 + 4 + 3 — 189 -5- ,7, aobrando un residuo 
de O que representa el domingo. i • 

El número 3 que se agrega es variable según el siglo de 
que se trata^ pues es equivalente al dia de la semana con 
que dar principio al siglo. Como el XIX comenzó con miér- 
coles, por es9 se agregan 3: si se busca una fecha delXVIII 
se aBadirá un 2, y asi en las demás. 

El otro método es mas sencillo. A las decenas y unida- 
des del nño dado, se añade su ou?irta parte despreciando las 
fracciones; á la suma se agrega 6 y todo se divide, porrj» la 
fracción resultante dará el 1^ de Marzo. Yeámoslo pváoti* 
camente, toniando el mismo ano de 1874. » 

74 + 18 -4^6 = 98 -i- 7, da un residuo do O que señala do- 
mingo P de^Marzo^ y puesto que según la tabla la. ^rela* 
clon que hayide Marzo á Enero en año común e£^.&; el 1^ de 
este último ¿mes en 1873 será jueves y la .letra IV>ini- 
nical D. 

Diremos por último que el número 6 que se agrega en 
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esta Beganda operación no es ^rbicrario uno: qao TOpFOSoai- 
ta el día ea que oomienza el mes de Mariopiea oadasiglo^ 
s»i es que dicho aámero 6 so cambiará en 1, 80 4.ea oAta 
forma: 

* 

1,600 2,000 2,400 3 Miércoles V á» Marco. 

1,700 2,100 2,600 1 Lunes P de Mareo. 

1,800 2,200 2,600 6 Sábado 1^ de Mareo. 

1,900 2,S00 2,700 4 Jueves 1? de Marco. 

Cuéntase desde 1,600 porque no debe olvidarse que la 
corrección gregoriana se veriñcé en 1,582. 

Para encontrar la misma fecha ¿ntes de 1,600; al aSoda- 
do se agrega la cuarta parte en lá formd» dicha/se aumenta 
1 dividiéndose todo por 7, y lelVeHduo marca etdta pedido. 

Tabla de'lá relación dé cada tmo de losntieseb con él de 
Marzo. ■* " ' ■'■■"■ ' •■ 

Eúéro'.... :-......;.-.-.; 6 4 

'Febrero.... 1 7 

Marzo 1^ », 

Abril '! ' : 4 „ 

Mayo > 6 ,, 

Junio.. .* •..•...•..... 2 jf 

juifó......... i. ; 4 „ 

Agosto •.... 7 ,, 

Setiembre < 3 ^^ 

Octubre 5 

Noviembre 1 

Diciembre r...» • •••.; 8 



}9 
tf 



s. 






«5 



CUXSnONABIO. 



¿A qué letras sustituyeron las dominicales? ¿Por qué se 
llaman asi? ¿Qué objeto tienen? ¿Oómo se conoce la letra 
dominical de un año? ¿Conocida la letra dominioal, cómo se 
sabe el dia en que comenzó el alio? ¿Cómo se procede en 
los años bisiestos? ¿Ademas de la tabla qué otro método 
hay para encontrar la letra? ¿Cómo se averigua el dia en 
que comienza Marzo en un aSo dado? ¿Cómo y en cuál empie* 
za Enero? ¿En qué relación está Marzo con lo3 otros meses? 



ARTICULO QUINTO. 



CONTINUACIÓN DE LOS CICLOS Y PEBIODOS. 



PERIODO DE CALLIPO E HIPARCO. 

Callipo de Misia erróneamente se fijó, en que trascurri- 
dos cuatro áureos números, ó 76 años, no había mas que un 
solo dia de diferencia entre los movimieptos de la tierra y 
do la luna. Asi es que aseguraba que quitado ese dia, se co- 
nocerían sin dificultad los novilunios. Como el fundamen- 
toen que se apoyaba su cálculo > era fal90;| falsos fueron 
también los resultados, y no hubo quien se valiese de él 
para los cómputos. , ^ ^ , 

Mas tarde Híparco calculó que la diferencia estableoidjft 
por Callipo era solo 4q 6 horas y que para quitar un dia, 
era nesesarío multiplicar los 76 por 4, cuyo resultado de 
304 se* llamó peiáode» de Hiparco, qne si bien^seíaproxima 
mas á la> verdad, no está exento de erroi', líiotivo por el que 
tampoco está en uso. 

Gboholooía UnriESAL.— 9 
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CÜBSTIONARIO. 



'¿A qué' 86 llamó periodo, de Oallipo?: ¿Qaé. r elación, ase- 
'guraba Oallipo que existiá e&tre.los. fiaovimielitod de & tier- 
ra y la , lona? ¿Qué okaervaoioa hizo Hiparoo reipeoto del 
periodo de Oallipo? ¿Qué uño se ha hecho de ambos perio- 
dos? 

4 

PERIODO PASCUAL O VICTORIANO. 

Solo por simple instrucción vamos á dar una idea de es- 
te periodo que se buscó y procuró su formación por los an- 
tiguos Padres de la Iglesia^ para encontrar la repetición de 
los cómputos eclesiásticos» 

San Próspero, San SUpólito y San Eusebio de Cesárea 
emprendieron varios trabajos para tal ñn, aunque sin nin- 
gún éxito, hasta que un sacerdote llamado Victor, por en- 
cargo del pontiñce, encontró que en 332 años se repetían 
en el mismo orden los ciclos solar y lunar, las letras domi- 
nicales y la Pascua. Asi es que por esta causa este perio- 
do se llamó Victoriano. 

Le hizo pequeBas modificaciones en 527 Dionisio el Exi- 
guo, y asi estuvo en uso hasta 1682, época de la Corrección 
Gregoriana. 

Tiene su principio un afio antes de Jesucristo, y por lo 
mismo el 1^ del año vulgar corresponde al 2^ del periodo 
Paacual. 

No es mas que la multiplicación de los ciclos solar y la- 
nar ó sea 

28 X 19 = 632. . 

Si se desea saber el número que en el periodo Pascual 
ocupa un afio dado, se le añade 1 y se divide por 532, si 
cabe, el residuo dará el resultado que se desea. 
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CUESTIONARIO. 



¿Caál era el objetó de encontrar el periodo Pascual?. jpPor 
qué se le llamó Yictoriaao? ¿A. qué se reduce el periodo 
Pascual y cómo se sabe el número que ocupa en él un año 
dado? \ 

ARTICULO SEXTO. 

(EBIODO JULIAKO. 

I 

El sabio José Escaligeroi que floreció en el siglo XVI, 
muy conocido por sus trabajos cronológicos, se propuso re« 
ducir todas las eras á una suya compuesta de 7^980 años, 
producto de la multiplicación de los ciclos solar, lunar é in- 
dicción, ó lo que «3 lomismo, los números 28, 19 y 15. Su 
autor le llamó Juliano, porque se referia á la corrección Ju- 
liana, según se asegura por algunos, pero en realidad por 
respeto al nombre de su padre llamado Julio César; el pri- 
mer año de la E. Y. corresponde al 4714 dp este periodo. 

Por él se pueden reducir las épocas mas antiguas sin tro- 
pezar con graves inconvenientes. Para mejor inteligencia 
propondremos uno de los ejemplos que presenta jCésar Cantú. 

El primer año de la E. V. fué 4714 del periodo Juliano, 
por consiguiente, si la primera olimpiada fué 776 años an- 
tes de J. C, restando este número del primero se obtendrá 
8938, que dividido por 28, 19 y 16, dará ciclo solar 18, lu- 
nar 6 é indicción 8. 
' Alejandro murió el año F de la 114^ olimpiada ó 

11SX4=4&2 

después de la olimpiada á lo que corresponde en el periodo 
Juliano, 
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8938 + 452 = 4890. 

Refiriéndose esta fecha á la E. Y., se restará 4890 de 

i 
4714^ y obtendremos de diferencia 324, por consiguiente, 

Alejandro murió 324 a&os antes de la era cristiana. 

En vez de restar se suma cuando se trata de aconteci- 
mientos posteriores al nacimiento de Jesucristo. 

La utilidad del uso de. este periodo es incontestable. No 
creemos que nos 'debamos ocupar de los periodos Griego 6 
Constantinopolitano, del llamado de Luis y otros, porque 
no tienen fundamento alguno, ni se han valido de ellos los 
historiadores en sus cálculos. La naturaleza de este traba- 
jo tiende á alejar de él todo lo inútil, y comprender otros 
periodos ademas de loa expuestos, seria recargar inútilmen* 
te la memoria de los que se dignen abrir estas nociones. 
Este solo nombre nos prohibe entrar en mas detalles. 

CUESTIONARIO. 

¿Quién inventó el periodo Juliano? ¿De cuántos a&os 
consta? ¿Qué factores le forman y qué ciclos representan 
esos factores? ¿A qué época del período Juliano correspon- 
den los de la E. Y? ¿Cómo se reducen las fechas de otras 
épocas á las del periodo Juliano? ¿Por qué se llama Ju- 
liano? 

■ • . I t ' 

ARTICULO SÉTIMO. 

LA PASCUA. 

La fiesta establecida en memoria de la B^esurreccion de 
Jesucristo, los cristianos la llaman Pascua, y han dado tal 
nombre á semejante solemnidad, porque durante los prime- 
rací tiempos de la Iglelsia^tenia lugar e& la inisma época que 
la de los judíos. 
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Los apó^toleS) testigos de la BeBurreccion de sn Maes- 
tro^ cuidaban de celebrar este aniversario^ porque lo repu- 
taban el fundamento de su fé y esperanza. 

Siempre se ha celebrado con toda la pompa posible. Com* 
prende lo que nosotros llamamos Semana Mayor ó Santa, 
el dia de la Resurrección y su octava. En los primitivos si* 
glos de la Iglesia los cristianos se agrupaban alrededor de los 
altares, participando de los divinos misterios, y se dedica- 
ban á prácticas piadosas, principalmente al ejercicio de la 
caridad. 

Los catecúmenos recibian el bautismo; los obispos orde- 
naban nuevos ministros, preparándose para todo esto co- 
mo en nuestros dias, con el ayuno cuadragesimal. Y cuando 
la religión de Cristo subió al trono de los Césares, mu- 
chos emperadores dispusieron se diera libertad á los pre* 
sos por deudas ú otras faltas que no afectasen el drden pú- 
blico ó social. 

Durante los tres primeros siglos todas las iglesias con- 
servaron la costumbre de comer el Cordero Pascual; pero 
hubo divergencias ' en la manera y dias de celebrar la Pas- 
cua, siguiéndose de aqüi animadas discusiones que termina- 
ron en un cisma. Los orientales se apoyaban para celebrar- 
la en el mismo dia que los judíos en la institución de San 
Juan, esto es, el 14 de la luna de Marzo, los occidentales ale- 
gando la autoridad de los apóstoles Pedro y Pablóla dejaban 
para el domingo siguiente, aniversario de la Resurrección. 

Si bien es cierto que esta diversidad de usos en nada 
pedia afectar el dogma, acarreaba grandes inconvenientes, 
y para evitarlos, al concilio de Nicea, cuyas decisiones fueron 
la regla de todas las iglesias, determinó que la solemnidad 
pascual tendría lugar el primer domingo después del pleni* 
lunio que sigue al 20 de Marzo. De esta manera cuando 
muy temprano la Pascua era el 22 de Marzo, si el plenilu- 
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nio caia el 21 y lo mas tarde el 25 de Abril. Los que rehu- 
saron someterse á esta determinación fueron llamados coh 
tarcistas 6 protopaquistas y tenidos por cismáticos. 

Para calcular antiguamente el dia en que debia celebrar- 
se la Pascua, eran necesarias multitud de operaciones, que 
las mas veces ^o daban resultado^ satisfactorios. No han 
faltado quienes hayan inventado complicadas tablas, en las 
que figuran los meses, áureos númetos, letras dominicales 
y epactas; pero su manejo es difícil, sobre todo para los 
principiantes. Nosotros adoptamos el medio que en 1800 
encontró Gauss, y es el siguiente: 

El año propuesto se divide primeramente por 19 y se se« 
ñala el residuo con A. 

Se vuelve á dividir el ano por 4, y el residuo se mar- 
ca B. 

Se hace otra nueva división por 7 y al residuo se po- 
ne C. 

Obtenidos estos tres residuos se multiplica A por 19, se 
le agrega M y se divide toda la cantidad por 30, el residuo 
s^rá D. 

Practicado lo dicho se hace la operación siguiente: 

Dos veces el residuo B, mas cuatro veces el C, mas seis 
veces el D mas N, todo se divide por 7, y al residuo le Ha- 
marémos E, y con él sabremos la fecha de la Pascua, que se- 
rá 22+ D + E dias de Marzo ó D-|-B - 9 de Abril. Diremos 
cuál es el valor de las uDs letras M y N de que nos vale- 
mos. Si el afio propuesto es anterior á 1582, ó se trata de 
un país que no haya' admitido la correcoion Gregoriana, M 
vale 15 y N 6. . No tratándose del calendario juliano ó do 
un a£Lo posterior al de 1682: 

De 1582 á 1699 M = 22 N=3 

De 1700 á 1799 M = 23...^: N=3 



1, ,, 


ff 


B. 


4, „ 


ff 


0. 


22, „ 


}7 


D. 
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De 1800 á 18M M=:23 

De 1900 á 1999.. M = 24 , N=5 

Ensayemos la forma ya que son conocidos todos los va- 
loresy y basquemos el dia de la Pascua del afio 1873. 
1873 -r 19./. residuo 11, que marcamos A. 

18T34-4 „ 

1878^7 „ 

I9'Xll + 23 = 232-f-80... „ 

2 + S + 4C + 6D + N....;. 

2 + 16 + 132 + 4^7 „ O „ „ B. 

El dia de la t^ascua será: 

D+B. D + E. 

22 + 22 + O de Marao, ó 22 + O — 9 de Abril, ó sea de 
cualquiera manera el 13 de este último mes. 

Fuerza es no olvidar los valores de las dos letras M y N^ 
y fijarse en que la primera cantidad que se emplea en la 
fórmula es 22, «porque antes de esa fecha de Marzo no pue- 
de tener lugar la festividad de la Pascua. 

De paso advertiremos que si el dia de la Pascua es el 26 
de Abril, debe atrasarse una semana, celebrándose por lo 
mismo el 19. ' 

La fórmula de Gauss que acabamos de ver, y de la que 
dice Delambre que sus pocas lineas suplen e} enorme Volu- 
men de Glavío, de 700 páginas en folio, aunque muy exac« 
to, es largo y requiere mucha atención. Vamos á proponer 
otra mas simple que dará siempre la fecha del novilunio 
paséual, que encontrado señalará sin dificultad el domingo 
en que se celebra la Pascua. f 

El dia 1^ de Marzo, el número áureo y la epaota del ano 
son los fundamentos del cálculo, para el que deben tenerse 
presentes las reglas que siguen: 

1^ Si la epacta es de 24 en adelante, el pleniluliio pas* 
cual será el dia 44 — la epacta de Marzo. 
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2^ Si 68 menos de 24, será el 43 — la epacta. 

3^ Si la epacta es exactamente 24, se cambia en 26, j si 
es 24 7 el número áureo menor que 11, el 25 se convierte 
en 26. 

£1 domingo que sigue al plenilunio será la Pascua. 

Corre entre el Tulgo la opinión de que hay una prescrip* 
cion que prohibe á los cristianos celebrar la Pascua el mia- 
mo dia que lo hacen los judíos, y aun asi está escrito en 
varios libros. Tal prescripción no existe ni se ha puesto en 
práctica. La verdad es que el papa Víctor decretó que la 
Pascua se celebrase en domingo y no en cualquiera otro dia 
de la semana como suelen hacerlo los hebreos. El año 326, es 
decir, el siguiente á la celebración del concilio de Nicea, 
coincidió la Pascua de los cristianos con la de los judíos, y 
su celebración no tuvo obstáculo alguno. Sucedió lo mismo 
en 1602, 1609, 1805 y 1825, y en el siglo próximo ocurrirá 
también en 1903, 1923, 1927, 1954 y 1981. 

OUBSTIONABIO. 

¿Qué es la pascua entre los cristianos y por qué la Uamaa 
asi? ¿Cómo se celebraba la Pascua en los primeros siglos del 
cristianismo? ¿Qué acontecimientos tenían lugar durante la 
Pascua, cuando los papas fueron reyes? ¿Qué divergenoia 
hubo entre los cristianos del Oriente y Occidente con mo- 
tivo del dia de la celebración de la Pascua? ¿Qué medida 
dictó respecto de la pascua el concilio de Nicea? ¿Cómo se 
calculaba antiguamente la Pascua? ¿Cuál es la fórmula de 
Gauss? ¿Cómo se determinará la Pascua de un a&o dado por 
la fórmula de Qauss? ¿Qué otras fórmulas se conocen con 
el mismo objeto, y cuáles son sus reglas? ¿Qué se cree vul- 
garmente sobre la celebración coetánea de la de los cristia- 
nos y la de los judíos? 



CAPITULO in^ 



DEL ALMANAQUE Y DE LOS CALENDARIOS. 



ARTICULO PRIMERO. 



DEL ALMANAQUS. 



La palabra almanaque está tomada del árabe; sigaifica la 
cuenta 6 el cómputo. Es un libro que se da á luz anualmen- 
te para difundir el conocimiento de las estaciones^ de los 
meses y de los dias de trabajo y feriados. 

Publicados antiguamente bajo el infligo de la astrologia, 
ooiitenian una serie de predicciones ridiculas^ pero ilustra- 
dos actualmente por la ciencia se reducen á presentar una 
serie de cómputos eclesiásticos y astronómicos, poniendo 
asi al alcance de todos, los fenómenos celestes y las fiestas 
de la Iglesia. Qeneralmente se le da el nombre de calen* 
darlo. 

Los almanaques mas célebres del mundo son: el «Conoci* 
miento de los tiempos,» publicado por Ibs astrónomos fran- 
ceses^ y el «Almanaque náutico» publicado eín Inglaterra^ Bs 
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también digno de mención el ^^Almanaque de G-otha/' que es 
una publicación oficial que presenta anualmente al mundo 
el cuadro de los jefes de todas las naciones.' 

Hay otra especie de tratados que se confunden con los 
almanaques y de que vamos á ocuparnos en seguida. 

Menologio, que trae su origen de las palabras griegas 
tnen, mes, y loffos, discurso, que equivale á cuadro de los 
meses, aplicándose especiahnente por la iglesia griega al ca- 
tálogo de los santos que se veneran cada dia. 

Emerologio, que se deriva de la palabra griega hémera 
que significa dia, se dice de un calendario en el que se con- 
frontan los de varios pueblos. Se tienen algunos jantiguos, 
y el principal de ellos contiene los anuarios de los tirios, 
macedonios, egipcios, sirios, sídonios licios y efesios. 

Efemérides, que se deriva de la misma raiz hémera^ épien, 
ó de Ephemeres, diario, y se dice especialmente de un al- 
manaque astronómico que indica cada dia la situación de 
los planetas y las circunstancias de todos los movimientos 
celestes. Sobre ella so habian hecho ya algunas tentativas, 
cuando MüUer de Konigsberg, conocido por el nombre de 
Regíomontano, publicó en 1484 las efemérides de 1475 y 
de los años siguientes hasta el 1506. Otros, y principalmen- 
te Argoli y Kepler, publicaron las efemérides para los siglos 
XVI y XVII. En IGlO.Simon Mayor comenzó su Práctica 
que era una especie de anuarios semejantes, y en el de 1612 
se encuentran indicaciones. [preciosas en aquel tiempo] so- 
bre las nebulosas, la via láctea, las fases de Venus y los 
satélites de Júpiter. Pero las mas importantes están en la 
obra titulada ^^Connaissance des temps," que la Academia d^ 
ciencias de París ha publicado desde 1679 en adeUnie. 

En el siglo VI Lido publicó un verdadero almanaque^ pro* 
fético, esto 68, deduciendo de las combinaciones aecidenta.- 
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lea del tiempo y de lós planetas, eonjetaraa sobra los aoooh 
tecimientos futuros. 

Eq la edad media<aa compilaban almanaques para uso de 
los eclesiásticos^ que servian para una serie de años, los 
-cuales todavía se ven al principio de los breviarios, valién- 
dose de las letras dominicales y de los demás cómputos que 
hemos descrito'. 

' El primer almanaque de uso popular parece que fué el del 
año bisiesto de 1636, hecho por Mateo Laensberg en Lieja, 
lleno de supersticiones, pero que enseñaba el curso de los 
dias y meses, como nunca se habia hecho. Sin embargo, 
hasta el fin de aquel siglo estos libros eran muy escasos. 

ARTICULO SEaUNDO. 

DEL CALENDARIO. 

Calendario es la distribución del tiempo que los hombres 
Han hecho para su uso; ordinariamente es una tabla ó al- 
manaque que contiene el orden de los dias, semanas, meses 
y fiestas que hay en el año; calendario se deriva de la pa- 
labra calenda, que como se sabe significaba entre los toma« 
nos el primer dia de cada mes. 

La medida del tiempo en todos los pueblos se determinó 
por lo que dura la revolución que la tierra hace sobre su 
eje y que constituye los dias; por lo que la luna emplea en 
girar alrededor de la tierra, que forma los meses lunares; 
por lo que el sol parece hacer en cada uno de los signos del 
zodiaco lo que formó los meses solares, y en fin, por el tiem- 
po que emplea la tierra en recorrer su órbita, lo que forma 
un año. 

Anteriormente hemos visto los diversos métodos que se 
han conocido para dividir j contar el tiempo entre los di- 



Temos pueblo8| réstanos abora haUar de los oalendarios ñas 
notables. 

ARTICULO TERCERO. 

CALKNDABIO BaiPCIO. 

El afio egipcio constaba de 366 dias^ dividido en 12 me- 
ees de 30 dias cada uno, y otros 5 dias que conqiletaban 
el afio terminándolo y que llamaban epoffámenes, esto es* 
afladídos. Esta división no la adoptaron porque desconocie- 
ran que la duración del ano solar casi con exactitud era de 
3651 dias, sino porque babiéndose en un principio creído 
que invariablemente al cabo de 365 dias volvia el sol al lugar 
del equinoccio, fué tal la admiración que este descubrimien- 
to causó, que se introdujo en la legislación y en los ritos 
sagrados según el uso que seguían entonces algunos pueblos 
de arreglarlo todo por el principio religioso. 

Como las costumbres fundadas del culto no pueden cam- 
biarse sin graves difícuUades, por temor de atacar el culto 
mismo, por esto los egipcios no introdujeron cambio alguno 
cuando para ellos llegó á ser una verdad que la revolución 
del sol al rededor de la eclíptica se verificaba en 365 dias y 
un cuarto. 

Los árabes, que no tenían las mismas trabas que los egip- 
cios, admitieron la intercalación de un día cada cuatro aff os, 
con lo que obtuvieron la ventaja de que su calendario mar- 
chase acorde con los fenómenos solares, verificándose los 
equinoccios y solsticios en las mismas fechas, lo mismo que 
las fiestas en que celebraban sus trabajos y ceremonias agri« 
colas. 

En Egipto por el contrarío, el afio civir era t^ayo, estoes, 
el primer día del afio recorría lentamente y retrogradando 
todos los signos del zodiaco. 
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Sapottgamos por ejeniplo que el primer dia del afio oiril 
comenzaba en el eqninoceio^ cuatro aftos después se enoon. 
traba un dia de error, porque entóneee el atto no daba prin- 
cipio sino la víspera, después de ocho uffos ese error era de 
dos dias, de tres al cabo de doce, j asi sacesivamente, has- 
ta que después de un periodo de 1460 afios la diferencia 
era de 365 dias. 

Los árabes que admitieron la intercalación de un dia ca« 
da cuatro años, tenian fechas diferentes de las de los egip* 
cios, pues mientras estos contaban 1460 a&os los otros 
marcaban 1461. De esto resultaba quedos pueblos recinos 
computasen el tiempo de diversa manera, como hoy sucede 
con la Rusia respecto de las otras naciones del continente 
europeo. 

Entré pueblos tan supersticiosos, en los que la religión 
se ingería en la vida politica, administrativa y privada, la 
conclusión de ese periodo de 1460 afios y el prindipio del 
siguiente, ó en otros términos, la coincidencia de los dos 
<SLlendarios, del afio dvil con el solar, era causa de regocijo, 
celebrábase con grandes fiestas y motivaba emblemas sa- 
grados, no obstante que estaba bien medido y se conocía el 
tiempo de la revolución solar. (*) 

Los reyes al ascender al trono juraban de la manera mas 
soleúine no admitir ni proponer las intercalaciones, ni cam- 
biar el orden establecido, y á .pesar de que esa coincidencia 
era el producto de una creación humana, era considerado 
coino un beneficio de los dioses, y se hábia inventado s^bi% 
^ esta fábula ingeniosa: ^1 fénix,^ una ave herínosa y del 
mas neo plumaje, emprendía él vuelo al nacer y desapare- 
cia, pero después de 1461 afios volvia á morir á Heliópolis 

* 

(*J. jtn oM lagar d^tmoa que 4elMB aatoiwiarpa d« !• tíam;fevo nos aeomoda* 
moa no aolp 6 la fraaa Tulgsr, aino oon relación 6 una época an que aa ignoraba 
iQ notifflSanto. 
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(eittdad del 8ol)i ei^ el templo del aol; cuyo fa^go le eoflsu- 
mia «obre una hoguera de preciosas maderas qixe ex4.1aban 
suaves y delicados perfumes} pero apenas consumido rfsua- 
cia de sus cenizas y volvia á em^prender el vuelo para np 
aparecer sino trascurridos otros 14i61 afios." , 

La superstición de alguno^ otros piieblos dio mayores 
proporciones á esta fábula, llegando á suponer, que conclu^« 
do er periodo de 1640 auos .eA el siguiente se renovarían 
los mismos sucesos que habian tenido lugar. Las ideas reli- 
giosas reinantes atribulan los hechos á los astros y de ahí 
dependía lá creencia. antes dicha. Tal era el fundamento de 
lia esperanza del renacimiento de la edad de oro, de la re- 
surrección de un monarca que devolverla á la tier.ra la feli- 
cidad y el reinado de la paz. Por eso el poeta Matuano 
apoyado en esa opinión compuso en elogio de Augusto la 
égloga SieeHdes musa; el mismo origen reconoce el Carmen 
secutare de Horacio. 

Los egipcios pretendieron tambien^arregiar su calendario 
por el curso de la luna, y para esto ;usaban de un ciclo de 
26 de sus aSlos v^gos, durante el cual trascurrían 209 luna- 
ciones. Realmente siendo la lunación de 29 dias 5305886, 
las 309 dan 9125 dias, uni^ hora y cerca de ocho minutos, 
y multiplicando 25 por 365 arroja un producto de 9125. 
Para que los anos lunares quedasen bien repartidos en el 
eiclo y volviesen periódicamente á las mismas fechas, esos 
pueblos formaban 10 afios de 365 dias, y 15 de 354 con 
800 lunaciones; de estas, las últimas 9 las dividían dando 
á cinco 29 dias y á cuatro 30, completando de esa manera 
los 9125 dias de los 25 afios civiles. 



CÜESTIONABIO. 



¿De cuántos dias eonsiaba el afto egipcio? ¿Qué hicieron 
los egipcios al convencerse de que el año solar contaba 3651? 
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¿Qfié wfoma iatood^gMron con este motive los áM^besien 
fií^ qalend^rio? ¿Qa4 errores resultaban ea el eaJendarie 
egipcio ea razón del uso .del aSo de 3&5 dias? ¿Qaé düe- 
reacias residtaban euti^e los calendarios ^abe j egipcio? 
¿Qaé pensaban los egip<úos y árabes respecto del periodo 
de 1461 silos y quó fábula inventaron con tal motivo? ¿Qué 
llegaron á suponer les demás puebles con el mismo motivo? 
¿Cuál era el cíelo de los egipcios y cuántas lunaciones te- 
nían lugar en él? ^ . 



ARTICULO CUARTO. 

» 

QAUSNUABXO AtICQ. 

Como no todos los pueblos de la Qrecia se servian del 
mismo calendario, de preferencia nos ocuparemos* ^el de los 
atenienses, los mas adelantados en las ciencias^ ^n la^ be- 
llas artes, en la guerra y en la política. 

El calendario de Atenas era luni-solar^ esto es, pretendía 
poaer de acuerdo el año civil con las revoluciones de la lu- 
na y el sol. El año constaba de doce meses que comenzaban 
en el novilunio, y teniendo la lunación un poco mas de 29 
dias y medio, los meses resultaban alternativameQte de 29 
y de 80 dias El año comenzaba en el solsticio de estío, y 
como el año lunar ó sea el espacio de 12 lunaciones haciai» 
dias 864, 3,670, 63 ^era mas corto que el solar 10 dias 2^ 
horas. Acomulada esta diferencia al cabo de 8 años produ^ 
cia cerca de 87 dias 6 tres meses de 29^ de manera que pa- 
ra acordar, los. años solares coa los lunares tenían que au* 
mentar cada 8 años un 13^ mes de 29 días. Los años que 
constaban de 13 meses ó 383 dias se llamaban emboUsmicos. 
. Todos los. sabios de la Grecia iban á estudiar á S^tp 
donde se cultivaban las ciencias y con especialidad la a^- 
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bero por último^ de lo que resultaba que el afío tenia su 
principio en el solsticio dé invierno, aunque le fijó en du- 
racipn 355 dias, cadik 24 mes^s el a&o tenia 13, por la iuter- 
ealacion de otro de 22 ó 23. días denominado Macedoniano. 
De aquí es que el aao contaba ya 365 dias, ya 377 ó 378. 

Este caprichoso calendarioi que algunos opinan que mas 
que obra de Numa Pompilio fué de las Decemviros á su 
vuelta de Grrecia. ocasionaba muchas complicaciones. Des - 
pues los mismos Decemviros, coa el fia de prolongar un mes 
mas su poder dieron nueva colocación á los meses, dando á 
Febrero el segundo lugar, esto es, después de Enero. 

Calendario Juliano. — Este sistema fué seguido hasta el 
año 709 déla fundación de Roma, 45 antes de nuestra era. 
Los pontífices elegidos entre las familias mas aristocráticas 
no solo descuidaban los deberes de su cargo, sino que cal- 
culando sus intereses y los de sus amigos cambiaron la épo- 
ca de la celebración de las fiestas é introdugeron el mas 
completo desorden. 

Para cortar ese mal^ Julio César hizo ir de Egipto al sa< 
bio Sosigenes, determinando que el aKo ae compusiera de 
365 dias para ajustarlo á los movimientos solares; pero para 
conseguir este fin y obtener que las fiestas y ceremonias ré- 
Ugiosas volviesen á las fechas que les correspoñdian, fué 
preciso que un afio tuviera 15 meses con 445 dias, lo que se 
llamó aSo de confusión. 

Así, pues, desde el año de 45 antes de nuestra era, se 
puso en vigor el calendario Juliano en todo el imperio ro- 
mano, y atravesando siglos y siglos ha llegado hasta noso^ 
tros sin mas tropiea») que las pequefiasi varíadonea introdu- 
cidas por el pontífice Gregorio XIII, variaciones que deben 
atribuirse en parte al espíiitu religioso. 

£b resumen, el aSLb Juliano quedó formado de 12 mesesy 
unos de 30 y otros -de 31 dias,' exceptuando Febrero que 
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cuenta 28 días en los a&os comunes y 29 en los bisies- 
tos. * 

Para que sin dificultad se recuerde el número de dias de 
los meses recomendamos la siguiente regla que D. Tomás de 
Triarte da en su^ Gramática latina. 

Treinta solo tiene Abril, 
Junio, Setiembre y Noviembre, 
Febrero en común veintiocho 
* Y en bisiesto veintinueve. 



Los romanos daban también á su calendario el nombre 
de Fastos, marcando en él no solo las Calendas, Nonas é 
Idas, sino los dias prósperos y desgraciados {^fastos y nefas- 
tos"], los comerciales, los de mercados- seBalados por las le- 
tras nundínales, y los dedicados á cada divinidad ó notables 
por algún acontecimiento público, agregando á todo esto 
algunas observaciones astronómicas. 

Como el calendario Juliano es la base de todos los cóm- 
putos cronológicos, lo ponemos en un apéndice en cuatro co- 
lumnas. 

La 1^ contiene el número progresivo de los dias, tal co- 
mo nosotros lo usamos; la 2^ la correspondencia antigua; la 
3^ las letras nundinales, y la 4^ la naturaleza de cada dia. 
La explicación de las iniciales de la cuarta columna, fin la 
siguiente: 

N. Nefastus dies Vacación en los 

tribunales. 



* Todos lo8 aUos ovyo número sea divisible exaetamente por 4 emn bisiestos 
entre los romanos y siguen eiéndolo excepto los seculares, de los que solo serán 
Vtñ qtie tuTieren en sus dos cifrRS "primeras esi^ oondicion de diTiftibiIidad$ por 
ejemplo, 1700 y 1800 no han sido bisiestos; pero sí lo será 2000. Esta ftté una de 
lai innoTaciónes del Calendario Gregoriano. 
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F. Fastus díes Despacho .en los 

tribunales. 

F. P. Fastus prima, •«.•• ídem, idem, en la 

primera parte del 
dia. 

N. P. Nefastus prima.. Lo contrario del 

anterior. 
E. N. Entor decisus Unas horas de ne- 
gocios y otras no. 

C. Comitiales En que se reunía 

el pueblo. 
Q. R. C. F. Cuando rex comittis Ausente el rey 

' fastus • del sacrificio pue- 
den tratarse ne- 
gocios. 
Q. S. T. D« F. Quando stercus tem- Podrán tratarse 

pli delatura fastus.... negocios después 

de limpio el tem- 
plo de Vesta. 



CUESTIONARIO. 



¿Qué se sabe del año de Rómulo? ¿Qué alteraciones hizo 
Numa Pompiiio en el calendario romano? [De cuántos días 
constaba el año de Numa? ¿Qué reforma iütrodugeroH los 
decenviros en el calendario de Numa? 

¿Hasta qué época se siguió usando en Roma del calenda- 
rio de Numa? ¿Qué desorden introdugeron los pontíLfices? 
¿Para qué llevó Julio César á Sosígenes á Roma? ifQaé re- 
formas hizo este sabio? ¿A cuál se llamó año de cjAnftffeion? 
¿Desde qué época se puso en vigor el calendarlK Juliano? 
En resumen ¿cómo quedó formado el año Julíi^^t ¿Qcié re- 
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glu hay para saber el número de dias de que consta cada 
mes? ¿Por qué número deben ser divisibles los a&os tras- 
curridos para saber cuál es bisiesto? ¿Qué significaban en- 
tre los romanos los dias fazto^ y ne/astosy los camiciaks y dé 
mercado y cómo los señalaban? ¿Gaál es la significación de 
las iniciale&í con que los romanos señalaban sus dias? 



ARTICULO S^XTO. 

CALENDARIOS GRIEaO, XrABB Y TÜBOO. 

Los pueblos que se sirven todavía del calendario Juliano, 
que son los rusos^ armenios, griegos y los griegos cismáti** 
eos esparcidos por Hungría, Transilvania, lUriay Galitzia, 
están en este siglo atrasados trece dias respecto de los pue* 
blos que nsan del calendario Gregoriano. 

Los árabes babian aprendido de los hebreos á intercalar 
un mes cada segundo 6 tercer año para, reducir á solares 
los lunares. Mahoma en su último viaje á la Meca (032) 
prohibió tal intercalación y escribió en el . Koran cap. LK, 
§ 36: «Cuando el Omnipotente creó el cielo y la tierra, fijó 
el ano de doce giros de luna^ y este número fué escrito en 
el Libro Santo. Cuatro de estos meses son sagrados. Tal 
es la fé. Pluid siempre de la iniquidad, pero especialmente 
en estos meses: no olvidéis, sin embargo, de combatir á los 
idólatras. Dios está con los que le temen y obedecen.» 

Quedó en consecuencia establecido el año lunar, y por 
lo mismo, el tiempo de lá peregrinación y el de los ayunos 
recorren todas las estaciones, siendo sumamente penoso pa- 
ra los que quieren abstenerse de toda comida hasta poner- 
se el sol, cuando el mes de Ramadbam cae en Verano. 

Cuenta el ano mahometano 354 dias, 8 horas, 48 minu- 
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tos. Treinta afios lunares suman 10,631 dias.' En este ci- 
clo de 30 años hay 11 embolismales de 356 dias, formados 
con aquellas horas, y son el 2, 5, 7, 10, 13, 15, 18, 21, 24, 
26 y 29. Anticipándose cada año 11 dias, en 33 años so- 
lares el ptincipio del año árabe pasa por las cuatro estacio- 
nes y se iguala al nuestro con corta diferencia. ' 

No obstante, para los usos astronómicos se valen del ano 
solar, y denominan los meses con los nombres del zodiaco. 
Los takuin de los turcos señalan lú longitudes de todas las 
provincias y ciudades para hallar la hora precisa de las ora- 
ciones canónicas. 

cincs'riOKABio. 

idné pueblos contináan usando el calendario JuliaBo sin 
la corrección Gregoriana y qué atraso tienen con nuestro 
calendario? ¿Qué prohibición hizo Mahoma & los árabes res- 
pecto de la computación del tiempo? ¿De qué número de 
dias consta el año mahometano y al cabo de qué tiempo se 
iguala con el nuestro? ¿De qué año se sirven los astrónomos 
turcos pura sus cálculos? 



ARTICULO SÉTIMO. 



CALENDARIO HEBREO. 



Comenzaban á contar los hebreos el año civil en el 9ols* 
ticio de verano ó en el equinoccio de Otoño, pero habién- 
dose libertado de la esclavitud de Egipto, hacía el equinoc- 
cio de primavera en el mes de Nizam, empezaroaentónces 
su afío religioso, aunque sin fundarlo en ningún cálfiulo as- 
tronómico. Cuando venia la luna nueva (neomenia) cl^ta- 
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baa ua mes nuevo, y por lo misino esos meses eran ya de 
27 ya de 30 dias. 

Para concordar aquellas imperfectas lunaciones con el 
año solar anadian un mes intercalar llamado Ve-Adar. 
A esto se veian obligados por la naturaleza de sus ñestas, 
pues en la Pascua tenian que ofrecer los corderos recien na- 
cidos y las primicias de la cebada; en la de Pentecostés la 
del trigo; en la fiesta de los Tabernáculos la vendimia y la 
recolección de la aceituna. Parece que hacia el ano 300 an- 
tes de Cristo íntrodngeron un ciqlo de 24 años. 

Los hebreos hacen sus cómputos desde la creación del 
mundo y desde las principales épocas de su historia, por lo 
que el año de 1874 es 

De la creación del mando 5634 

Del diluvio 3978 

t 

I 

Del nacimiento de Abraham i 3686 

Del nacimiento de Isaac 3586 

Del de Jacob .' 3526 

De la emigración á Egipto v. 3496 

De la salida de Egipto y promulgación de la 

ley- 3186 

De la construcción del primer templo 2706 

De su destrucción 1806 

De la construcción del 2? templo 2226 

Pe su destrucción • 1806 

De la compilación de Misná ,.... 1733 

De la de Talmud 1370 

En sus cnlendarips todos los sábados están señalados con 
la palabra inicial del Pentateuco qiie debe leerse aquel dia. 
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CUESTIONARIO. 



¿Cómo computaban los hebreos sus años? ¿Qué hacain 
para concordar su año con el solar? ¿Qué cómputo hacen 
los hebreos desde la creación del mundo y de los mas impor- 
tantes acontecimientos de su historia? ¿Cómo señalaban los 
sábados en su calendario? 



ARTICULO OCTAVO. 

DEL CALENDARIO ACTUAL Ó OREQORIANO. 

La dificultad de formar los calendarios ha consistido siem- 
pre en las fiestas solares y lunares. Las primeras eran fi* 
jas, y movibles las otras; y se trabaja en fijar la coinciden- 
cia entre los movimientos de los dos astros. De aquí se ori« 
ginó, en los pueblos menos adelantados, uñ gran desorden 
en el conjunto de las fiestas; los mas cultos consiguieron 
colocar solemnidades anuales en las conjunciones y oposi- 
ciones de ciertas lunas. El problema se complicó mucho 
mas con la adopción de otros periodos particulares^ que no 
dividen exactamente el mes ni el año. 

Sosigenesy principal autor de la reforma Juliana^ fijó el 
equinoccio de la primavera en 25 de Marzo, pero la diferen- 
cia de 11 minutos y 12 segundos entre su año y el verdade- 
ro, cada ciento veintinueve años, hacia preceder un dia al 
equinoccio, de modo que en tiempo del concilio de Nicéa 
(325) cayó en 23' de Marzo. Los antiguos hebreos, que regu- 
laban el año toscamente con arreglo á la luna, le ordenaron 
mejor con motivo de la celebración de las fiestas. En la Pas- 
cua debian comer el cordero Pascual y ofrecer las primicias 
de la cebada; en la de Pentecostés dos panes hechos con trigo 
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nuevo; las fiestas de los Tabernáculos debiau verifioarse des* 
pues de concluida la vendimia y la recolección de la aaeituna. 
Era, pues, necesaria la intercalación para que volviesen á 
caer aquellas fiestas en tiempo oportuno, á ñn de que pu- 
diesen tener lugar aquellos ritos. De este modo, el tener * 
que celebrar la Pascua en el pleniluüio que sigue al equinoc^ 
cío de la primavera, fué causa de que los cristianos se fija^ 
ran en la variación indicada, cuya causa no conocian los in« 
dividuos que se reunieron en el concilio de Nicéa. 

En 1257 la precesión era de docedias: tres años después 
el sabio astrónomo inglés Juan de Sacrobosco, conoció la 
necesidad de una reforma: algunos la intentaron, especial- 
mente Pedro Filomeno, Nicolás Gregora é Isaac Argira en 
el siglo XIV; también se trató de ella, aunque sin resul- 
tado, en el concilio de Constanza en 1414, y aun en el de 
Basilea en 1436 y 1439. £1 papa Sixto lY, pensó en ella 
con afán, y llamó áRoma al célebre astrónomo Juan Be- 
giomontano, pero este murió en 1476, apenas^principiada su 
obra. En el concilio de San Juan de Letran de 1517, se 
volvieron á notar los errores del calendario Juliano, y pos- 
teriormente en el de Trento que dispuso la reforma. En- 
tonces se publicaron muchos escritos sobre el asunto, hasta 
que Gregorio XIII, llamando á Roma á las personas mas 
versadas en tales estudios, empleó diez aGLos en discutir las 
varias fórmulas que se le presentaron, especialmente por el 
dominico Ignacio Banti, de Perusa, autor del gnomoi de 
San PetroniO'de Bolonia, y por el jesuíta Ciavio de Bam- 
berg. Entre tanto, Luis Lilio, médico calabrés oscuro, ideó 
un método excelente para corregir el error; pero habiendo 
muerto antes de concluirlo, terminó su trabajo su hermano 
Antonio y lo presentó al pontífice, el cual en 1577 envió 
copias de él á todos los principes, á las repúblicas y á^las 
academias católicas. Entonces no había periódicos que di- 

Cborolooía UmitbisaIm — 12 
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fundiesen en un instante de un extremó á otro déT mundo 
las novedades mas importantes. 

Recibida la aprobación, el papa publicó el nuevo calenda- 
rio el año de 1582, quitando diez dias entre el 5 y el 15 de 
Octubre. ^ En él se fijó al afio 365 dias^ b horas y 49 minu- 
tos; estableciendo que de cada cuatro afios secularea holne- 
se uno solo bisiesto. Esta corrección produjo casi la vetdad; 
porque haflta dentro de 4238' aSos no compondrán los mi- 
nutos restantes un dia entero del cual será precedido el equi- 
noccio. Que lo enmienden los que vivan entonces. 
' Por respeto á la costumbre, el calendario Gregoriano 
conservó la extraña división del Juliano en meses forma- 
dos caprichosamente ya de 30 dias ya de 31, y el principio 
del afio cerca de ocho dias después del' solsticio; de mane- 
ra que los primeros dias de los meses no corresponden con 
la entrada del sol en los varios signos dd zodiaco. Y huHera 
podido conseguirse á la vez sencillez, naturalidad y orden, 
comenzando el año en el día solsticial, y haciendo los me- 
ses alternativamente de 30 y de 31 dias, excepto el último 
que podia tener 29 y 30 en los bisiestos, ó mejor aún, ha- 
ciendo de 81 dias los meses entre el equinoccio de la pri 
mavera y el de otoño, de 30 los demás, y de 29 ó 30 el de 
Diciembre; con lo cual el principio do los meses coincidi- 
ría casi con la entrada del sol en los diferentes signos del 
zodiaco. 

Sin embargo, el calendario Gregoriano, después de una 
viva oposición, fué adoptado por todos los europeos. Pri- 
meramente, en virtud de la bula del papa, le aceptaron los 
católicos franceses, italianos, españolea y portugueses; los 

* Causa eztrafieza que la supresión de los dias haja empozado el dia cinco 
cuando lo natural era oomensarla oon el mes; pero esto consistió en que soTemni- 
sando la Iglesia «aiólioa & Sato Franoisoo de Asia «Idia é de Ootubra, habría que- 
dado suprimido ese aQo, lo que no permitió la numerosa orden do franciscanos j 
6 sus instancias el papa trasfirió la supresión el 5, que se contó 15. 
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hángaros en 1587; loa polacas idl a&o auterior; ea 1699 los 
Estados protestantes de Alemania; en 1 700 Holanda^ Bi- 
namarca y casi toda la Suiza; los ingleses en 1752; el a&o 
siguiente los iaueoos; j hoy día todos los europeos, excep- 
to las griegos y los rusos, qua conservan el viejo estUo y 
aumentan un di» ciada; ciento veintioclio aAos» hallándose 
actualmente atrasados* trece días. Debemos recordar que 
los persas del aiglo XI hicieron una reforma de gr^n exacti- 
tud| pues en el p^iodo de treinta y tres; años, intercalaban 
un dia el año 4^ 8°,. 12?, U% 20?, 24?, 28?, 33?, como lo 
hacen todavía los cophtos. 

CUESTIONAKIO. 

¿En qué ha consistido siempre la diñcultad para formar 
calendarios? ¿Por qué se complicó mas el problema? ¿En 
qué dia fijó Sosigenes el equinoccio de primavera? ¿Cuál 
era la diferencia entre su p,ño. y el verdadero? ¿Qué retro- 
gradacion ocasionaba esta diferencia? ¿Cuándo se conoció 
la necesidad de reformar el calendario? ¿Quiénes lo em- 
prendieron? ¿Quién lo llevó á cabo y por qué medios? ¿En 

■ 

qué consistió la corrección Gregoriana? ¿En qué dia, mes y 
ano se llevó á efecto? ¿Por qué se escogió el dia 5 y no el 
primero para hacer la supresión? ¿En qué orden fué admi- 
tido el calendario Grregoriano por los distintos pueblos? ¿Qué 
reformas hablan antes hecho los persas? 

ARTICULO NOVENO. 

CALENDARIO KEPüBLIOANO FRANOBS. 

» 

La revolución francesa de fines del siglo pasado causó en 
Suropa una conmoción general, de que no se exceptuó ni 
el calendario. La Convención francesa, deseando no solo 



unifonnar el sistema decimal, sino pretendiendo una com* 
pleta regeneración social, y que los años de la libertad y 
gloria de la Francia quedasen señalados de un modo mas 
duradero que los de' la esclavitud y lajgnominia en la his- 
toria de la monarquía, abolió el calendario G-regoriano; 

Por un decreto de la Convención [5 de Octubre de 1793] 
el año se dividió en 12 meses de 30 dias cada uno, y ade- 
mas 6 complementarios llamados JSansculótideSf que de cua- 
tro en cuatro años llegaban á seis y se agregaban ó anadian 
al fin del año, que principiaba á las doce de la noche del 
22 de Setiembre. (Equinoccio de Otoflo). 

Se dispuso también que en conmemoración del estableci- 
miento de la República se supusiese que el nuevo calenda- 
rio habia estado en vigor desde el 22 de Setiembre de 1792^ 
de la era vulgar. Tanto á los meses como á los dias se die« 
ron nuevos nombres, los que ponemos á continuación: 

Vendimiario;.... 1 
^rumario. ••• ... VOtoñ^. 

^^"^,^<^"'.;:;:iinvierno. 

Ventoso ..., í 
Germinal.. ....¿! 

Floreal ...... > • 

Predial....:::;;; ^••''^^«'*- 

Messidor 

Thefmidor ^Estí 

Fructidor... 

Cada mes se dividia en tres décadas c^ríodos de diez 
dias, conlos nombres siguientes: ptimidí» duoditódi, caatri- 
d., sextidi, septidi, octidí, nonidi y decadi. E¿>ez de te- 
ner cada uno de los dias del mes el nombre de\ santo, 
levaban el de un animal, un producto agrícola ó Jutensi- 
lio para el trabajo. 1 
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Buscando la correspondenóia del año civil con los mo» 
vimientos celeates, se anadia un dia al año común siempre 
que el equinoccio lo exigiera. A ese dia se le llamó de la 
Revolución^ y era el sexto complementario. 

La adición de ese sexto dia tenia lugar regularmente 
cada 4 años á cuyo periodo se dio el nombre de Francicuia. 

El 4^ año de la Fraudada se denominó sextü ordenándo- 
se que en ese año el 6? dia complementario consagrado á 
la Revolución se celebrase con fiestas republicanas^ en las 
que se darían premios á los ciudadanos que \o% merecieran, 
por sus acciones dignas de alabanza. Los otros cinco sam-^U' 
lottideSf estaban dedicados el 1^ á la virtud^ el 2^ al genioy el 
3^ al trabajo j el 4^ á la opinión y el 5^ al mérito. 

El móvil mas fuerte en nuestro concepto que impelió á la 
Convención para el cambio de calendario, fué la completa in*- 
troduccion del sistema decimal. No solo el mes fué dividido 
en décadas, sino que el diacontaba solo diez horas, estas se 
dividían en diez décimas, cada décima en diez centésimas, ca. 
da centésima en diez milésimas, y asi sucesiYamente hasta 
la mas pequeña porción de tiempo que pudiera apreciarse. 

Durante trece años se usó oficialmente de este calenda- 
rio que fué abolido por el primer cónsul Bonaparté, por de« 
oreto de 22 Fructidor año XIII, restableciéndose el Grego- 
riano el 1^ de Enero de 1806. Año XIV, 11 Nivoso. 

Después de cuanto hemos manifestado no debemos omitir 
que el año republicano YIII (1799 — 1800) debió ser común 
con el orden Gregoriano; pero habiéndolo hecho bisiesto se 
alteró la correspondencia con nuestro año, y por lo mismo 
los posteriores comenzaron el 23 de Setiembre. 

Damos la siguiente tabla que simplifica mucho hacer 
la concordancia, pero para años posteriores ó en ausencia 
de dicha tabla la operación para hacer la concordancia es 
la siguiente: 
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Dado el año se resta de 1792, la diferencia será el ano 
de la República; después sé suman los dia3 trascurridos 
desde el 2^ ó 23 de Setiembre, según que el año sea ante* 
rior ó posterior á 1800 y se dividen por 30, el cociente serán 
los meses franceses y el residuo'los dias del siguiente: ejem- 
pío: 16 de Setiembre de 1810: 

1810 — 1792 = 18. 

Es, pues, el año XVIII de la República. De 23 de Setiem- 
bre de 1809 á 16 de igual mes del año siguiente han tras- 
ourrido 359 -í-30 = ll + f^ó sea el penúltimo dia del mes 
Fructidor y en consecuencia: 

1« de Setiembre de 1«10 = 29 Fractidor, año XVIII. 

Si por el contrario las concordancias son del calendario 
francés al Gregoriano, la operación es la siguiente: 

Se suman los dias corridos desde 1^ Vendimiario hasta 
el de que se trata, después se cuentan los dias gregorianos 
desde 22 ó 23t de Setiembre hasta que den una suma igual y 
el resultado será equivalente, sumando antes el año dado 
de la República con 1792. 

Por ejemplo: 

5^ Pluvioso, año XIV, han trascurrido cuatro meses cin- 
co dias ó sean ciento veinticinco dias, y del calendario gre- 
goriano sumaremos 8 dias de Setiembre, 31 de Octubre, 30 
de Noviembre, 31 de Diciembre, 25 de Enero -y como 14-|- 
1792 es igual á 1806 tendremos que: 

5^ Pluvioso, año XIV r: á 25 de Enero 1806 E. V. 

Coa estos datos se puede fácilmente hacer la concordancia 
con cualquier otro calendario. 



[REPUBLICANO. 



ME 



ASiOX. 



180U18(m, 



3 Set. 




20 Febrero. 
IZ Marzo, 
n Abril 

21 Mayo. 
?0 Junio. 
20 Julio. 

9 Agosto. 
8 Set. 



• 

aSoxi. 


Aftoxn. 


AÑO xm. 


1802^1808, 

• 


I8OS-I804. 


1804-1805. 


23 Set. 


23 Set 


23 Set. 


23 Oct. 


23 Oct. 


23 Oct. 


22 Nov. 


23 Nov. 


22 Nov. 


22 Dio. 


22 Dio. 


22 Dio. 


21 Enero. 


21 Enero. 


21 Enero. 


20 Febrero. 


21 Febrero. 


20 Felrero. 


22 Marzo. 


22 Marco. 


22 Marzo. 


21 Abril. 


21 Abril. 


21 Abril. 


21 Mayo. 


21 Mayo. 


21 Mayo. 


20 Junio. 


20 Junio. 


20 Junio. 


20 Julio. 


21 Julio. 


20 Julio. 


19 AgoBto. 


19 Agosto. 


19 Agosto. 


18 Set. (6). 


18 Set. 


18 Set. 



ASfO XIV. 
1806''1806. 

23 Set. 
22 Oct. 
22 Nov. 
22 Dio. 



' , 



96 

ARTICULO DÉCIMO. 

FIESTAS PIJAS Y MOVIBLES. 

fintre las fiestas que áe registran en el calendario que 
rige á los católicos, unas son fijas y otras. movibles. Las 
primeras se celebran siempre en los mismos dias: las segun- 
das dependen de la Pascua, que ano por ano cambia de 
fecha. 

Las fijas son: 

La Circuncisión 1^ de Enero. 

La Epifanía ó Reyes 6 de Enero. 

La Purificación ó Candelaria 2 de Febrero. 

La Anunciación. 25 de Marzo. 

La Asunción ..........••.,« 15 de Agosto. 

La Natividad de la Virgen.. 8 de Setiembre. 

Todos Santos 1^ de Noviembre. 

La Concepción ,• 8 do Diciembre. 

La Navidad 24 de Diciembre. 

Los cuatro domingos de Adviento son los que preceden 
á la última solemnidad mencionada. 

Dependiendo la celebración de las fiestas movibles de la 
de la Pascua, preciso es encontrar primero la fecha de esta. 

Las movibles son: 

Septuagésima 63 dias antes de la Pascua. 

Sexagésima .«... 56 idem ídem. 

Quincuagésima 49 idem idem. 

Ceniza ......^ 46 idem idem. 

> Domingo de Ramos... 7 idem idem. 
Rogativas ó letanías.. SjS idem después idem. 

Ascención « .40 idem idem idem. 

Pentecostés ,«.^«.^ 5Q idem idem id^m. 
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Trinidad •.^••,.««. 57 ídem ideía ídem. 

4 

Corpus 61 Ídem ídem ídem. 

TÉMPORAS. ' 

1~' El miércoles signiente al de Ceniza. 
. 2"- „ „ . . „ „ Pentecostés. 

3~*- ,, ,^ ,y al 14 de Setiembre, 

á"' „ „ „ al 13 de Diciembre. 

Como se acaba de ver, bastan simples sustracciones ó adi« 
ciones á la fecha de. la Pascua para conocer todas las fiestas 
movibles sin embarazo alguno. 

CUESTIONARIO. 

¿Cómo se clasiñcan las fiestas que se celebran entre los 
católicos? ¿Cuáles son fijas y en qué fechas tienen lugar? 
¿Cuáles son las movibles y en qué orden distan de la Pas- 
cua? ¿En qué épocas tienen lugar las témporas? ¿Y el Ad- 
viento? 

ARTICULO/UNDÉCIMO. 

LETRAS DEL M A R T I ÍIO LOCH O . 

Llámanse letras del Martirologio las* que en el uso ecle- 
siástico se ( olocan sobre las 30 epactas, para que expresen 
en el dia primero del mes ó calenda la edad de la luna. Esas 
letras son igualmente 30; 19 minúsculas comenzando por 
la a hasta la t¿ y 11 mayúsculas, y se colocan en este orden: 

Letras., a. b. c. d. e* f. g. h. i. k. 1. • 
Epactas. i. II. III. VI. V. VI. VII VIII. IX. X. XI. 

m. n. p. q. r. s. t. 

XII. XIII. XIV. XV, XVI. XVII. XVIII. 

u. A. B. C. D. E. F. 

. XIX. XX. XXI. xxn. XXIII. xxiv. xxv. 

G. H. M. N. P. 

XXVI. XXVII. xxvm. xxix. xxxo* 
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Por la tabla anterior se advierte la correspondencia de 
las letras con las epactas. 

En el Martirologio se ponen solas, suprimiendo las epac- 
tasy para evitar la confusión que resultaría entre los núme- 
ros de estas sobre los destinados á señalar con puntualidad 
los dias de la luna. 

Aunque las letras del Martirologio son 30, cada siglo se 
usan solomente 19, porque se repiten tantas veces cuantas* 
se repiten los áureos números ó los 19 años del ciclo lunar, 
las demás entran por su orden en los siglos posteriores. 

Por las siguientes tablas se encuentran las letras del 
Martirologio desde la corrección hasta el fin de este siglo. 

Letras del Martirologio desde 1682 hasta 1699. 

Números ÁUREOS 1 2. 3. 4. 5. 

Epactas I. XII. XXIIL IV. XV. 

Letras del martirologio, a. m. D. d. g. 

6. 7. 8. 9. 

XXVL VII. XVIIL XXIX. 
G. g. t. N. 

10. 11. 12. 13. 14. 

X. XXI. II. XIII. XXIY. 

k. B. b. n. E. 

15. 16. 17. 18. 19. 

V. XVI. XXVII. VIII. XIX. 

e. r. H. h. u. 

De 1700 4 1899. 

Números áureos 1. 2. 3. 4. 

Epactas XXX. o* XL XXIL IIL. 

LSTRAS DEL MARTIROLOGIO . P. L 0. C. 

5. 6.- . 7. 8. 

XVI. xxvn. VIII. XIX. 

p. F. f. s.* 

CaoMÓLoaU UiriyamBAL. — IS 
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NüMEROS ÁUREOS e 9. 10. 11. 12.13. 

Bpactas XXVIIL IX. XX. I. XU. 

Letras del martirologio. M. i. A. a. m. 

14. 15. 16. 17. 
XXIII. IV. XV. XXVI. 

D. d. q. G. 

18. 19. 
Vn. XVIII. 
g. t. 

CUESTIONARIO. 

¿A qué se llama letras del Martirologio? ¿Cuántas j cuá- 
les son esas letras? ¿Cuántas son y cómo se usan las letras 
del Martirologio? 

CUESTIONARIO PEL CALENDARIO FRANCÉS. * 

¿Cuándo se estableció el uso del calendario francés? ¿Có- 
mo divide el año? ¿Cómo el mes^ el dia, la hora, &c? ¿En 
qué dia comenzaba el año? ¿De cuántos dias constaba? ¿Có- 
mo se llamaban los meses y los dias? ¿A qué se llamó dia 
de la Revolución? ¿A qué se dio el nombre de Franeiada? 
¿Por qué causa los años posteriores á 1800 se avanza un dia 
el principio del año francés? ¿Cuántos años duró vigente 
este calendario? ¿Cómo se concuerdan las fechas de este ca- 
lendario con las del Gregoriano? ¿Cómo una gregoriana con 
otra francesa? 

ARTICULO DUODÉCIMO. 

DE ALGUNAS FEOHAS ECLESIÁSTICAS. 

« 

La historia de la edad media y la de los primeros años 
de la moderna^ están llenas de citas eclesiásticas para fijar 

* Por inadrerUncia no te puso este ouettionarío en sa lagar, sino aquí. 
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las épocas, porque el espíritu piadoso de entonces todo lo 
referia á la religión, y por eso vemos que muchísimos he- 
cbos notables se dice que acaecieron, no en tal ó cual fecha^ 
sino en el dia de taló cual santo, en el dia que se leia tal evan* 
gelio, 6 en el que las primeras palabras de la misa eran estas 
ó aquellas, cuya costumbre aun dura en la Iglesia católica. 
Como queremos poner á los jóvenes en aptitud de com* 
prender todas las fechas, ponemos á continuación una se- 
rie de las principales frases que se encuentran en la his- 
toria de los pueblos cristianos para determinar las fechas; 
advirtiendo que omitimos las de los santos, porque estas se 
encuentran en los calendarios comunes. 

Absolutiones dies. El Jueves Santo. 

A. D. ante diem, ad diem, y acaso también post diem. 
El dia indicado por la ci&a. 

Anastasimus. Dia de Pascua entre los griegos. 

Antipascha. El segundo domingo después de la Pascua 
de los griegos y el primero después de la nuestra. 

Aparitio domini. El 6 de Enero. 

Baptisterium. Nombre que dan los armenios á la Epifanía. 
Benedicta. Introito del dia de la Trinidad. 

Bohordícum. El primero y segundo domingo de Cuares- 
ma; se llama así por la costumbre que habia de pegarse en 
ellos con bastones. 

Bordse, Brandónos, Burse. El primer domingo de Cuares* 
ma y toda la semana. 

Broncheria. Domingo de Ramos. 

Calenes, Calendes, ó Chalendes. El dia de Navidad en 
PrcFvenza. 

Candela. La tercera parte de la noche que se dividía en 
tres candelas. 
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Candelatio, Candelaria, Calamai. El día de la Candelaria, 
ó de la Purificación, 2 de Febrero. 

Capitilavium. El domingo de Ramos, en el cual se lava^ 
ba la cabeza á los bautizados. 

Caput jejunii» El Miércoles de Ceniza. 

Carementranum, Carempreniun, Quadresmentanum, Ca- 
rementrant. El martes de Carnaval y también Carnicapium, 
Carniplarium. 

Carni ó Carnisprivium. El primer dia de Cuaresma y 
acaso el domingo de septuagésima. ídem novum, quincua- 
gésima, ídem vetus, primer domingo de Cuaresma. 

Charitas Dei. Pentecostés. 

Cheritismus. La Anunciación. 

Ciego de nacimiento. El miércoles de la cuarta semana 
de Cuaresma. 

Clausam Pascha. El domingo inalbis, es decir, el primer 
domingo después de Pascua de Resurrección. 

Clausum Pentecostés. La fiesta de la Trinidad. 

Coena Domini. Jueves santo. 

Consejo de los hebreos. El viernes anterior al domingo 
de Ramos. 

Corrección ñraterna. El martes de la tercera semana de 
Cuaresma. 

Cruces nigrss. Procesión de San Marcos. 

Doemon mutus. Tercer domingo de Cuaresma. 

Depositio. El dia de la muerte de un santo no mártir. 

Dies absolutionis. El Jueves Santo. 

Dies adoratus. El Viernes Santo. 

Dies ¿egyptiaci, dias que se creian infaustos. 

Bies pingues, los dias de carne; Sancti, la Cuaresma; 
Viridium, el Jueves santo en el Norte. 

Dies felicissimus, el dia de Pascua ó magnus. 
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Díes mysteriorum. Jueyes Santo en Siria y otros pueblos 
del Oriente. 

Divisio apostolorum. El 15 de Julio. 

Domingo anterior á la venida del Señor. La tarde del Do- 
mingo de Ramos. 

Dominica Asoti ó del hijo pródigo. La septuagésima en- 
tre los griegos. 

Dominica carne lévale, ó de carne levario. El domingo 
de Cuaresma para los que principian el ayuno el miércoles 
siguiente á este domingo. 

Dominica misericordise. Asi llamaban los latinos, antes 
del siglo Xlly al cuarto domingo después de Pentecostés. 

Dominica Rosa, Rosata. Domingo de la octava de la As- 
cención, dia en que el pontifico bendice una rosa de oro y 
la regala á un soberano. 

Dominica vacans. En la Iglesia Latina los dos domingos 
entre Navidad y la Epifanía: también se llamaban DominicsQ 
vacantes los domingos que siguen á los sábados de las cua- 
tro témporas y de las órdenes. 

Feria cálida. La feria caliente ó de San Juan Bautista en 
Troyes en Champaña. ídem Erigida, la feria del 1^ de Oc- 
tubre en el mismo punto. 

Festa Paschalia. La Natividad, la Resurrección y la Pas- 
cua de Pentecostés en los autores eclesiásticos, griegos y 
latinos. 

Festum Asinorum. El 'Ad de Diciembre en Rúan, el 14 
de Enero en Beauvais. 

.Oampanarum. El 25 de Marzo en algunas provincias de 
Francia. 

Herbarum. La Asunción de la Virgen. 

Primitiarum ó primitivum. El 1^ de Agosto. 

Stellce. El 6 de Enero. 

Stultorum. El 1^ de Enero en muchas ciudades de Francia. 
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Valletorum. El dominga después de San Dionisio. 
Genethlíaous dies constantinopolitanoe urbis. El 11 de 
Majo. 

Giouli. Es el nombre que da Beda á los dos meses de Di- 
ciembi^e y Enero, porque en el año lunisolar de los antiguos 
anglo-sajones, el solslicio caia ya en un mes, ya en otro. 

Hebdómada magna ó muta. La Semana Sao^ta. 

HÜpapanti, Hípanti, Hipanta, en latin Occursus. La Pre- 
sentación de J. C. en el templo. 

Indictum. La feria del Lendit en conmemoración de San 
Dionisio en Francia. 

Lardarium. El martes de carnaval en el Limosin. 
Lendit. Véase Indictum. 

Martror. La fiesta de todos los Santos en el Langüedoc. 
Marzache. Asi llaman algunos escritores franceses á la 
Anunciación, porque cae en 25 de Marzo. 

Mensis, intrans, introivens. Los primeros diez y seis dias 
de un mes de 31, y los 15 primeros de los meses de 30. ídem, 
exins, astans, stans, restans, los últimos quince dias del mes, 
retrocediendo al contar. Actum, tertio, die exeunte mense 
septembri, significa el 28 de Setiembre. 

Mensis fenalis. Julio. ídem magnus, Junio. ídem mea- 
tionum, el mes de la recolección, Agosto. ídem novarum, 
Abril. ídem purgatiorium. Febrero. 

Noz sacrata. La víspera de Pascua. 
Oleries. Asi se llamaban en Francia los últimos 7 dias 
de Adviento. 

Paralitico de treinta y ocho años. El viernes de la pri- 
mera semana de Cuaresma. 

Pfirasceve. El viernes Santo y acaso el viernes de todas 
las semanas. 

Pascha rosarum. Pentecostés. 
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Pasoua comunicante ó excomunicante. El dia de Pascua 
en una cédula de Carlos VI, de Frapcia. 

Pascua de Navidad. El dia de la Natividad* 

Petrus in gula Augusti. San Pedro Advíncula. 

Puerperium. El 26 de Diciembre. 

Quindana, quindena^ quinquema Paschoe. Los ocho dias 
anteriores y posteriores á la Pascua. 

Quindena Pentecostés. Los quince dias después de Pen- 
tecostés, inclusa la fiesta. 

Quitana. El primer domingo de Cuaresma. 

Reddite quse sunt Csesaris Csesari. El domingo vigésimo 
segundo después de Pentecostés. 

Relatio pueri Jesu de ^gypto. El 7 de Enero. 

Sabbatum Achatisti. El sábado Santo ó magnum. 

Septimama poenosa. La Semana Santa. 

Tessaracoste. La Cuaresma entre los griegos. 

Thor e-mane th. Luna de Thor. Enero para los suecos^ 
Marzo para los daneses. 

CUESTIONARIO. 

¿A qué damos el nombre de fechas eclesiásticas? ¿Dónde 
se ven usadas con frecuencia? ¿Qué utilidad trae el conoci- 
miento de estas feohas? 



ARTICULO DECIMOTERCERO. 

DE LAS ERAS. 

Se da el nombre de eras á ciertos puntos históricos ó as- 
tronómicos de dónde toma origen una serie de años civiles 
que se adopta para computar los tiempos. 

La determinación de las eras que precedieron á la cris* 
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tiana se ha tomado de un pasaje notable de Censorino que 
en el libro De die nataU^ cap. 31, cuando dichas eras esta- 
ban todavía en uso, se expresó asi: crEl ano que sirve de 
época y de materia á este trabajo es el del consulado de 
Ulpio y Ponciano (238 de Cristo), y 1,014 después de la 
primera olimpiada, contando desde los dias de estío en que 
se celebraban aquellos juegos: el 991 de Roma, contenido 
desde las Palilias en que se principiaba el año de la ciudad: 
el 283 de la reforma Juliana, contando desde el dia siguien- 
te á las calendas de Enero, en que colocó Julio César el 
principio de los años de dicho periodo; y el 265 de los años 
de los Augustos, contando desde el principio de Enero; aun- 
que César no tomó el titulo de Augusto hasta el dia 16^ 
¿ntes de las calendas de Febrero. 

Como el Egipto pasó dos años antes bajo el dominio de 
Roma, los egipcios contaban este año por 267^ de los Au- 
gustos. Ademas hacian uso como nosotros en sus cartas 
de la fecha de ciertos años, como los de JNabonasar, que se 
empieza á contar desde el primer año del reinado de dicho 
emperador, y respecto del cual el año del consulado de 
Ulpio fué el año 986: se servían también de la era de Fili- 
po, ó de la muerte de Alejandro Magno, respecto de la cual 
el del consulado de Ulpio fué el año 562. Pero el principio 
de sus años se infiere del mes que los egipcios llamaban 
Thot, que en el año de que se trata fué el dia sétimo de las 
calendas de Julio, mientras que cien años antes bajo el con- 
sulado de Antonio Pío y de Brucio Presente, correspon- 
dian aquellos dias al 13 de las calendas de Agosto, tiempo 
en que suele aparecer la constelación del Perro en Egipto. 

Los chinos se remontan con sus años á mas de treinta 
siglos antes de la era vulgar. 

Los bracmanes. admiten cuatro épocas larguísimas, y ca- 
da una de ellas acaba con un cataclismo, el último de los cua- 
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les parece que aconteció 3,100 anca antes de la era vulgar^ 
y por consiguiente coincidió con el diluvio de Noé, según 
la versión de los Setenta. 

Los persas se remontan hasta la primera dinastía de los 
Picdadianos, cuyo primer rey vivió 1,000 años y sus ocho 
primeros sucesores 2,302: después de estos hubo una ter- 
cera dinastía que duró 250 años, hasta Ciro, que empezó 
á reinar el año 653 antes de Cristo. 

Las otras eras principales son: 

AMTB8 DB 0BI8T0. 

La de los constantinopolítanos 6508 

Los hebreos suponian que la creación fué 3761 

Los griegos contaban la primera olimpiada 

en 776 

Los romanos contaban desde la fundación de 

Roma k. 753 

Los babilonios, caldeos y egipcios contaban 
por la era de Nabonasar (empleada por los 
astrónomos Hiparco y Tolomeo) en 26 de 

Febrero 747 

Era de Filipo ó de los Láguidas, que empezó 
desde la muerte de Alejandro Magno el 12 

de Noviembre 324 

Era- de los Seleuoidaa usada por los siro-ma- 
cedonios, que empezó con el reinado de Se- 

leuco Nicanor 312 

Era cesárea de Antioquia.... 47 

Era Juliana ó de la reforma del calendario... 45 

Era de Espafia, desde cuando el cónsul Dio- 
nisio Calvino acabó de someter este país á 

la dominación romana , 68 

Era acciaca ó de la batalla de Accio 30 

Era de los Augustos 29 

Era cristiana. O 

GXOQBATÍA UHITXBf AL. — 14 



% 



106 



DB8PÜSB 
VB 0BI8TO. 



Era Diocleciana ó de los mártires 284 

Era de los armenios empezada cuando el pa- 
triarca Moisés II separó aquella Iglesia 

de la católica , 562 

La Egiraera délos mahometanos « 622 

Era persa del reinado de Isdegerdes III, nie- 
to de Oosroes « 632 

Acerca de cada una de estas épocas hay variedad de opi- 
niones; nosotros no trataremos sino de las que mas se usan. 

CUESTIONARIO. 

¿A qué se da el nombre de era? ¿De dónde se ha tonca- 
do la determinación de las épocas que precedieron á la cris- 
tiana? ¿De qué año hacian. uso los egipcios? ¿Hasta qué 
época remontan les chinos sus afios? ¿Cuántas épocas admi- 
ten los bracmanes? ¿Cuándo concluye la última? ¿Hasta qué 
época se remontan los persas? ¿Cuáles son las eras princi- 
pales? 



ARTÍCULO DECIMOCUARTO. 

ERA DE LA CREACIÓN. 

Agena enteramente de este lugar la cuestión de la crea- 
ción del mundo, nos ocuparemos de ella solo porque algunas 
naciones la han tomado como principio de una era, y cierta- 
mente que si fuera posible fijar su época sería lo mas racional. 

Los hebreos y los cristanos son los que. han usado y 
usan esta era^ tomando por dato la Biblia. Es un hecho 
fuera de duda que los seis dias del Génesis son seis épocas 
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de la naturaleza y no seis rotaciones de la tierra. Mas im« 
portante seria determinar bien el tiempo del primer hombre; 
pero sin embargo la Biblia no sigue otro orden que el de 
contar por los años que vivieron los patriarcas antidiluvianos. 

Ni los textoS; ni los intérpretes están de acuerdo en el 
modo de coordinar la serie de los años, de donde se sigue 
que hay variedad en la cuenta. 

Por ejemplo, desde la creación hasta el diluvio, tarscur- 
rieron: 

AftOfl. 

Según el texto hebreo 1 1656 

Según el samaritano 1307 

Según los Setenta en Ensebio 2242 

Según Flavio Josefo 2256 

Según Julii Africano, San Epifanio y el padre 
Petavio 2262 

Conviene advertir que los primeros padres de la Iglesia, 
se atenían á la versión de los Setenta, como asegura Ense- 
bio, quien sin embargo da por equivocados los números de 
la Vulgata: otra tanta variedad se encuentra en los patriar- 
cas posteriores al diluvio ó sea en lo que llamaban segun- 
da edad del mundo: de manera que desde Sem hasta Abra- 
ham trascurrieron según el texto hebreo vulgar 292 afios; 
según el samaritano y los Setenta 942 y sumando estos 
números de años con los anteriores, resultará que desde 
Adán hasta Abraham trascurrieron: 



Altos. 



Según los Setenta 3184 

Según los Samarí taños..*. 2249 

Según la Vulgata ;.. 1948 
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Por donde se ve que los Seteata cuentan 935 años mas 
que los Samaritanos, y 1236 mas que los hebreos. Pasan- 
do de aquí al nacimiento de Oristoi este acontecimiento 
habria ocurrido después de Adán: 

Altos. 

Según los Setentaálos 5228 

Según los Samaritanos á los 4293 

Según los hebreos á los 3992 

Los textos están conformes en cuanto á los tiempos 
posteriores á Abraham. Pezron supuso que los hebreos in- 
trodujeron estas variaciones en el texto hebraico, en tiempo 
del emperador Adriano, para que de este modo pareciese 
que aun no habia llegado el tiempo de la venida del Mesías. 

A favor de la Cronología de los Setenta, militan muchas 
razones; porque no teniendo sus autores ningún interés en 
alterar las fechas de la Biblia, se debe creer que las copia- 
ron tales como estaban, y porque el ejemplar que escogie- 
ron para la traducción fué reputado como el mas auténtico 
por el Sanedrín judaico, que era autoridad competente an- 
tes de la venida de Cristo. Dicha Cronología está también 
conforme con el texto samaritano en cuanto á los 3100 anos, 
poco mas 6 menos, trascurridos desde el diluvio hasta la 
era cristiana, aunque varían en las particularidades. Esta 
diferencia desvanece toda sospecha de un convenio, y hace 
creer que sea dicha traducción fiel y verdadera. 

Si los Setenta hubiesen alterado la verdad se habrían origi- 
nado inmediatamente reclamaciones contra ellos; pero al con- 
trario el docto hebreo Flavio Josefo, que escribió valiéndose 
del texto hebraico del templo; siguió la Cronología de aque- 
llos. Ademas, las citas que hacen los apóstoles y los evan- 
gelistas, están conformes con la versión griega, cuando esta 
difiere del texto hebreo; y todos los Santos Padres y escri- 
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toros oclesiástícos de los primeros siglos se atienen á dioha 
Oronologia. 

Indudablemente hay motivos para seguirla^ porque desar* 
rolla y explica mas extensamente los tiempos primitivos 
y no Ly Lgna hecho oierto en la hUtori. deL den», 
pueblos cuya fecha no se puede fijar por su medio. 

Los jesuitas obtuvieron de Roma autoridad para conside« 
rar como auténtica la cronología de los chinos, fijando el 
reinado de Yao en el año 2357 antes de la era cristiana, 
que según la Vulgata fué justamente el ano del diluvio. 

No bajarán de 100 los sistemas inventados para conciliar 
entre si la historia sagrada y la profana, entre los cuales el de 
Alfonso X de Castilla y de Begiomontano colocan el naci- 
mi^to de Jesucristo en el año 6984 del mundo, mientras 
que el veneciano Luis Lippomane lo coloca en el año 3616. 

Acerca de estos sistemas establece el padre Riccilio cinco 
reglas. 

1^ Nadie ha contado mas de 7000 años, ni menos de 
3600 desde la creación del mundo hasta el nacimiento de 
Cristo. 

2^ Según la historia profana, el texto hebreo y la Vul- 
gata, parece mas probabje que pasaron 4184 años, y en tal 
supuesto no pueden ser mas que 4330, ni menos de 3705. 

3^ De lo que dicen los Setenta y de la mas verdadera 
historia humana resultan 5634 años, y en este supuesto no 
pueden ser mas de 5904 ni menos de 5054. 

4^ Aunque algunos han procurado investigar el origen 
del mundo por medio de ciertos caracteres del cielo y de la 
posición de las estrellas, todas sus tentativas han sido in- 
fructuosas. 

5^ Es probable que Dios creó el mundo 5634 años antes 
del nacimiento de Cristo. 

Nos parece que en lugar de decir creó el mundo se debe- 
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ría decir creó al hombre^ pues que las fechas para valuar 
el tiempo, se empiezan á contar solo desde Adam^ y sin 
entrar en discusiones diremos que los mas de los historia- 
dores adoptan el cómputo de Usher, según el cual nació Je- 
sucristo el año 4004 después de la creación, y advertiremos 
que esta diferencia no origina tanta confusión como supo* 
nen algunos, pues que se refiere únicamente á los tiempos 
mas antiguos, y que se evita casi del todo refiriendo los 
afíos no á la era de la creación, sino al nacimiento de Cristo, 
El principal fundamento de la cronología sagrada, des- 
pués de la Biblia, es la crónica de Ensebio, obispo de Ce- 
sárea, de la cual no habia mas que una pequeña parte, has- 
ta que el vicario del patriarca descubrió una traducción ar« 
menia de ella en Jerusalen y la llevó en 1787 á Constantí- 
nopla, de donde enviaron una copia á Venecia en 1790, la 
cual sirvió para una edición que se hizo en Milán el año de 
1818. Pero en 1793 recibieron en Venecia otra copia mas 
integra que sirvió también para otra edición que se hizo 
acompañada de la traducción latina, la cual llena el vacio 
que habia en ios fragmentos que se tenian antes. 

CUESTIONARIO. 

¿Por qué nos ocupamos de la era de la creación? ¿Qué 
pueblos la han usado? ¿Qué son los seis días del Oéaesis? 
¿Qué diferencias encontramos entre las distintas autorida- 
des sobre los años de esta era? ¿Qué razón milita en favor 
de la cronolngia de los Setenta? ¿Qué obtuvieron de Roma 
los jesuítas apropósíto de la cronología de los chinos? ¿En 
qué año de esta era se coloca el nacimiento de Jeducrísto? 
¡Cuántas y cuáles son las reglas que estableció el P. Ricci- 
lio sobre los diversos sistemas de la era de la creación? ¿Por 
qué debería decirse mejor Dios creó al hombre y no al mun- 
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do? ¿Cuál es el principal fundamento dé la cronología sa- 
grada? 



ARTICULO DECIMOQUINTO. 

D£ LA ERA ROMANA. 

La era de la fundación de Roma tuvo principio según 
Varron en el tercer año de la sexta olimpiada y según Ver. 
río Flaco en el siguiente; es decir, en 763 ó 754 antes de 
Cristo; según Catón el 752. 

La primera de estas opiniones que coloca la fundación 
de Roma en 21 de Abril de 753 fué adoptada por la mayor 
parte de los antiguos^ con excepción de Tito Lirio que opina- 
ba como Catón. En esta era se anotaban comunmente los 
aSos con los nombres de los dos cónsules que gobernaban 
durante ellos 

Muy sensillo es concordar cualquier año dado con esta 
era, porque si es posterior á Cristo basta añadirle 753; y 
si anterior sustraerle igual número. 

Para la concordancia con las otras eras, con lo que se ha 
dicho basta paca verificarlo. 

Esta era es una de las mas notables que se han conocido, 
pues habiendo sido Roma señora del mundo por muchos 
años, sirvió su era de punto de partida á casi todas las fe- 
chas, hasta que la universal adopción de la era cristiana por 
los pueblos civilizados la ha hecho olvidar. 

OUESnONARIO. 

¿En qué año comenzó la era romana? ¿Cómo se concuer- 
dan las fechas de esta era con las de la vulgar? ¿Por qué 
es notable esta era? 



112 



ARTICULO DECIMOSEXTO. 

BE LA £BA VULOAR. 

• 

¿En qué año nació precisamente Jesucristo? 

El Evangelio nos dioe que la Virgen María fué á Belén 
con el fin de inscribirse en le primer padrón que mandó 
hacer Cirino, presidente de la Siria; que Herodes, por temor 
al recien nacido, mandó matar todos los niños de Belén; pe- 
ro José huyó á Egipto con su hijo putativo, y que en aquel 
reino supo la muerte de [Heredes; Flavio, lib. XVIII, dice 
que Augusto mandó á Cirino el año de 759 de Roma; que 
vendiese los bienes confiscados al desterrado Arquelao, y 
que hiciese el censo del pueblo. Debe creerse sin embar- 
go, que ya se habia hecho otro en vida de Heredes y á 
este otro le da el Evangelio la denominación de primero. 
Quintilo Varo sucedió el año' 748 de Roma á Cayo Sen- 
do Saturnino en le gobierno de la Siria, y perjnaneció en 
ella los dos años siguientes: de modo que estaba cuando 
murió Heródes; pues sabemos por Flavio que yendo Sabino, 
intendente de Augusto, á Siria á secuestar los bienes del 
difunto Heredes, encontró en Cesárea á Vaco, quien le rogó 
que retardase el cumplimiento dé su comisión hasta el re- 
greso de Arquelao, que habia ido á Roma á solicitar el titu- 
lo de rey; por oonsiguiente, diremos que Cirino no era pre- 
sidente entonces, sino que habia venido con comisión espe- 
ciaL 

Heredes murió en la Pascua del año 750 de Roma, la cual 
caía dicho año en 28 de Marzo, como resulta también del 
eclipse de luna acaecido entonces, según lo refiere Flavio. 

Si se reflexiona que los Magos tuvieron tiempo bastante 
para venir del Oriente y José para refugiarse en Egipto, se 
verá que Jesucristo debia haber nacido algunos meses antes. 
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Parece demostrado, en vista de estos argamentos y de 
otros mas sutiles^ que el nacimiento de Cristo ociirri5 cuatro 
ó cinco años antes del prkicipio de la era vulgar. 

El uso de contar los anos partiendo del nacimiento de Cris- 
to fué introducido en Italia en el siglo VI por Dionisio el 
Exiguo: en Francia se introdujo en tiempo de Pepino j de 
Cario Magno. Los orientales y los griegos hicierpa pepe 
uso de esta era en los actos púbücos; pero los latinos la adop- 
taron generalmente; aunque variaron en el tiempo de empe- 
zar el año, cosa de que necesita enterarse el que quiera po- 
ner ccmformes entre si feclms que parezcan contradictorias ¿ 
á primera vista. , « 

Algunos empezaban el aKo en Marzo, con arreglo al calen- 
dario de Edmulo; otros le empezaban en Enero, con arreglo 
al calendario de Numa; otros el 25 de Dicienbre, dia del naci- 
miento de Cristo, solemnidad de Mitra 7 solsticio hien;t,^l; 
otros el 25 de Marzo, dia de la Encarnación. De aquí se se- 
^a que unos anticipaban el año nueve meses siete dias, y 
otros le retardaban tres meses menos siete dias. No faltaba 
quien comenzase el año con la Pascua, teniendo por consi- 
guiente que variarle como varia esta festividad, la cual cae 
el primer domingo siguiente al plenilunio posfcerior al 20 de 
Marzo. Aun habia otros quele daban principio en Enero, pero 
contando un año mas que los que comunmente se cuentan. 

En 15G3 introdujo Carlos IX en Francia el método ac- 
tual de contar el año: en Alemania se introdujo en tiempo de 
Maximiliano I: en España en el de Felipe II: en Suiza en 
los siglos XV y XVI se empezaba el año el 1^ de Enero, ex- 
cepto en la diócesis de Lausana y en el país de Vaud, don- 
de se principiaba á contar el 25 de Marzo. En Aragón se 
mandó en 1350 que se empezase á contar en Navidad, y lo 
mismo en Castilla en 1383, y en Portugal en 1420. En Ru- 
sia en el siglo XI empezaba por la primavera hasta que se 
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adoptó el calendario griego. Ea Chipre por Navidad, y lo 
mismo en Inglaterra desde el siglo VII hasta XIII, en que 
principiaron por el 25 de Marzo j continuó este uso hasta 
que adoptaron el calendario gregoriano. En los Paises Ba- 
jos y en la Holanda hubo muchas variedades; pero en esti- 
lo de corte contaban desde la Pascua, y asi lo hacían tam 
bien en Saboya. 

' Por lo que hace á Italia, en Milán, en Roma y en la ma- 
yor parte de las ciudades principiaba el a&o por Navidad; 
pero en Florencia principiaba el 26 de Marzo siguiente, uso 
que se conservó hasta 1750, cuando de orden del gran du- 
que Francisco se adoptó el cómputo común de 1^ de Enero, 
orden que se puso esculpida en madera en el puente grande 
de dicha ciudad. Piza le empezaba á contar también des- 
de el 25 de Marzo, pero adelantándose un año; y lo mismo 
Luca, Sena, Lodi y otras ciudades. En Venecia principia- 
ban el año civil en Enero desde tiempo inmemorial; pero el 
afio legal de que se hacia uso en las actas públicas prind- 
piaba el 1^ de Marzo, y continuó esta óostumbre hasta fines 
del siglo pasado. También en Sicilia desde la invasión de 
los Normandos hasta el siglo XVI, le empezaban á contar 
desde el 25 de Marzo. 

.■■'• 

CUESTIONARIO. 

¿En qué año nació Jesucristo? ¿Qué datos se tienen pa- 
xa fijar el año preciso? ¿Quién introdujo el uso de contar 
los años desde el nacimiento de Jesucristof ¿En qué siglo 
fué esto? ¿En qué año fué adoptado este uso en los distin- 
tos pueblos? ¿En qué dia comenzaban el año los diversos 
pueblos? 
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ARTICULO DECIMOSETIMO, 



DE LA EGIRA. 



La era 6 época que usan los mahometanos en su cronolo- 
gía se llama Egira, que significa huida^ porque se cuentii 
desde el dia en que Mahoma huyó de la Meca, donde era 
perseguido, piara Medina donde dé refugió^ que fué el 16 de 
Julio del año 622 de la era cristiana. Sus años son lunares, 
por lo que no tienen correspondencia exacta con los núes- 
troj». Los meses son al ternati vanante de 80 y de 29 dias. 

Para reducir un año de la Egira auno de J. C; se hace 
lo siguiente: Si el de la Egira no llega á 32 se suma con 621, 
y el resultado será el aSo pedido, verbi gracia: Año 16 de 
la Egira: 

« 

. 16 X 621 = 687 después de J. C. 

Si el año de la Egira pasa de 32, se divide por 33, el co* 
cíente se resta del año dividido y el resultado se suma con 
622. La adición dará el año de J. C. Sea el año dado de la 
Sgira 1290: 

1290— ^ X 622 = 1873 después de J. C, 

La división del año dado por 33, tiene por fundamento el 
que siendo lunares los años árabes ó turcos, pierden 11 dias 
cada año, ó sea un año cada 33, y por lo mismo es preciso 
averiguar primero, cuántos dias ó años contamos de mas 
nosotros, lo que se obtiene con la división. 
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CUESTIONARIO. 



¿Qué cosa es la Egira? ¿Qué significa? ¿Qué pueblos usan 
de esta era? ¿Qué procedimiento se emplea para reducir los 
aKos de la Egira á los de la era vulgar? ¿Cuál es la razón 
del procedimiento? 

ARTICULO DECIMOCTAVO, 

DE tAS ÉPOCAS. 

Época es palabra muj usada en eronologia para fijar un 
punto de partida en la sucesión de los tiempos de donde se 
comienzan acontar los aftos. lias épocas cronológieto son mu- 
chas; ya hemos hablado de las principales. 

Encontrar la concordancia de los años entre dos épocas, 
ó á qué año de una época corresponde un aKo dado de otra, 
forma uno de los problemas importantes de la cronología 
que se resuelve fácilmente relacionando todas las épocas co* 
nocidas á un periodo de a&os cuyo principio le sea anterior, 
condieiones que reúne el periodo juliano de que ya hemos 
hablado. 

Los periodos vuelven á empezar luego que se concluyen, 
pero las épocas abren ó terminan un espacio en la duración. 
Las épocas son sagradas, eclesiásticas ó civiles, según se to- 
men en la historia sagrada, de la eclesiástica 6 de la profana. 

De la anterior división, surge la necesidad de dividir 
también los tiempos, por eso se distinguen del modo si- 
guiente: 

1^ Tiempos del Antiguo y Nuevo Testamento. Ei pri- 
mero comprende todo el tiempo corrido desde la creación, 
hasta la E. V. El segundo abraza desde esta era hasta la pre- 
sente, y es de 1874 años, . 
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2^ Tiempos de la ley natural escrita y de gracia. La ley 
natural estuvo en vigor desde el principio del mundo, has- 
ta que fueron dadas á Moisés sobre el Sinai las tablas de 
la ley. La ley escrita comenzó con el hecho referido, termi- 
nando con la venida del Mesías, y la ley de gracia, según 
los cristianos, dura tedavia, habiendo comenzado según unos, 
desde el nacimiento de Cristo, según otros, desde el terri- 
ble y sangriento drama del Gólgota. 

3^ Tiempos oscuro, fabuloso é histórico, según Varron. 
Comienza el primero con el mundo, y acaba con el diluvio 
de Ogyges, de ese rey de Ática y de la Beocia, que men- 
ciona la tradición, y llámase oscuro, porque los historia- 
dores ignoran lo que pasó en los muchos siglos que lo for- 
man. El segundo tiene el nombre de fabuloso, porque en él 
se supone existieron los héroes de la fábula, los dioses y se« 
mi-dioses. El histérico comienza con las Olimpiadas, y aun 
estamos en él. Como verdaderalnente la historia se fija con 
alguna mas certeza desde las Olimpiadas, por esa razón lle- 
va el nombre con que se conoce. 

4^ Siglos de oro, de plata de cobre, y de hierro. 

Aunque se dice que esta división es propia de los poetas, 
diremos cómo se entiende. 

El siglo de oro, es la felicidad en el Paraíso, hasta el mo- 
mento de la desobediencia. De plata los primeros frutos dd 
la trasgresion del precepto divino, el trabajo y el dolor. El 
de cobre hasta el diluvio. El de hierro está sefialado por 
la incesante guerra que se han hecho los hombres. Pudié« 
ramos decir sin equivocamos, que esa edad aun dura, si no 
fuera la explicación que dio de ellos Daniel, interpretando 
el Buefto de Nabucodonosor. Hela aquí: «El siglo de oro, el 
imperio de los griegos, el de plata la monarquía de los per- 
sas, el de cobre, el imperio de los griegos, y el de fierro, la 
dominación romana.^» 
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Hay otra división capital y que quizá es la mas conoci- 
da, que divide la historia en tres periodos llamados edades, 
antigua, media y moderna. 

La primera comienza con el mundo y termina con la írrup- 
pion de los bárbaros que destruyeron el imperio romano en 
395 después de Jesucristo; la segunda comienza en dicho 
año y termina con la toma de Constantinopla por los tur- 
cos ó sea la destrucción del imperio de Oriente en 1453, y 
la tercera abraza desde ese hecho hasta el presente. 

Imposible seria seguir una por una todas estas distinciones 
y nos parece conveniente adoptar la siguiente, propuesta por 
los autores de mas nota, y que divide la historia en dos gran- 
des periodos: antiguo y moderno; subdividiondo el primero 
en siete fracciones y el segundo en nueve. 

PERIODO ANTIGUO. 



AIIos IHoadoA 

del mundo. 6e iMépocM. 



V- Desde la creación hasta el diluvio.... 1656 1656 

2^ Hasta la destrucción de Troya,. 2820 1164 

3^ Hasta la fundación de Roma 2253 433 

4^ Hasta el reinado de Ciro 3468 215 

5^ Hasta Alejandro 3674 206 

6* Hasta la destrucción de Cártago 3859 185 

7^ Hasta Jesucristo 4004 145 

PERIODO O HISTORIA MODERNA. 



1^ Desde Cristo hasta Constantino. 

2^ Hasta Agústulo 

3^ Hasta Mahoma 

4^ Hasta Garlo Magno 



ABoi 
de Cristo. 


DumoioB 
de iM 6pocaa. 


311 


311 


476 


105 


622 


146 


800 


178 
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Afios DnrAclOB 

do Oriato. de 1m épo«M. 



5^ Hasta la primera crazada , 1095 295 

6^ Hasta la toma de ConstantiDopla 1453 358 

7^ Hasta la paz de Westfalia 1648 195 

/8^ Hasta la revolución francesa 1789 141 

9* Hasta la fecha 1874 85 

El célebre hitoriador César Gantú divide la^historia de la 
humanidad en 18 épocas. En la tercera parte de estas no« 
cienes pondremos una tabla sinóptica de ellas que dará á 
conocer perfectamente los puntos culminantes de la historia. 

CU£STI0NABIO. 

• 

¿A qué se da el nombre de época? ¿En qué se diferencia 
la época del periodo? ¿Cómo se resuelve con mas facilidad 
el problema de concordar el año de una época con el de otra? 
¿Cómo se dividen los tiempos? ¿Qué período comprende ca- 
de una de las divisiones? ¿Cuál es la división generalmen* 
te adoptada? ¿En qué año comienzan y acaban las edades 
antigua, medía y moderna? ¿Qué otra división se ha adop- 
tado por algunos buenos autores? ¿Cómo divide César Can- 
tú la historia; de la humanidad? 

ARTICULO DECIMONOVENO. 



CONFORMIDAD D£ LA CROKOIiOaiA OftISTIANA 
CON I*A HI8T0BIA PROFANA. 



ADVERTENCIA. 

Aunque sin pretensión ninguna de imponer este ó aquel 
sistema cronológico ni mucho menos as^urar que hemos 
encontrado la verdad en puntos tan osouroSi oreemos si, que 
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la cronología cristiana es la qoe mas fácilmente explica toda 
la historia y que á ella sin mucho esfuerzo pueden reducir- 
se todas las cronologías. 

Formadas estas nociones para la instrucción de la juven- 
tud, creemos hacerle un servicio dándole una clave preciosa 
para sus estudios preparatorios; y si mas tarde, cuando su 
razón haya madurado, encuentra un sistema mejor, seremos 
los primeros en adoptarlo. Hé aquí el sistema copiado tex* 
tualmente de César Cantú: «Algunos lian opuesto muchas 
veces la antigüedad del Egipto como un argumento contra 
lacronología sagrada; pero este país es todavía un enigma ca- 
si insoluble: sus ruinas parecen tan mudas como sus mo« 
mias, y las investigaciones de los sabios no han sacado de 
ellos mas que zodiacos y obeliscos, y nada provechoso para 
la instrucción de los modernos. Y ¿qué mas se puede esj)e- 
rar? Nutrido el pueblo egipcio de ideas supersticiosas, per* 
m aneció enteramente ignorantede todo lo relativo á su pro- 
pia historia: los conocimientos encerrados en el recinto de los 
templos no salieron nunca de él.i> 

Fácil es concebir cuan á propósito fuese semejante edu- 
cacicm para contribuir todavía mas que el trascurso de los 
siglos, á oscurecer la historia y alterar las tradiciones; pero 
no porque ignoremos el origen de un pueblo debemos supo- 
ner que este es muy antiguo. Nadie ignora que el reinado 
de la superchería no es tan duradero que se pueda suponer . 
que semejante estado de cosas durase por mucho tiempo en 
Egipto; ni es posible que se pudiese contener el movimien- 
to intelectual de una nación hasta el punto de mantenerla 
por millares de siglos en la ignorancia. La misma barbarie 
de todos los pueblos que habitaban en los tiempos antiguos 
las costas del Mediterráneo, prueba que su establecimiento 
en Aquellas regiones era de reciente fecha, y algunos docu- 
mentos confirman esta aserción. 
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Jorge Sincelo^ patriarca de Constaatinoplaj dejó una mo- 
nografía preciosa escrita en el siglo VIII. La antigua cró- 
nica egipcia cuenta^ según él, 36,525 afios desde el reinado 
del Sol, en que tuvo principio la monarquía egipcia^ hasta 
Neotanebo, ] 5 años antes de la dominación de Alejandro. ^ 
Esta larga serie de siglos durante la cual suponian los egip- 
cios que hablan reinado en su país dioses y s6.midioses9 era 
en opinión del mismo Sincelo, un puro símbolo, un periodo 
astronómico que indicaba el regreso del punto equinoccial 
al primer grado de la constelación de Aries. Es muy cierto 
que en el dia sabemos que la revolución de la línea de los 
equinoccios se verifica en menos tiempo que el que dijo Sin- 
celo, pues no son mas que 25,868 afios; pero los modernos 
han conseguido averiguarlo valiéndose para ello de instru- 
mentos de una exactitud maravillosa. 

Los griegos, falfos de instrumentos á propósito para me^* 
dir con precisión los ángulos, creian que el equinoccio no 
retrocedía mas que un grado cada cien afios, y dividida la 
circunferencia en 360^, contaban 36,000 afios, por una revo- 
lución completa de la línea equinoccial. Los egipcios y los 
chinos dividían el zodiaco en 365^, de donde resultaba que 
el periodo antedicho era de 36,500 afios; pero como sus 
afios tenían un cuarto de dia menos que el verdadero afio 
solar, los 36,500 idios solares componen 36í,525 de los afios 
de aquellos pueblos; que era según ellos el tiempo que debía 
durar el mundo. 

Según nos ensefia la crónica, 33,984 de estos afios tras* 
currieron durante los reinados del Sol, de Saturno y de otras 
divinidades, y por consiguiente no quedan mas que 2,541 
para los reinados de los hombres, ó sea para el intervalo en- 
tre Manes y Nectanebo; y pues que desde este tiempo hasta 
nuestra era van 347 afios, se infiere de aquí que la suma de 
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2,888 afios indica la duración de la monarquía egipcia antes 
de Cristo. 

Manethon, contemporáneo de Tolomeo FiladelfOi sacer- 
dote del templo de Hehópolis^ dejó uno historia de Egipto, 
de la cual se conservan pocos fragmentos. Esta obra, poste- 
rior á la invái-ion de los griegos y á la de los bárbaros, y «es 
crita cuando ya la filosofía oriental habia penetrado en los 
santuarios del Egipto, no nos puede dar mas que una débil 
idea de la antigua doctrina de las castas sacerdotales. Sin 
embargo, aun se encuentran en ella coincidencias singulares 
con la historia sagrada. 

En ella se expresa claramente la duración de los reinados 
en años de 365 dias, y se coloca el principio de la monar- 
quía egipcia en el año 3900 antes de la era cristiana, esto 
es, 1012 antes que lo que supone la crónica; pero si se re- 
flexiona que Manethon comprende en las dinastías reales á 
Osiris ó el Sol, de que no hace mención la crónica, parece 
que las fechas están acordes. 

Por otra parte, Heródoto, fundándose en lo que hablan 
dicho los sacerdotes egipcios, calculó la duración de su mo- 
narquía hasta Seibos en 11,340 anos^ y fiándose en la pa« 
labra de los mismos sacerdotes, contó Biódoro Siculo 9,500 
años desde el primer rey de Egipto hasta la conquista de 
aquel país, hecha por Cambises, que ocurrió en el año 538 
antea de Cristo. 

Partiendo, pues, Heródoto y Diódoro de un mismo punto 
y habiendo precedido Sethos á Cambises, el espacio indicado 
por Heródoto debia ser mas corto que el de Diódoro; y pues 
que sucede lo contrario, se debe inferir de aquí que los sacer- 
dotes egipcios que consultó Heródoto se referían á años mas 
cortos que lo eran aquellos á que se referirian los sacerdo- 
tes consultados por Diódoro. Se puede ademas notar que 
los 9,500 años de duración que supone Diódoro á la monar» 
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quia egipcia, no eran en su dictamen anos ordinarios, pues 
que él mismo reduce aquel tiempo á menos de la mitad y 
dice que muchos egipcios miraban aquellos afios como com- 
puestos solo de cuatro meses: ademas de estos años de cua- 
tro meses, habia otros que no tenian mas que tres, y que 
dividían en cuatro partes el tiempo que emplea el sol para 
volver al equinoccio de primavera. La introducción de este 
periodo en el calendario se atribula á Horo, de donde provi* 
no el nombre de horos que dieron los griegos en otro tiem- 
po al año. Los 11,340 años de Heródoto, tomados por estacio- 
nes de tres meses dan por consiguiente 2,794 años solares, 
y agregándolos 710 que pasaron desde Sethos hasta nuestra 
era, se hallará que la monarquía egipcia se fundó en 3,504 
antes de J. C. Si contamos los 9,500 afios de Diódoro por 
periodos de cuatro meses, tendremos 2,964 años ordinarios, 
y agregando á estos los 583 trascurridos desde Cambises 
hast>). nuestra era, resultará de 3,502 años la duración de 
la monarquía egipcia. 

Adoptando esta interpretación probable, estarán confor- 
mes DiódoTo y Heródoto, y sus fechas corresponderán tam- 
bién á las de la cróniqa; pues que la diferencia de 616 años 
provendría de haber contado aquellos historiadores los rei- 
nados de las divinidades fabulosas, tales como Osiris, Isis 
Tifón y Horo. 

A esta congetúra, debida á Melchor de THermi^e, po- 
demos añadir otra. Sin duda Heródoto tomaba los trescien- 
tos cuarenta y un reinados por otras tantas generaciones, 
lo que hace exagerado su^ómputo. Los sacerdotes egipcios 
le aseguraron que el sol habia mudado cuatro veses de si- 
tio en el intervalo trascurrido entre Manes y Sethos, salien- 
do por donde se oculta y vice versa; y aquel historiador po- 
co inteligente en a^stronomla debia entender de esta mane- 
ra la exposición de un hecho natural. Como los egipcios con- 
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taban todos los años de trescientos sesenta y cinco dias, ca- 
da cuatro años se anticipaba un dia el equinoccio*, y las es- 
taciones recorrían todos los meses; de manera que la esta- 
ción del calor venia á corresponder á los meses del invier- 
no al cabo de 4,304 años; 6 lo que es lo mismo, tres perio 
dos completos. 

En cuanto al cálculo de Diódoro, debe haber habido al- 
guna equivocación de escritura. Dice Diódoro que el reina- 
do de los dioses y de los hombres habia durado 23,000 años; 
y después señaló 18,000 4 los dioses y poco menos de 15,000 
á los hombres: de donde se sigue seria en su totalidad 33,000 
años. Pero si se examina el texto se encuentra (lib. 1., cap. 
44): «Algunos de ellos (de los egipcios), cuentan la fábula 
de que al principio reinaron en Egipto los dioses y los hé- 
roes 18,000 años 4 lo menos. .•••• bajo el reinado délos 
hombres, dicen que estuvieron después de la miríada po- 
co menos de 5,000 años hasta la CLXXX olimpiadas etc.D 
Quizá consiste el error en leer minados en vez de Ménades 
y creer que quisiese decir después de 10,000 años en lu- 
gar de después de Meris, variedad del nombre del primer rey 
de Egipto. Hecha esta corrección convienen las dos fechas 
con la suma 18 + 5 = 23, y se viene 4 reducir la cronología 
humana de los egipcios 4 la misma medida que la de las 
otras naciones. 

Habiendo principiado en Egipto el reinado de los hom- 
bres 2,888 años 4ntes de nuestra era, precedió 733 años 4 
la vocación de Abraham acaecida 2,155 años 4nte8 de Cris* 
to según los Setenta. Según los mismos trascurrieron des- 
de el diluvio hasta Abraham 1,251 años: por tanto, el primer 
reinado empezó 518 años después del diluvio, esto es, en 
tiempo de Caleg, que es también el de la dispersión de las 
gentes, é institución de los primeros pueblos en corporacio- 
nes políticas y establecimiento de las mornaquías. 
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Beroso, ' sacerdote del templo de Belo en Babilonia^ pa- 
blicó en tiempo de la conquista por Alejandro, una historia 
de los caldeos, de la que se encuentran algunos extractos en 
Josefo. Aquellos fragmentos nos ofrecen muchos pasajes ad- 
mirablemente conformes con la Biblia: por ejemplo, se hace 
mención terminantemente del arca que al concluirse el di*- 
luvio se detuvo sobre un monto de Armenia. Apoyándose 
no se en que, daba Beroso & Babilonia 15,000. años de exis- 
tencia. Sin embargo, este periodo tan largo, comprendía los 
tiempos poéticos, el reinado de los dioses y la formación de 
de los seres. Desde Aloro, que fué el primer hombre hasta 
el diluvio, acaecido en tiempo de Xisutro, cuenta Beroso díes 
y ocho reinados que hablan durado 120 saros; desde Xisu- 
tro hasta Evecno pasaron únicamente nueve saros y medio; 
y desde Evecuo, que reinó 2473 á&os antes de nuestra era, 
se empezó á contar por afios solares. El punto esencial en 
esta cronología consiste en determinar la duración del saro; 
el escritor griego Suidas, que vivia en tiempo de Alejo Oom- 
meno, fija precisamente esta duración en 223 lunaciones, 
con arreglo al conocimiento que tenia de los libros de astro* 
nomia de los caldeos. 

El célebre Alley, que estudió no sin fruto los monumen- 
tos de la fisica antigua, se dedicó en las Transacciones Jilo- 
sóficas á indagar si estas 223 lunaciones representan algún- 
periodo astronómico digno de observarse, en atención á que 
un pueblo naturalmente observador no podia haberle elegi* 
do por medida del tiempo sin algún motivo: y halló por re- 
sultado que las 223 lunaciones componen el tiempo necesa- 
rio para que el sol complete 19 revoluciones al rededor del 
nodo de la luna, y por consiguiente el sol, la luna y el no- 
do se hallan con muy paca diferencia en la misma posición 
al cabo de 18 anos y diez minutos. Sigúese de aquí que 
los eclipses de luna se deben reproducir en dicho espacio 
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de tiempo y que bastaría esto para pronoeitícarlos si el anár 
lisis no suministrase para ello medios mas exatos y seguros. 
El saro se dividía en negro y rojo, que son otros periodos 
cientiñcos y determinados por las leyes de la naturaleza. 
El negro era de tres años y el rojo un mes intermedio en- 
tre el mes periódico anomalistico, que señala la vuelta de 
la luna á su apogeo. Por consiguiente, queda confirmado lo 
que habia dicho Suidas, que saro significa en caldeo vuelta, 
y que podríamos decir con confianza que expresa la vuelta 
de los eclipses. Pero si el saro era un periodo de 223 luna- 
oiones, los 120 saros trascurridos desde el tiempo de Aloro 
al tiempo de XLsutro darán 2,165 años, y desde Xisutro has- 
ta Cristo 2,644: de manera que con arreglo á la cronología de 
los caldeos, la existencia del género humano en la tierra pre- 
cedió 4809 años á la era cristiana. Este resultado está per- 
fectamente de acuerdo con la versión de los Setenta, y prue- 
ba que la Caldea, patria de Abraham, habia conservado no- 
ciones justas en cuanto á la cronología. 

Los misioneros nos dieron á conocer otras particularida- 
des semejantes de los anales chinos; cuya maravillosa cro- 
nología no tiene mas fundamento que algunas propiedades 
cabalísticas de los números, y fué imaginada para señalar 
la época de varios fenómenos celestes que no han aconteci- 
do nunca, y por otra parte ha sido constantemente refuta- 
da por la escuela de Confucio, como contraria á la pureza 
de la tradición y extraña á sus libros sagrados. Ademas se 
publicó poco tiempo ha, y el primero que habló de ella en 
la historia de la China fué Lie-u-hin, continuador de las 
obras de Sse-matan y de Sse-ma-tsian, el cual vivía 66 
antes de Cristo. Este sabio señalaba á los tiempos fabulo- 
sos que precedieron al origen de su país 143,127 años. 

El calendario chino contenia un período llamado ehang^ y 
compuesto de 235 lunaciones, esto es, de 235 revoluciones 
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de la luna en su órbita, lo que equivale á 19 años solares. 
Coafacio habia hablado de las grandes virtudes del núme* 
ro 81, que es el cuadrado de O, asi como este último es 
el cudrado.de tres; multiplicando el ehang por 81, resultó 
otro periodo de 1,539 afios á que se dio el nombre de tang* 
Tres de estos, ó lo que es igual, 4617 años formaron el gue- 
ney que significa origen ó principio; y al nuevo calendario se 
le dio el nombre de San-tong. No contentos con esto y te- 
niendo en consideración que Confucio hablaba ademas del 
número 31, al cual atribuía un sentido mistico, multiplica- 
ron por dicho número el periodo de 4,617, formaron de es- 
te modo el chang-yuene, ó alto origen supremo, para tener 
asi el número redondo dé 143,127 años. Una fecha tan sos- 
pechosa pasó por una verdad, y cayeron en la trampa algu- 
nos entendimientos amantes de lo maravilloso, y que espe^ 
raban descubrir la verdad sin renunciar antes á sus malévo- 
las prevenciones. 

En la antigüedad de la nación china quisieron varios des- 
oubrír una objeción contra la Escritura. Pero aun suponien- 
do exactas las fechas de los cronólogos chinos, fechas cues- 
tionables por la imperfección de los conocimientos astronó- 
micos de aquel pueblo, no se remonta aquella monarquía á 
una época mny lejana. Las primeras noticias que hay de 
ella fueron dadas por Sse-ma-tan y Sse-ma-tsian, su hijo, 
quienes después del grande incendio de los libros mandado 
por el emperador Wan-ti, recibieron el encargo de recom- 
poner un cuerpo completo de la historia antigua de China, 
valiéndose para ello tanto de los fragmentos que se encon- 
trasen de los libros, como de lo que pudiesen decir los an* 
eianos. Según los cómputos de aquellos dos filósofos, aquel 
país formó una sociedad politiea, 2,627 años antes de nues- 
tra era. Después, su calendario se formó 30 años antes de 
dicha era, cuando se trasladó la silla del imperio de Ocoi- 
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dente á Oriente. Pan-cu, literato famoflo qrÍB turé aqnel 
encargo, supone que Hoang-té, primer sol^rano de la Oki- 
na á los 2,132 a&os antes de Cristo. Durante el reinado del 
emperador Tuan-song escribió Se-ma-cuang, discípulo de 
Sse-t&a-tsian, nuevos anales que fueron adoptados por el 
tribunal de Historia y de Matemáticas j que rigen toda- 
yia en China, y en ellos da á su pais 2,627 años de existen* 
cia antes de Cristo. 

Por último, algunos siglos antes se habia descubierto en 
el sepulcro de un principe un libro antiguo, escrito sobre ta- 
blillas de bambú y anterior al incendio de los libros^ el cual 
contenia una cronología con la narración de los acontecimien- 
tos; ventiaja que no ofrecían los fragmentos de losKing his- 
tóricos. Suponiendo que efectiyamente no se hayan afiadido 
posteriormente los fenómenos celestes que se refieren en 
aquel antiguo libro llamado Tsu-ou, y que todo lo relativo 
al calendario que contienen los anales chinos no sea obra de 
un comentador del siglo XII, como pretende De Guignes, 
admitamos como Preret que la última fecha de aquel libro, 
que ademas es un término medio entre todas las otras, es 
la única digna de fé, y la única cuya verdad se pueda pro- 
bar. Sin embargo, es preciso confesar que la historia de los 
primeros siglos de la monarquía china, está envuelta en gran- 
des tinieblas, y que apenas podemos teiter conocimiento do 
los ocho anteriores á nuestra era. 

Pero admitiendo la cronología del Tsu-cu, el reinado de 
Hoang-ti no habia precedido mas que en 2,455 años á los 
tiempos modernos, y habiendo[acaecido el diluvio 8,500 anos 
antes de Cristo, según el texto de los Setenta^ resulta que 
Hoang-ti empezó á reinar 1,045 después de aquel cataclis- 
mo. Según la misma versión, Caleg nació 629 años después 
del diluvio: luego la monarquía se fundó 416 años después 
de Caelg. Este espacio de tiempo era suficiente para que 



pudiesen pasar hasta China los pueblos de la Caldea y de las 
llanuras de Senaar, y llegar á tal grado de civilización que 
formasen una sociedad política gobernada por un caudillo. 
Tres siglos antes habian reconocido ya los caldeos y los egip 
oíos la autoridad de un solo jefe, y aqueHas monarquías 
habian tenido mueho incremento, como lo manifiesta la posi* 
cion geográfica de aquellos pueblos respecto á la primera 
morada de los hombres. 

La India cuenta cuatro edades que abrazan mas de...... 

4.000,000 de años; pero todos se componen exatamente de 
períodos de 24,000 años, agregados unos á otros arbitraria- 
mente y en número mayor ó menor. El elemento de 24,000 
años indica el tiempo de la revolución completa de la lí- 
nea equinoccial, cuya precesión, según la astronomía de 
aquel país, es de 54 segundos cada aña. Anquetil-Duper- 
ron ha demostrado que estas cuatro edades, llamadas por 
los indios yu-gam, son una invención de la imaginación ára- 
be, sin exceptuar tampoco la última, llamada Kaly-yugam, 
ó era de desgracia, del diluvio. Ningún autor india habia 
hecho mención de esta última antes del siglo XII, ni tam- 
poco la hicieron los escritores árabes, persas ni tártaros 
que escribieron las eras de todos los pueblos, y con mucha 
verosimilitud se ha atribuido su origen á Albumazar, que 
fundó en la India septentrional una escuela de astrologia 
que llegó á ser famosa, y en cuyos escritos se habla del Ka- 
ly— yugam aunque con otro nombre. 

Se debe inferir de lo dicho qu^ los millares de años que 
asignan los indios al universo son imaginarios, como los de 
los egipcios y los chinos; y la época en que fijan el princi- 
pio de sus reyes humanos, descendientes del sol y dé la lu- 
na lio pasa de los 4,000 años. Los Vedas de aquel país com- 
prenden un calendario que la baria subir á cerca se 13,000 
a2o8, si se ha de juzgar por la posición de los coluros 
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que allí indican; Hay también tabks astr^M^B^ií- 
guas qne presentan dos épocas principales; una Uega^luusta 
3,102 años y otra á 1^491 Jlntes de la eia cristiana y como 
no es posible qne* se haya publicado sino después de mu- 
chos siglos de estudio, parece que están en contradicción, 
dice Bailly, con las tradiciones sagradas respecto de la edad 
del mundo* Pero La Place ha probado que aquella primera 
época de las tablas indianas es enteramente supuesta, y es- 
tá en oposición á todo cuanto nos enseñan la observación y 
el cálculo tocante al movimiento de los cuerpos celestes. 
Después se ha demostrado en nuestros dias que el tratado 
científico de astronomía atribuido á Suria, no se ha podido 
componer sino unos 750 años ha. 

Los que quieren que todo provenga de la India, y pre- 
tenden hallar en los monumentos de aquel país los caracte- 
res de una grande antigüedad, no buscan las pruebas de 
eUo mas que en los conocimientos astronómicos de aquellos 
pueblos, cuyos mismos sabios confiesan que aprendieron de 
otro pueblo extranjero todo cuanto saben tocante á los cuer- 
pos celestes. Según dice el padre Pons, se conserva allí una 
tradición, la cual refiere que habiendo aprendido un griego 
que viajaba por la India la ciencia de los bracmanes,les^sm- 
fió en cambió un método de astronomía. Según la op^^nion o 
Montucla el conocimiento del Zodiaco, del cual depennflan- 
tas cuestiones importantes les fué comunicando por los grie- 
gos ó los egipcios. Los nombres de los doce signos en len- 
gua bramina ó tá'mula, son los siguientes: 
Mecham, el perro marino. Tolam, la balanza. 
Uruchabam, el toro. Vruchicham, el escorpión. 

Mitunam, los gemelos. Danossu, la saeta. 

Carcallacam, el cangrejo. Cacaram, un pez fabuloso. 

Simham, el león. Cumbam, el vaso. 

Canny, la Virgen. Mimam, el pez. 
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Se Y69 paes^ que el zodiaco indiano b€ diferencia poco del 
griego y del egipcio. Al signo de Aries, se sustituyó el per- 
ro marino, una saeta al Sagitario, una especie de pez al Ca« 
pricornio, un vaso al signo de Acuario, llamado también ám- 
phora, y un pez á los dos peces. La mayor diferencia está 
en Capricornio, pero debe notarse que ordinariamente se re- 
presenta nuestro¡Caprícornio por un monstruo que termina 
en pez. 

Debe inferirse de aquí que/ó los indios recibieron los sig- 
nos del zodiaco de los griegos, 6 estos los tomaron de aque- 
llos: pero esta segunda suposición nos parecerá menos pro- 
bable si reflexionamos que no hay ninguna relación entre 
lo que expresan los uombres de dichos signos y lo que se 
verifica en la India cuando.el sol va sucesivamente pasando 
por ellos. 

Parece, pues, que los testimonios históricos vuelven á con- 
ducir el origen de todos los pueblos á un tiempo que está 
conformé con lo que dice la Escritura. «¿Es posible, pre- 
gunta Cuvier, que solo la casualidad diera un resultado tan 
maravilloso, haciendo retroceder cerca de cuarenta siglos el 
origen tradicional de las monarquías asirla, india y china? 
Y ¿podrian estar conformes acerca de esto, las ideas de pue- 
^blos que tienen tan pocas relaciones entre si, y cuya lengua, 
religión y leyes, no se parecen en nada, si no tuviesen por 
base la verdad?^» 

CUESTIONARIO. 

¿Por qué nos ocupamos de la cronología cristiana? ¿Qué 
argumento se ha presentado por algunos como concluyente 
contra la cronología cristiana? ¿Por qué flaquea este argu-^ 
mentó? ¿Qué nos demuestra la barbarie en que se encon- 
traban algunos pueblos del Mediterráneo? ¿Qué monografía 
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dejó escrita Jorge Sincelo, qué periodo comprenc^r <^ué 
opinaba de él el mismo Sincelo? ¿Qué orei&n y Ql^ué los 
griegos respecto del equinoccio? ¿Qué dice lacónica íes- 
pecto del reinado en Egipto del Sol, SaturnovAc? ¿Esto sa- 
puesto^ qué periodo se asigna al reinado de los hombres! 
¿Quién fué Manethon y qué escribió? ¿Qué se expresa en la 
historia de Manethon? ¿Qué cálculo formó Heródoto funda- 
do en la doctrina de los sacerdotes egipcios? Dense algunas 
explicaciones sobre las teorías egipcias, especialmente i la 
congetura de l'Hermite. ¿Qué se debe pensar del cálculo de 
Diódoro? Expliqúese la razón de la duda respecto de esta 
duda. ¿En qué año empezó el reinado de los hombres en 
Egipto? ¿Quién fué Seroso y qué escribió? ¿Qué cosa es 
saro y cuántas son sus clases? ¿Qué nos dieron á conocer 
iOS misioneros respecto de la China? Pormenores sobre ello. 
¿Cuántas edades cuenta la India? Pormenores sobre la cro^ 
nologia india. ¿De qué pueblo se infiere que los indios reci- 
bieron los signos del zodiaco? ¿Qué dice Cuyier respecto de 
la coincidencia de las cronologías? 

ARTICULO VIGÉSIMO. 

DB LA cronología EGIPCIA. 

Afirman los escritores clásicos que los egipcios fundaban 
su cronologia nacional en documentos auténticos, recogidos 
con toda diligencia en los archivos de los templos y en la 
autoridad de los monumentos públicos de que su país esta- 
ba cubierto: luego, cuando nos aseguran sus historiadores 
que hablan trabajado con la ayuda de numerosos documen- 
tos que existían todavía en su tiempo, no se puede poner 
en duda su aserción. Todavía tenemos á la vista la mayor 
parte de aquellos mismos documentos, y la critica moderna 
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reooQooe aun en ellos los mismos hechos de que se aprove- 
charon los antiguos. De esta manera se corroboran á un 
mismo tiempo los anales de un gran pueblo, la parte histó- 
rica que los ordena 7 los monumentos que exhiben su mas 
evidente prueba. 

Pero hay en la cronología egipcia dos cosas muy distin- 
tas: 1^ su sistema general, tal cual se lo habian trazado los 
egipcios y cual nos le trasmitieron sus analistas: 2^ el tes- 
timonio de los monumentos conocidos, los cuales ponen fue- 
ra de duda la veracidad de una parte de dicha Cronología. 
Llamaremos en consecuencia parte históricalos tiempos déla 
Cronología egipcia de que conocemos monumentos contempo- 
ráneos, y parto sistemática, los tiempos de los mismos ana- 
les de que no tenemos monumentos contemporáneos. La cer- 
tidumbre de la historia de Egipto empieza desdo el momento 
en que se encuentran monumentos contemporáneos á los he- 
chos que corroboren con su testimonio lo que expresan los 
anales escritos. 

Estos anales consisten: 1^ en la crónica antigua; 2^ en 
las listas de las dinastías reales egipcias recopiladas por 
Manethon. Hay ademas algunos monumentos análogos, co- 
mo las listas de los antiguos reyed de Egipto escritas en pa- 
piro, las tablas genealógicas de dichos reyes mas ó menos 
completas, y esculpidas en diversas épocas entre los bajos 
relieves de muchos templos; de las cuales la mas célebre es la 
que Cailliaud copió en Abidos, en la que el último rey es Se- 
sostris, cabeza de la XYI dinastía, y los primeros cuyos 
nombres no se pueden leer bien, por efecto de mutilaciones, 
retroceden mas allá de la XYI. Estas listas y estas tablas 
tienen, en cuanto á los tiempos anteriores á la época en que 
se hicieron y á su grado de autoridad histórica, el mismo 
valor que la crónica antigua y las listas de Manethon, y ade- 
mas, esta conformidad que se nota entre todos estos monu- 
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mentos, da á cada uno de ellos una autoridad individual, [i- 
cida de su autoridad común; y la critica histórira cuand^a- 
bla de épocas remotas, no siempre funda su fé sobre un con- 
curso semejante de pruebas. Sigúese de aquí sin dificultad 
ni contradicción que desde la mas remota antigüedad tenia 
ya el Egipto un sistema de anales nacionales uniformes en 
su conjunto y en sus particularidades, y que Manethon tras- 
mitió fielmente este sistema egipcio en toda su integridad. 
Tal es la idea general que se puede formar de la cronología 
histórica de Egipto. 

En cuanto á su certeza (y aquí comienzan los derechos 
del critico, libre para creer ó dejar creer en él) llamamos á 
los monumentos en ayuda de nuestra buena fé; y clasifican- 
do entre las tradiciones escritas los monumentos que recuer- 
dan hechos anteriores á la misma época, no consultamos los 
otros para los mismos hechos de que son contemporáneos. 
Asi, pues, la dedicatoria escrita sobre la puerta de un tem- 
plo como parte integrante del adorno de la misma puerta, 
nos indica que tal rey hizo edificar aquel templo en una épo- 
ca determinada de su reinado; y de aquella inscripción es- 
culpida en relieve en un monumento público, infiero yo mu- 
chos hechos igualmente ciertos: 1^ la existencia del rey cu- 
yo nombre se encontraba ya en las listas escritas; 2^ la cer- 
tidumbre acerca de esto del testimonio que se apoya en las 
mismas listas; 3? la prueba de que aquel templo fué cons- 
truido por aquel rey; 4? que el dicho rey ocupó el trono á 
lo menos el número de a&os que se indica en la misma de- 
dicatoria. Si tuviésemos uno ó muchos testimonios por el 
mismo estilo para cada uno de los principes que menciona 
Manethon en. sus listas, no se podia negar un cierto grado de 
certeza 4 las mismas listas, y de verdad á las consecuencias 
que se dedujesen naturalmente de ellas. Pero estos testi- 
monios no se encuentran para la parte mas antigua de laa 
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listas, y solo hemos podido reoogerlos paralas épocas sub- 
sigaientes, desde las cuales empezará la certeza délos ásales 
egipcios que se fundan en los monumentos contemporáneos. 
Dadas estas explicaciones, necesarias por muchos concep- 
tos, debemos poner á la vista los principales documentos del 
sistema general de cronología histórica según lo habia ad* 
mitido el Egipto para sus anales. Comenzaremos por la cró- 
nica antigua, que Jorge Sincelo nos ha conservado en grie- 
go, y hasta con los nombres griegos, los cuales ciertamen- 
te no estaban escritor de este modo en el texto egipcio en 
que se conserva á los dioses su verdadero nombre. 
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Hephaistos (Vulcano) reinó al principio; pero se 

ignora cuanto tiempo. .««. ..•••.« 0,000 

Helios [el sol] hijo de Hephaistos, reinó poco mas 

ó menos •% ..• 80,000 

Ci'onos y las otras doce divinidades reinaron en- 
tre todos 3,984 

Los ocho reyes semidioses 217 

Después de estos, quince generaciones que se 

cuentan en el ciclo Sotiaco 448 



DIMAITÍAB. OBSiaAOIOITM. 



La XVI losTanitos de 

La XVIIf. los de Menfts.... de 

La XVm los de Menfis de 

La XIX •••. «... los Diospolitas... de 

La XX los Diospolitas. •• de 

La XXI los Tanitos de 

LaXXn losTanitoe de 
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La XXIII los Diospolitas... de 

La Xij^y los SaitícoB de 

La XXV los Etiopes de 344 

La XXVI losdeMenfis de 7 177 

La XXVII los Persas de 3 124 

La XXX LosTanitos. Pri- 
mer rey / 18 



La XXVIII los I . oQ 

La XXIX los ^ ^"^ ^^ 



Suma total según el texto griego • 36^341 

Y añadiendo los anos que se han omitido de la 

dinastía XXYI^ resultarían 36,525 



Observa Jorge Sincelo que este número 36,625 afios, di- 
yidido por 1/461 da exata mente 25 periodos. so tiacos; y en 
efecto, dicho periodo se componia de 1,461 anos vagos, ó sea 
de 365 dias cada uno. 

Semejante observación debilita singularmente la autoridad 
de la ((Nueva crónica egipcia,)) y parecerá extraña tanta pre* 
cisión de 25 periodos entre el principio del reinado del Sol, 
y el fin del reinado de Nectanebo, primer rey de la XXX 
dinastía. Sin embargo, dos cosas tenemos por muy ciertas 
en este cotejo: 1^ La crónica egipcia calificada de antigua 
(Palaion Kronikos) por Jorge Sincelo, podía muy bien hai- 
berso inventado después del reinado de sus dos sucesores, 
jNies que el autor jsabia que habia habido muchos reyes de 
la XXX dinastía; y advierte que no cuenta en su cálculo 
.^^as que uno solo de los principes Tanitos que componen di- 
Jcha dinastía: 2^ El juicio que se ha formado acerca de la 
suma de anos necesaria para formar los 25 períodos sotia- 



/I 



/■ 



A 



187 

oos, se ha podido fundar en los números anteriores á la di- 
nastía XYI. 

En afecto, era diferente que el sol, loa dioses ó los semi- 
dioses hubiesen reinado algunos años mas ó menos. La par- 
te verdaderamente histórica de la crónica citada^ no empie- 
za, pues, sino con la indicación de la XYI dinastía. 

Las listas de Manethon presentan un carácter bastante 
diferente. Dos escritores cristianos, Julio Africano, del si- 
glo III y Eusebio del IV, nos las conservaron y trasmitie- 
ron. Por fortuna Jorge Sincelo habia recogido las extractos 
de Manethon que se insertan en la obra de Julio Africano, la 
oual se perdió, y los coordinó de nuevo así como los de Eu- 
sebio, cuya crónica ha llegado hasta nosotros: y por este me- 
dio hemos conocido las listas de los reyes de Egipto que sa- 
có Sincelo de las obras de Julio Africano y de Eusebio y 
que le proporcionó este último. 

Manethon, hijo de Sebennito, gran sacerdote y escritor de 
los templos egipcios, recopiló en griego de orden del rey To- 
lomeo Filadelfo, varios anales, con la ayuda de los monumen- 
tos históricos geroglificos. Su obra constaba de tres partes, 
y reunía á la narración de los sucesos el cuadro de las dinas- 
tías reales egipcias. Su primer tomo comprendia los tiem- 
pos de las once primeras dinastías de los hombres^ las cua- 
les suministraron 292 reinados cuya duración fué de 2,350 
años y setenta dias, según Julio Africano; 2,300 anos y 70 
días, según Eusebio. La duodécima dinastía y las siguien- 
tes, hasta la décimanona inclusive, las cuales dieron de^í 96 
reyes según Julio Africano y 92 según Eusebio, en el espa- 
cio 2,121 años, según ambos cronologistas, formaban el con- 
tenido del segundo tomo. El tercero comprendia la antigua 
historia de las dinastías siguientes, desde la vigésima ha^ta 
la trigésimaprimera,la cual termina con la conquista de Egip- 
to por Alejandro. No nos queda de la obra de Manethon 

Croxoloqía Umitbbbal. — 18 
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mas que algunos fragmentos de su relación histórica y el 
cuadro de las dinastías reales, cuadro que indica para ca^ 
una de ellas el número de reyes y el de sus generaciones 
correspondientes á la misma dinastía, la duración tbtpj de 
la dinastía, y aunque abrevia estas indicaciones al tratar de 
la dinastía de los reyes que no hicieron nada notable, no 
omite nunca los datos mas importantes para la cronología, 
tal es, á lo menos, el estado en que han llegado hasta noso- 
tros aquellas listas; y no sin razón se imputa á sus compen- 
diadores el perjuicio que causan á la historia sus desacerta- 
das supresiones. 

Al referir los historiadores la lista de las treinta y una 
dinastías egipcias que precedieron á la invasión de Alejan- 
dro, seguían el texto de Ensebio, porque no existe mas que 
una sola copia de las listas de Julio Africano, y de las de 
Ensebio tenemos tres: la griega recopilada por Sincel<v la ar- 
menia y la traducción latina de San Gerónimo de la dinas- 
tía XVI. No eremos oportuno entrar en disensión acerca de 
algunas diferencias que se encuentran entre Ensebio y Ju- 
lio Africano en dichos documentos, ni tampoco de las que 
hay entre las tres copias de Ensebio comparadas entre si; 
porque esto nos conduciría muy lejos y el resultado seria 
poco importante relativamente á la duración total de las 
treinta y una dinastías: 

GUESnONARlO. 

¿Qué cosas distintas debemos considerar en la cronología 
egipciaf ¿A qué llamamos parte histórica? ¿Cuándo comien* 

« 

za la certidumbre en la historia de Egipto? ¿En qué consis- 
ten los anales egipcios? ¿Qué idea puede formarse de la 
cronología egipcia? ¿Qué nos ha conservado Jorge Sincelo 
sobre la cronología egipcia? ¿Cuántas dinastías se cuentan 
en Egipto? ¿Qué observa Sincelo sobre el período que com- 
prenden las dinastías? ¿Qué recopiló Manethon? 
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ARTICULO VIGESIMOPBIMERO. 

DE LA OÜBBBA DB TEOTA. 

Siendo la toma de Troya el acontecimiento mas famoso 
de la historia clásica 7 el punto de donde parten la mayw 
parte de los cronólogos griegos, mucho importa determinar 
su época. 

Imposible es proceder en este hecho con precisión, pues 
estando envuelta su historia en las risueñas fábulas de la 
Grecia, muchas veces aun se ha hablado de su existencia 
considerándola como un mito en que se simboliza la lucha 
de dos civilizaciones* 

Hay multitud dé sistemas para encontrar el año de la 
destrucción de Troya: sin pretender hacer un análisis de 
ellos, creemos mas aceptable el que la fija el año 1,099 an- 
tes de J. C. . 

OUBSTIONABIO. 

¿Por qué es necesario fijar la épocí de la guerra de Tro- 
ya? ¿Qué han opinado algunos sobre la guerra de Troya? 
¿Cuál es el cálculo mas generalmente aceptado? 

ARTICULO VIGÉSIMOSEGÜNDO. 

DX LOS BIONUMBNTOS CB0NOLÓGI0O8. 

En estas nociones hacemos con frecuencia mención de los 
monumentos cronológicos, entre los que deben considerarse 
como mas importantes los Cánones 6 catálogos de las dinas- 
tías, de los reinados y de las épocas, siendo principalmente 
notables los que hizo Eratdstenes en el siglo III, antes de 
Cristo, y el de Tolomeo en el II de nuestra era. El prime- 
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ro de estos autores compuso una crónica completa de la Gre- 
cia y otra de Egipto, de la cual no quedí^n sino fragmentos* 

Tolomeo nos ha dejado un canon de cerca de 800 anos 
antes de Cristo. 

Los Mármoles de Paros y los Fastos Consulares^ son sin dis- 
puta los monumentos de mas importancia que nos han queda- 
do. Los primeros son una serie de mármoles esculpidos que 
contienen una cronología griega hasta el año 263 antes de 
Jesucristo. Toman su noml>re de la isla en que fueron en- 
contrados por el conde Arundel, cuyo nombre suelen llevar á 
Teces, por ser él quien los llevó á Inglaterra, donde aun 
existen. 

Los Fastos Consulares encierran la serie de reyes y cón- 
sules romanos, desde el ano 753 antes de Jesucristo hasta 
el 544 de nuestra era, y como se acostumbraba referir todos 
los hechos á los años de Roma, designándolos con el nom- 
bre de los cónsules que ejercían el poder, fácilmente se com- 
prende la riqueza que encierran para la cronologia. 

CUESTIONARIO. 

« 

¿Cuáles son los monumentos cronológicos mas importan- 
tes que nos quedan? ¿A qué se da el nombre de mármoles 
de Paros? ¿Qué cosa son los Fastos consulares? 



ARTICULO VIGESIMOTERCERO. 

DB LOS RBLOJES. 

Nos parecería incompleto un tratado de cronología en que 
no se hablase de los medios é instrumentos empleados pa- 
ra medir el tiempo, esto es, para medir su duración en in« 
tervalos iguales. La primera medida fué la sucesión perió- 
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dica de los fenómenos naturales; y como las noches y diaa 
varían según las estaciones^ se vio que era necesario partir 
de un punto fijo^ cuel es el medio dia^ y de uno á otro se 
contó el dia astronómico. Parece que los egipcios fueron 
los primeros que dividieron este espacio en veinticuatro Mo- 
ras^ pero no se introdujo su uso en la vida civil, tanto que 
los griegos y romanos empleaban el dia natural dividiendo 
en doce horas el tiempo que trascurre entre la salida y la 
puesta del sol, horas que necesariamente no podrían ser 
iguales en invierno y verano. 

Es muy antiguo el uso del gnomon solar ó meridiana, que 
consiste en una linea recta que traza la sección del meri- 
diano celeste con un plano inclinado de cualquier modo, pe- 
ro dirigido hacia el Mediodía, y que con la sombra de su 
punta ó de su rayo de luz que pasa al través de un aguje- 
ro, señala el medio dia verdadero. La Escritura, en la histo- 
ria de Ezequias, hace mención del gnomon: las historias 
chinas nos manifiestan que se empleaba en observaciones ce* 
lestes: á Grecia dicen que lo llevó Anaxímandro, quien 
aprendió á construirlo de los caldeos: en la toma de Cata- 
nía los romanos encontraron uno y lo llevaron á su ciudad, 
llegando á tal punto su ignorancia que no comprendieron 
que no podia servir colocado bajo otra longitud; pero la me- 
ridiana queda sin uso los dias nublados, ó cuando el sol es* 
tá bajo el horizonte. 

Para tener, pues, la subdivisión del tiempo era preciso 
recurrir á medios artificiales, y el primero fué la clepsidra, 
esto es, una cantidad de agua ó de arena que en un tiempo 
dado pasa de un vaso á otro que está colocado bajo de él. 
Si en el que está debajo se pone un objeto que sobrenade y 
que se comunique con una rueda exterior, en la cual haya 
un indicador y un cuadrante, puede obtenerse la subdivisión 
que se desea y la indicación de ella. 
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Sin embargo, se equivocaban los antiguos creyendo que 
el agua bajaba con una celeridad uniforme, porque á pro- 
porción que descendía disminuía la presión y fluia mas len- 
tamente; y fué necesario buscar medios complicadísimos pa- 
ra reducirla á un movimiento regular. Tales debieron ser 
los relojes de agua descritos por Yitruvío, y que parece se 
debieron á Ctesibio y Heron, geómetras alejandrinos al fin 
del siglo II antes de Jesucristo. Ya Arquimedes y tal vez 
Aristóteles habian inventado las ruedas dentadas, pero en- 
tonces se aplicaron á los relojes, añadiéndoles después mo- 
vimientos y juegos caprichosos, de modo que el que los 
construía adquiría fama de gran mecánico. Por esta razón 
son tan nombrados Boecio y Casicdoro. Después Paulo I, 
papa, regaló uno de estos relojes á Pepino el Breve; y Ha- 
rum-al-Raschid, califa árabe, otro á Garlo-Magno, con fi- 
guras que sallan á cerrar las ventanas, mientras que doce 
bolas de bronce, daban sobre un vaso que habia debajo de 
ellas y le hacian resonar. 

En los siglos modernos aun se ha perfeccionado la clep- 
sidra, y Amontona la adaptó & los usos de la navegación pa- 
ra conocer la longitud, asi como Tycho-Brahe para las ob- 
servaciones astronómicas. Se pretende que en este último 
uso la emplearon los chinos desde muy antiguo; y algunos 
quieren que estos conociesen también los verdaderos relo- 
jes de nuestro tiempo. ^ 

Algunas veces se sustituyó á la agua la arena y se for- 
maron los relojes de arena, en los que se media la hora por 
el que pasaba de una copa á otra. 

Tenemos el epitafio de Pacifico, arcediano de Varona, que 
murió en el año de 846, el cual dice: 



Harologium noctumum nullus ante viderat 
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Pero los relojes noctumos se habían conocido antes, co- 
pío el que Paulo I envió á Pepino [direzimus exeellentias ves* 

ir^.» hoírologium noctumum]; y si el de Pacifico era de 

nneya invención, no sabremos decir cuál fuese. Verdadero 
reloj nocturno podía llamarse aquel con el que media sus 
noches Alfredo el Grande de Inglaterra, este es, una vela 
dividida en tres partes. 

Lo cierto es que cerca del año 1000, se pensó en reeur- 
rir á otro medio, que no fuese el agua ó la arena, para me- 
dir el tiempo. Un cuerpo grave, que descendiendo arras- 
trase tras si una cuerda atada á alguna rueda, dio la idea de 
uii nuevo modo de medir el tiempo, invención sencilla y que 
sin embargo se había escapado á la sagacidad de todos los 
antiguos, hasta que iluminó al monge Grerberto (Silvestre 
II}, si no fué mas tarde, porque descripciones de relojes de 
contrapeso solo las tenemos del siglo XIV, y Dante en el 
canto XXIY tdel Paraíso habla de ellos claramente diciendo: 

Y como quien contempla el movimiento 
De los relojes, ve la primer rueda. 
Descansando, y á h última que vuela. 

El mismo menciona relojes mas antiguos colocados en 
Florencia. 

Pero un peso unido á una cuerda rollada á un cilindro, 
bajará haciendo rodar el cilindro con un movimiento acele- 
rado según la ley de la caída de loa cuerpos graves. Era 
preciso, pues, remediar de cualquier modo esta variación de 
movimiento, lo que se obtuvo colocándole un volante que 
con oscilaciones alternadas regulase el movimiento de des- 
censo del cuerpo grave, y de e^te modo se consiguió la ad- 
mirable máquina que se llamó escape de corona, de ruedas 
ó de encuentro. Estos perfeccionamientos no fueron reda- 
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mado8 á la mecánica perlas neceeidades del geógrafo y Áé\ 
astrónomo, como sucede en el dia, sino por las reglas mona^ 
cales que prescribían la hora de levantarse é ir por el dia k 
cantar las alabanzas del SeBor. 

Aun cuando fuesen groseros los medios entonces emplea- 
dos^ si se comparan con los refinadísimos con que hoy se su- 
peran las dificultades, son sin embargo mas admirables, por- 
que es mas fácil perfeccionar que inventar; y probablemen- 
te no solo un hombro, sino muchos y sucesivamente, llega- 
ron á construir un reloj de volante, pero sin espiral. 

El primer reloj que se elevó sobre una torre, fué el que 
Juan Dondi colocó en 1344 por orden de Hubertino de Car- 
rara sobre la torre del palacio público de Padua, que ade- 
mas de las horas indicaba el curso del sol, de la luna, de los 
planetas, y los meses, dias y fiestas. Pero después se colo- 
có otro en la de San Eustorgio de Milán; y tres años des- 
pués otro en Monza; luego el de Genova en 1353, y el de 
Bolonia en 1356. 

Otros relojes construyeron por aquel tiempo el benedic- 
tino Wallingford en Inglaterra, Wik, en Alemania, &c., y 
todos unian á la indicación de las horas, la de los dias, me^ 
ses, fases de la luna y fiestas movibles. El de Wik, puesto 
en 1370 por orden de Carlos Y en el palacio de Paris, pa- 
rece que tenia unido un aparato para tocar las horas, cosa 
uneva fuera de Italia, porque en muchos paises habia un 
hombre que desde lo alto de la torre gritaba las horas. Son 
muy nombrados el reloj de Enrique II, en el que un ciervo 
daba las horas con sus pies y una manada de perros le se- 
guia ladrando; el de Strasburgo concluido en 1580 por Con- 
rado Dasipodio, el mas maravilloso de Europa; el de León, 
de Nicolás Lippio, y el de Basilea, sin omitir el admirable 
de Yenecia, obra de Juan Pablo y Juan Carlos Binaldi de 
Reggio. 
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Pronto' se conoció cuan útil seria construir relojes portá- 
tiles. El volante hasta entonces suspendido horizontalmente 
podia operar aun en diferente posición, siempre que se le 
colocaso convenientemente; pero ¿cómo hacerlo con el con- 
trapeso? El ingenio sugirió el medio de suplirlo con el mue- 
lle, reducido á una laminita de acero flexible y elástica en- 
rollada á la fuerza en un tamborcillo, la cual tendiendo á de- 
«arróUurse, obra continuamente como el pesó. 

Y véase aquí inventado el reloj de bolsillo, pudiéndose re- 
ducir á un pequeño volumen y adaptarse á ouiilquiera posi- 
ción. No se sabe por quién ni cuándo se efectuó tan feliz des- 
cubrimiento, pero las primeras muestras de estos relojes 
aparecen á principios del siglo XVI, que ya los había en 
las cortes de Carlos XI y de Enrique III: todavía se con- 
servan algunos que pueden andar muchos dias. Se dice que 
tenia Enrique VIII uno, lo que daría la precedencia á In- 
glaterra. Se llamaban huevos de Nuremberg^ por su figura y 
por el lugar en que primeramente y con mas frecuencia so 
fabricaron, los cuales por ser muy grandes se llevaban col- 
gados al cuello; pero se refiere que en 1540 regalaron uno á 
Carlos V, que no era mayor que una avellana. 

Hasta aquí el perfeccionamiento no se habia dirigido al 
servicio de las ciencias sinoá la comodidad; y en manos de 
principes y de cortesanos, se embellecían los relojes con fri- 
volos adornos sin que mejorasen en gran manera; de modo 
que el volante carecía todavía de espiral, y no se háb¡& pues- 
to ningún remedio á la diminución que experimentaba^ la 
fuerza motriz del muelle al desarrollarse; asi es que el tam- 
bor comunicaba el movimiento á las demás ruedas por medio 
de una cuerda de tripa de cordero que todos saben cuan- 
tas alteraciones experimenta por los cambios atmosféricos, 
hasta el punto de elegirse para las indicaciones higrométri- 
oae» Afínes del siglo XVI se remediaron estos inconvenien- 

CbosolooSa Universal. — 19 
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teSy sustituyendo unacadencTmetálicaé inventándola pirámU 
de por medio de la cual el muelle obra sobre una palanca mas 
larga cuanto mas disminuyo su fuerza. También se ignoran 
los nombres de los que introdugeron estas mejoras. 

Cuando se aumentó el amor á las ciencias, se comprendió 
que el reloj no solo podia servir á la curiosidad, sino tam- 
bién á la astronomía. Por esto los alemanes construyeron 
algunos, que ademas do las horas, señalaban los minutos y 
hasta los segundos. Dicen que Walter de Nuremberg, al 
concluir el siglo XV, fué el primero que usó el reloj en 
una observación astronómica: ochenta años después Tycho- 
Braho tenía varios, destinados á este objeto. 

¿Cómo podian servir exactamente siendo tan grandes y 
sufriendo enormes frotaciones? Pero ya ge había dirigida á 
ello la atención de los hombres instruidos y se podia espe- 
rar que llegarían á su último reñnamíento. El principal ade- 
lanto fué debido á Galileo, que descubrió el isocronismo 
del péndulo, esto es, que un cuerpo grave suspendido y mo- 
viéndoso de un lado á otro, produce oscilaciones de un tiem^ 
po igual. Se dice que esta idea le fué sugerida al ver en la 
iglesia que oscilaban las lámparas, y por consiguiente- usó la 
péndola simplemente para contar los minutos y segundos 
en los experimentos que hacía sobre la caída de los cuerpos, 
y tal vez en alguna observación astronómica. Riccioli, Mer- 
senne, Hevelíus y otros le imitaron, porque en verdad las 
oscilaciones de la péndola, en arcos de poca extensión, da- 
ban las subdivisiones del tiempo mucho mas exactas que 
los relojes de volante. £1 mismo Galileo pensó aplicar á la 
péndola un sistema de ruedas que señalase, á comodidad del 
observador, los intervalos iguales notados por el movimien- 
to de la máquina; pero no llegó á la idea de sustituijr la pén» 
dola al volante. 

Este descubrimiento fué debido á Huygens. El volanta 
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estaba destinado á contener el movimiento impreso á las 
ruedas por el peso 6 por el muelle. Los dientes de las rué-* 
cas de encuentro, chocando uno después de otro en las doa 
paletas del eje del volante, lo impulsaban adelante y atrás, 
obligadas de este modo á detenerse por tiempos sensible-^ 
mente iguales que regulaban el movimiento, pero no tenien- 
do el volante en si mismo ningún principio de isocronismo, 
y movido como estaba por el mismo motor del reloj, no se 
podia esperar una perfecta regularidad. Si en su lugar hu- 
biera existido en el regulador un principio de movimiento 
oscilatorio 6 i.socrono, las ruedas hubieran secundado la fuer- 
za motriz, solamente en cada una de las vibraciones igua- 
les del regulador, y este habria recibido por su fuerza úni- 
camente el impulso necesario para mantener su. propio mo- 
vimiento. 

Esto fué lo que consiguió Huygenes sustituyendo al vo- 
lante la péndola y uniendo al eje de suspensión de esta las 
paletas que llevaba el eje del primero. Las oscilaciones de 
la péndola reguladora decrecen en duración asi como en el 
arco que describen; pero por medio del mecanismo de esca- 
pe recibía aquella el ligero impulso necesario á volverle la 
velocidad que perdia; y de e&te modo su movimiento se per- 
petuó mientras que la fuerza motriz le prestó este necesa- 
rio movimiento. 

En 1657 Huygenes presentó el primer reloj de péndola 
d los Estados de Holanda, y el año siguiente publicó su 
aplicación, que fué el primer tratado de esta materia;, pero 
no paró aqui. Las oscilaciones de la péndola común, solo 
son isócronas en cuanto que los arcos descritos son extrema- 
damente pequeBos ó iguales entre sí; pero el escape que en- 
tonces se conoda no dábalas oscilaciones pequeñas; y aun-, 
que la reacción del motor sobre el volante tendiese á man- 
tener la igualdad apetecida, podia alterarse por muchas 
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causas y se perdía enteramente cuando estaba sobre una 
embarcación. 

» Huygens, que habia comprendido cuan interesante era 
conocer las longitudes en el mar, trabajó para obtener una 
péndola exacta, á pesar del balenceo de la nave. Por medio 
de la geometría llegó á conocer una curva^ la cicloide^ sobre 
la quo un cuerpo pesado oscila siempre en tiempos iguales^ 
cualquiera que sean los arcos descritos. Uniendo entonces 
la lógica del hombre científico á la habilidad del artista, for- 
mó un péndulo cuya lenteja describía líneas cicloidales. Sin 
embargo, estuvo muy lejos de la perfección, como también 
en. el péndulo giratorio ideado para el mismo objeto, y uno 
y otro fueron abandonados cuando se introdugeron el volan- 
te de espiral en los relojes de pared, y un nuevo escape que 
dejaba hacer pequeñas oscilaciones. 

Entonces Iluygens, se dedicó á aplicar también su perfec- 
cionamiento á los relojes de bolsillo, y en 1674 se propuso 
aplicar al volante un muelle espiral. Para dar al volante, ais- 
lado de las ruedas, el movimiento oscilatorio, Iluygens, unió 
el eje á la extremidad interior de una espiral de acero, suje- 
tando la otra extremidad. Si se inclina el volante, la elas- 
ticidad del espiral le hace hacer oscilaciones isócronas, lle- 
nando el oficio que la lenteja, ó peso en la péndola; y á ca- 
da vibración del volante el escape deja libre la acción del 
motor del reloj. 

El Dr. Rob Hook, inglés, y el abate de Hautefeuille, fran- 
cés, disputaron á Huygens esta invención hasta en los tri- 
bunales; y verdaderamente Hook á principio del ano 1660 
propuso que se sustituyese al peso de la péndola un peque- 
So muelle recto cerca del volante; pero las condiciones ape- 
tecidas solo se obtuvieron con la espiral, y con ella se cons- 
truyó por Thuret, en París, año 1674, el primer reloj bajo 
la dirección de Huygen^. 
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Poco después se descubrió la repetición, que si no adelan- 
tó en la exactitud, aumentó la comodidad. Los aparatos quft 
ánteH se usaban en los relojes de agua ó de pesa?, producían 
un sonido, en cada hora, pero no se podía conseguir que 
diesen las horas cuando se queria, lo que se obtuvo con el 
mecanismo de la repetición, inventado por el inglés Barlow 
en 1676,' para los relojes íijcs, y diez anos después seapli* 
có por el mismo y por Quare á Ips relojes portátiles. 

Ya nada quedaba que inventar, pero faltaba mucho que 
perfeccionar para tener la indicación mas precisa cual reque- 
rían la astronomía y la geografía. La primera tenia necesi* 
dad de ello para observar la posición do ciertos astros en un 
momento preciso, ó medir el intervalo entre dos fenómenos 
ó la duración de uno solo; y algunas veces exige una perfec« 
ta concordancia entro dos relojes distantes. La geografía 
para determinar las longitudes en el mai* suele observar la 
hora precisa del lugar donde se encuentra la nave, por me- 
dio de métodos astronómicos, y compararla con la indicada 
en el mismo instante bajo el meridiano á que se quiere refe- 
rir la longitud: la diferencia entre dos horas reducida á gra- 
dos geográficos y fraccionoi de grado, da la longitud busca- 
da. Esta operación es imposible cuando no se tiene á bordp 
un reloj que no so altere por el movimiento. Por ello los 
gobiernos de los países marítimos animaron á inventar la 
construcción de relojes marítimos ó cronómetros. En Ingla- 
terra y despulsen Francia^e confió esto cuidado á la sección 
de longitudes, y el parlamento inglés ofreció 20,000 libras 
esterlinas [100,000 posos] al que inveníase uno qjie en cua- 
renta y dos dias no varlaso mas de dos minutos, lo quo en 
este intervalo podia presentar las longitudes sin mas altera- 
ción que medio grado. 

El reloj astronómico fijo podia ponerse en movimiento por 
el peso y regularse por la péndola, y por consiguiente se 
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pensó en refinar bu movimiento. Como las oscilaciones de 
la péndola ordinaria ne son bastante isócronas en nrcos gran< 
des, fué necesario recurrir á la péndola cicloidal de Huy- 
gens, mientras no se encontró otro escape que permitiese á 
la péndola pequeños niovimientos. 'Tal fué el escape de án- 
cora descubierto en 1680 por Ciernen t, relojero inglés, y per- 
fecoionado treinta afios después por Graham, el cual evitan- 
do el rechazo que da la ru^da de escapo á cada oscilación de 
1 i péndola, obtuvo el escape de descanso en el reloj de pén* 
dola, como ya se tenia en el de volante. 

Los franceses Le Roy y Lo Paute variaron los escapes 
haciéndolos oportunos para los relojes astronómicos; pero 
Berthoud adelantó mucho mas. El movimiento del regula- 
dor está sostenido por la acción producida sobre él por el 
motor principal; pero si esta acción se continua por medio 
de una frotación, mientras que el escape descansa, las osci- 
laciones podrán llegar á ser irregulares. Este inconvenien- 
te se remedió en parte con el escape libre^ en el que el re- 
gulador recibe solamente de la fuerza motriz un impulso ins- 
tantáneo. Tal fué el paso dado por Berthoud. Pero la abso- 
luta independencia entre el regulador y la fuerza motriz se 
debió íil escape do retnonia, 6 sea de fuerza constante, por 
•cuyo medio, entre el sistema del regulador y la última rue- 
da de la máquina se establece un motor particular que pro- 
duce la uniformidad por medio de un impulso constante de 
su género, cuya acción se renueva pero no 'modiGcada por 
la fuerza motriz. 

Quedaba que hacer otra perfección en el reloj astronómi^ 
co, esto es, la compensación. Hasta los niños saben que los 
cuerpos, y especialmente los metales se dilatan ó encogen 
á medida del calor. Alargándose la péndola en el gran ca- 
lor, retarda su movimiento porque describe círculos mas ex- 
tensos. Los físicos emplearon su talento en calcular las va« 
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rias dilataciones que sufren los diferentes metales para 
combinarlos en la construcción de péndolas^ de modo, quo 
de 8U dilatación en sentido opue.^to se obtuviese la estabi- 
lidad del centro de oscilación del instrumento. La natura* 
leza de estas nociones no nos permite entrar en particulari- 
dades sobre las tentativas hechas por Graham^ Harrisson, 
Cassini, Le Roy, Berthoud, y sobre el modo con que al fia 
4Se obtuvo el aparato de compensación. 

Ahora veamos las mejoras que tuvo el reloj do mar, que 
produgeron las de los relojes usuales. En ruedas tan deli- 
cadas, impulsadas por motores menos vigorosos, la frotación 
fácilmente producía alteraciones; y para evitar este incon< 
veniente el ginebrino Nicolás Fatio de Duillier, inventó en 
Londres en 1700 el medio de introducir el eje de volante 
•en un rubí; método que muy pronto adoptó el relojero fran- , 
-ees Be BauíTre, extendiéndose luego el uso de piedras duras 
rá otras partea del movimiento mas sujetas á frotaciones. 

La perfección del escape interesaba tanto en el reloj ma« 
riño, como en la péndola astronómica; y á fines del siglo 
.XVII parece que el inglés Tom'pson ya evitó el rechazo. 
Después de Bauffre empleó diamantes para el nuevo esca- 
pe, y por último Graham introdujo un escape de descenso, 
que es él de cilindro, que se difundió bastante, pero no era 
aplicable á los relojes de mar. A estos se aplicaron en su 
lugar el escape libre y el do, fuerza constante, variados por 
Berthoud y Breguet en Francia, por Mudge y Arnold en 
Inglaterra y por Pausait y Tavan en Gínebrci. 

Hasta el reloj do bolsillo está sujeto á las variaciones de 
'temperatura, ya porque se altera la dimensión del volante, 
ya porque varía la elasticidad del espiral, de modo que con 
el calor se atrasa. Tambien*llegó el ingenio á corregir esta 
falta, especialmente por medio de láminas de dos metales, 
diversamente dilatables. Harrison fué el primero que usó 
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esto mecanismo^restringiencloó dilata^doelespiral^y aproxi- 
mando ó separaiulo del centro de suspensión el cuerpo osci* 
lante, según la temperatura, de modo que esta influencia^ 
coirigiese el desorden que tendia á causar en el movimien- 
to del reloj. 

Parq, remediar Iqs sacudimientos que continuamente ex* 

■ 

perimentan los cronómetros portátiles, cierra toda la máqui- 
na del escape del muelle en una cnjita circular^ que da una 
vuelta entera cada dos minutos, volviendo con esto iguales 
en un breve tiempo todas las desigualdades de posición, y 
compensándolas una con otra. 

No debemos pasar en silencio los relojes de ecuación, que 
á cada momento dan la diferencia entre el tiempo medio y 
el verdadero; porque los dias verdaderos son diferente^ unos 
de otros, esto es, crecen ó disminuyen; y de aquí naqe que^ 
el medio dia es siempre un poco untes ó un poco después 
que el dia antecedente ó el sucesivo, excepto cuatro dias del 
año que son los dos solsticios y los dos equinoccios. 

Con objeto de tener con mas precisión el tiempo verdade- 
ro, se perfeccionaron también las meridianas, elevando mu- 
cho el estilo ó el agujero; en la catedral de Milán está 
puesto ea la bóveda, y enviar el espectro ó luz sobre el pa- 
vimento. Son a<imiradas las de Bianchini en los cartujos de 
Roma, y la de San Siilpicio de Paris, de ochenta pies de al- 
tura; pero mas que todas la de. Florencia, colocada en 1467, 
por Pablo Toscanelli, y reconstruida después por el padre 
Jiménez, á instancia de La Condamine. La lámina metáli^ 
ca que da paso al sol, tiene la altura de [267 pies, 6 pulga^ 
das,* 9 líneas -j^ de Paris sobre el pavimento de la iglesia; 
y 277 pies, vuatro pulgadas, 9 líneas y f^^ sobre el mar- 
mol solsticial, donde se hacen Jas observaciones de la obl^ 
cuidad de la eclíptica y de ios movimientos aparentes del sol. 

Si en vez de una recta se curva la línea meridiapi^ algún 
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segundo del zodíaco^ dándola la forma de un 8 mal figura- 
dO) podrá tenerse también el tiempo medio. 

La industria se dirige ahora á hacer que loa relojes se 
monten por si mismos, lo que daria el movimiento continuo; 
y se ha visto algún ensayo sobre ello, en el qué el reloj se 
daba cuerda por el simple movimiento de la persona que lo 
llevaba. No demos omitir un reloj construido en nuestros 
dias y en Italia por Zamboni, con un motor diferente, esto 
es, la pila en seco: un cuerpo ligero suspendido entre Ios-dos 
polos de esta pila, atraída y rechazada continuamente por 
la electricidad, produce un movimiento que se perpetúa 
hasta que se consume la fuerza motriz. ^ 



« Oomo eatd articulo ua mu bien mx eomplemento, creeoKt inútil «I oneitio* 
narto. 



f IM DE LA FRIHEBA PARTE. 



CmiolmU UrnTSMAK.» so 



A^iNüie 



I. 



Ofrecimos al hablar del calendario poner aquí el Juliano 
tal como se usaba en Roma, comparándolo con el Gregoria- 
no; porque si bien con las reglas dadas en su oportuno lugar 
pueden los alumnos formar cualquiera fecha romana y gre- 
goriana, teniendo á la vista el siguiente calendario basta 

* 

una simple ojeada para resolver el problema. 

Hemos agregado también el precioso articulo escrito por. 
Mr. Fiammarion intitulado «El Tiempo y el Calendario,» 
que traducimos de la obra llamada Histoire du ciel^ pues ea 
realidad es un discurso sobre las principales cuestiones cro- 
nológicas, y aunque su forma no sea propia para una obra 
didáctica, estamos seguros de que los jóvenes para quienes 
escribimos lo estudiarán con gusto. 
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Y SU CORRESPONDENCIA CON EL GREGORIANO. 
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IL TIEMPO Y EL CALENDARIO. 



DEFINICI0N£9 D£L TIEMPO T DE LA ETERNIDAD. 
HEDIDA DE LOS ACONTECIMIENTOS TERRESTRES. DIFERENTES 

ESPECIES DE CALENDARIOS. 

LOS AfiOS, LOS MESES, LAS SEMANAS, 

LOS días. EXPLICACIÓN DEL ACTUAL CALENDARIO. 

Tres dias después de la última reunión nos hallábamos 
juntos los diez amigos al ponerse el sol, ante el gran espeC' 
tácnlodel mar, siempre nuevo, siempre atractivo, siempre 
inspirador» La marquesa, la esposa del capitán y su hija,sea- 
tadas delante de la rústica pared del chalet conversaban 
entre sí, discutiendo sobre un pasaje de la leyenda de los 
siglos, que les habia interesado mucho. El capitán y el coa- 
de volvian del faro fumando magníñcps habanos, y el pro- 
fesor de filosofía y el pastor estaban sencillamente recosta- 
dos sobre la yerba. El historiador y el diputado, en pié y 
apoyados contra un pedrusco de granito, hablaban de poli- 
tica. £1 astrónomo, á quien con frecuencia hacian retrasar- 
se su constante constumbre de. trabnjo intelectual y su in. 
cansable afición á las investigaciones, venia de la biblioteca 
del castillo en la que se habia' metido á registrar, al acabar 
de comer. « 
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— ^Y bien, querido astrónomo^ le dijo la marquesa; ¿qné 
habéis encontrado? Para que se comprenda esta pregunta^ 
es preciso explicar que la conversación, en la mesa, babia 
recaido principalmente sobre la naturaleza del tiempo. So 
habia hablado largamente, para no llegar mas que á un in- 
significante resultsido. Unos querían que el Tiempo fuese 
una realidad absoluta, exactamente medida por las horas^ 
los dias y los años, y tan conocida é incontestable como la 
existencia de todos los objetos que caen bajo nuestros sen* 
tidos, y los demás decian que el tiempp no es mas que un 
asunto de sensación. Y aun anadian algunos era solo una 
ilusión de la vida: el profesor, decia, con mas sutileza, que 
la medida del tiempo no es mas que una alucinación exacta 
del cerebro despierto. La discusión se habia aplazado para 
la noche, y el astrónomo deseaba encontrar en la biblio- 
teca una definición sólida, susceptible de ser adoptada ó dis- 
cutida. 

— ¡Ay querida marquesa! contestó á la pregunta de esta: 
puedo demostraros personalmente que el tiempo en realidad 
no existe. Poco he encontrado entre aquellos filósofos de 
la biblioteca. Acabo de ver que Manuel Kant le define: «Una 
de las formas de la sensibilidad.» Sxshelling le llama cela ac- 
tividad pura con la negación de todo ser.» Leibnitz le de- 
fine: «El orden délas sucesiones,» como define el espacio y 
el órrlen de las coexistencias. Newton y Clarke hacen del es- 
pacio y del tiempo dos atributos de Dios. 

— ¡Ah! dijo el diputado: ¿y qué es lo que definen todas 
esas definiciones? 

— Y ¿cómo le definís vos mismo, señor diputado? 

— ^Para mi el tiempo es lo que mata las monarquías y pro» 
para las repúblicas. 

— Eso no es una definición, ¿Y vos, pastor? 

-r-Es el germen de la eternidad. 
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—¿Y para vos, nírtrquesa? 

*— Para mí es uti enle muy desagradable, á qnien en mi 
vida he llamado y que todos los días viene á presentarse 
en mi espejo. Para mi es un indiscreto: esa es mi defíoicion. 

— ¿Y la vuestra, mi comandante? 

— Time is money [él tiempo es el'dinero], señores; esa 
es mi opinión. 

—Es verdad, dijo el conde; por cierto es una silñde muy 
ladina, que cuanto mas se la busca, mas se la pierde. 

— ¡Válgame Dios! y qué kaleidoscopio! dijo el profesor. 
Pero vamos á ver: ¿que no podemos considerHr formalmen- 
te este famoso problema y formarnos una idea exacta de 
BU valor? 

* — Yo creo que sí, replicó el astrónomo, y aun añadiré que 
es preciso que examinemos un instante juntos este aspecto 
de la historia del cielo: porque es un complemento indispen- 
sable para la unidad del panorama astronómico, que ha si* 
do hasta hoy el objeto de nuestras reuniones. 

, — Píirécerae que el conocimiento actual astronómico del 
universo nos autoriza para declarar que nuestro tiempo y 

■ 

nuestro espacio no son realidades, y que en este asunto no 
hay^nada de absoluto, como no sea la* eternidad y lo infi- 
nito. 

— ¡Ah! ¡ah! dijo el diputado. En efecto, nosotros llamamos 
iiempo á la sucesión de los acontecimientos terrestres, me- 
dida por el movimienio de la tierra. No nos equivoquemos. 
Sí la tierra no girase, no tendríamos medida, ni por consi- 
guiente tiempo. Cuando se creia que la tierra no se movia 
y que el sol y todos los astros giraban en torno nuestro, es- 
te movimiento aparenté era, como es hoy el movimiento real 
•de la tierra, el modo generador del tiempo. Los pfíismos teó- 
logos han tenido que convenir en esto. Para Moisés el tiem- 
j)o no existió mas que desde el primer día de la creación^ des- 
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de qne hubo «tarde y mafiana.^) Para los padres de la Igle- 
sia el movimiento diurno cesará al fin del mundo, 7 el 
tiempo ya no existivá. Pero examinemos el hecho en si 
mi^mo. 

— Sq pongamos «por nn momento que la tierra es, como 
se creyó antiguamento, una inmensa superficie plana que es« 
tá alufnbrada por un sol siempre inmóvil en el zenit, ó por 
Uiía luz difasa, invariable. Supongo á esta tierra única é ii^ 
movible en el espacio. 

— Un hombre ha sido creado sobre esta superficie, y yo 
os pregunto: ¿existirá el tiempo para él? 

— La luz que alumbra es perenne, allí no hay sombra, no 
hay gnomon, no hay cuadrante solar; no hay dia ni noche, 
ni tarde ni mafiana; no hay año, no hay divisiones (dividió* 
ues ¿de qué?) no hay periodo que pueda dividirse en diaSi 
en horas, en minutos, ni en segundos. 

— Sí que le hay, interrumpió el marino: la vida. 

' — Si eso hombre estuviese solo, replicó el astrónomo, po- 
co le importaría después de su muerte, saber si su vidaha- 
bia existido en el tiempo ó en la eternidad. Pero para fací- 
cilitar nuestra hipótesis admitamos no un hombre, sino una 
sociedad. Bécis que no suponiendo á sus individuos inmor- 
tales se podria medir la duración de su existencia; pero ¿de 
qué modo? 

— Se podria decir, por ejemplo, la mitad, la'cuarta parte, 
los dos tercios de la vida. 

— Pero eso no son medidas. En efecto: he aquí dos plañe* 
ta^ en nuestra suposición. En el uno se vive 1,000 aSos y en 
el otro 100; pues bien, la mitad y el cuarto de 1,000 a&os, 
no son la mitad ni el cuarto de 100 años. 

— No por cierto, pero son valores relativos. 

—Pues precisamente eso es lo que yo quiero 4ecir. Lo 
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que lIamámo3 el tiempo no es mas que una apreciación rela- 
tiva: lo absoluto es la eternidad. 

—Que el tiempo ne exista para el espacio^no prueba que 
no exista para nosotros, dijo el diputado. En el espacio no 
bay nada y en la tierra' hay muchas cosas que indadablemen- 
te existen. > 

—Cierto, replicó el astrónomo; pero he ahi donde está 
nuestro error. Tenemos la costumbre de creer que la tierra 
es el tipo del universo^ que nuestras impresiones terrestres 
se aplican á toda la naturaleza y que nuestro tiempo es la 
medida de la creación y de la historia general del cielo. Guan- 
tas personas instruidas creen que hay tiempo en la eterni* 
dad y que mil años son una actualidad como la de un dia. 
— ¿Y los dias de indulgencia para las almas del purgato- 
torio? dijo la esposa del capitán. Si no hay tiempo ni en el 
cielo ni en el infierno, precisamente le ha de haber en el pur- 
gatorio: de lo contrario laa misas y las oraciones 

— ¡Señora! interrumpió el diputado, si mezcláis el purga- 
torio con los planetas será cosa de no podernos entenden 

— Aunque yo no admito el dogma católico del purgatorio, 
dijo el pastor, creo, sin embargo, que en la eternidad nues- 
tras impresiones de pena y gozo ó de recompensa, serán su- 
cesivas y nos darán como en la tierra la sucesión del tiempo. 
— Es decir, observó el capitán, que si por espacio de vein- 
ticuatro horas os aburrís mortalmente, esto os parecerá mas 
largo que si sois dichoso durante cien años. 

— Confesemos señores, dijo el historiador, que todo eato 
nos cuesta trabajo el comprenderlo bien. Pensar que vivien- 
do mil años, luego otros mil, y otros mil... diez mi!, cien- 
mil ó un millón de siglos..» no seria acercarse poco ni mu- 
cho al término de la eternidad y que un tal número de si* 
glos repetidos y multiplicados por si mismos, no podrán nun 
ca hacer mas, y que nuestra alma, fuerza personal, es índes- 



167 

tractible y que esa es la perspeotiva que nos espera al salir 

de esta vida todo es de tal modo espantoso^ que hace 

desear no haber naoido. 

*^E1 espauto no puede venir, mas que nuestra insuficieu- 
43ia de concepción, dijo el profesor. Como seres finitos, no 
podemos comprender lo infinito. Por otra parte, ¿nos espan- 
ta nuestra eternidad pasada? No; y sin embargo, el mismo 
motivo tenemos para creernos eternos qu lo pasado como en 
el porvenir. La única diferencia es, que al progresar, vamos 
teniendo cada vez mas conciencia de nosotros mismos. 

— En vez de estar atemorizado, dijo el astrónomo, yo al 
contrario, tengo una satisfacción en pensar que habitaré su- 
cesivamente esos maravillosos mundos, puestos como otros 
tantos puntos interrogantes, encima de nuestra cabeza. Pero 
evidentemente, lo repito, el tiempo planetario no es nada, 

— Nuestros afios, exclamó el diputado, son nuestros a&0S| 
y nuestros dias, nuestros dias. 

—No, mi querido Bretón, dijo el astrónomo, no seáis obs- 
tinado. Nuestros afios y nuestros dias no son bases. Si la 
tierra girase dos veces mas aprisa sobre si misma y en tor- 
no del sol, las personas que viven sesenta anos no vivirian 
mas que treinta comparativamente á la duración actual; 
pero no por eso dejarían de ser sesenta revoluciones terres- 
tres, y en rigor sesenta anos. Viviríamos siempre el mismo 
tiempo; habría siempre cuatro estaciones, 365 días, 24 ho- 
ras y 60 minutos, &c: solo que todo seria mas r&pido, pero 
exactamente para nosotros; y como los demás molimientos 
celestes aparentes, experimentarían una diminución corre- 
lativa, nadie se npercibiria de la metamorfosis. 

Por lo demás, mirad con el microscopio en una hoja, en 
una gota de agua unos seres infinitamente pequeños, que 
DO tienen mas que cinco minutos de vida. En este periodo, 
tienen tiempo de nacer y crocer: de niHois llegan á adolescen- 
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ten y á la edad de- las paciones ee casan y tienen una fami- 
lia^ á veces muy numerosa^ que crian y lanzan al mundo» 
Depues de la edad madura llegan á la vejez y acaban por 
morir; ¡todo pasa en cinco minutos! Sus impresiones tan 
rápidas y tan fugaces son para ellos tan profundas como 
vuestras mas grandes mediciones poiitioas, querido dipu- 
tado. 

Todo es relativo yoio mas. Como valor absoluto, una vi* 
da completa de cien afios no es mas larga que una vida com* 
pleta de cinco minutos; y lo mismo sucede con el espacio. 
La tierra tiene cinco mil leguaf^ de diámetro y no.sotro3 te- 
nemos de cinco á sois piós de estatura. Si la tierra por ua 
procedimiento^ sea el que fuere, se contrajese hasta el ta- 
maSo do una bola de billar, y si los demás elementos del 
mundo experimentasen una diminución correlativa, nues^ 
tras montanas serian entonces como son actualmente núes* 
tros granos de ceniza; este océano no seria mas que una 
gota de agua y nosotros mas pequeños que los animalunculos 
microscópicos de que hablábalo ahora mismo. Y sin eoH 
bargo, nada habria canabiado para nosotros. Tendríamos 5 ík 
6 pies, el metro seria sieoipre la diezmillonésima parte del 
cuarto del meridiano terrestre, y la Francia no habria per- 
dido ni una pulgada de su territorio. 

Pues bien; un valor de tal modo se puede abultar y re- 
concentrar tanto como se quiera/ sin cambiar su naturaleza, 
no es un valor matemático. Luego en realidad, el tiempo y 
el espacio no existen. 

Pongamos otro ejemplo mas directo. La revolución de la 
tierra alrededor de su eje, nos crea los dias, como su revo- 
lución alrededor del sol nos crea los años; he abi la base 
de nuestro calendario. En lugar, pues, de permanecer en el 
globo, supongámonos colocados en el puro espacio, sea don« 
de quiera, én el espacio a.b3oluto. ¿Qué tiempo hay. allá? Nía' 
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gano: all& nos podemos estar diez^ veinte, oiento, mil anos; 
nunca llegaremos al año siguiente. 

— De modo, dijo el historiador, que según vuestra idea 
el tiempo está creado por el movimiento de la tierra y sin 
ese movimiento no exi§tiria. ¿Y en el espacio absoluto hay 
tiempo? i 

— Esta verdad me parece completamente .evidente, con- 
testó el astrónomo. Nuestro planeta nos fabrica nuestro tiem* 
po simuJtáneamente; Júpiter hace para sus habitantes, anos 
de doce anos, y dias de menos de diez horas y un cuarto; 
Neptuno afios de ciento setenta y cinco años, y Mercurio, 
añcs de ochenta y ocho dias. En otros sistemas hay mu« 
chos soles juntos y friera difícil' adivinar qué clase de tierna 
po deben tener. Toda esta infinita variedad de medidas, se 
forman en el seno de 1¡l eternidad, única realidad. La his* 
toria toda de la tierra y de sus geaeraciones pasa' actual- 
mente á través de la eterni Jad. Pero antes de existir la tier- 
ra y nuestro sistema solar, habla otro tiempo medido por 
otro movimiento y por otros seres, y cuando la tierra no exis« 
ta'ya, habrá tal vez en la región del espacio, en que nos en- 
contramos otro tiempo para otros seres. Pero esto no son 
realidades, ni fragmentos de eternidad, nO: cien millones de 
millones de siglos ó un segundo, tiene la misma duración, 
en realidad, en la eternidad. Enmedio del espacio no po- 
dríamos diferenciarlos. 

— Debiamos hablar esta noche del calendario, dijo la mar- 
quesa, ¿pero cómo hablar de lo que no existe? 

— Cada planeta tiene su especie particular de tiempo, re- 
plicó el astrónomo, y el tiempo de la tierra no es el mismo 
que el de los otros mundos, ni que el del universo, porque, 
de hecho, el universo no tiene tiempo. ]2¡sta distinción era la 
que convenia dejar senfada. Ahora podemos nosotros ocu- 
parnos perfectamente de la especie de tiempo quo nuestro 

CbonolooÍa Uhitessal. — 22 i 
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planeta nos suministra, aqni abajo para nuestro uso única* 
mente. 

— La tierra gira en torno del sol. Una vuelta entera for- 
ma un período *que puedo servirnos de medida relativa pa- 
ra nuestros asuntos terrestres. Se la llama áfio, es decir ani- 
llo, circulo. 

Un segundo movimiento mas breve hace girar á la tier- 
ra sobre si misma, de modo que en este movimiento, cada 
meridiano avanza h&cia el sol, pasa directamente bajo sua 
rayos, se aleja acercándose á la sombra que marca la parte 
opuesta á la del sol, atraviesa esta sombra y vuelve de nue- 
vo hacia el sol. A esto periodo le llamamos dia, de la pala- 
bra latina cUes^ en francés jour^ de la italiana giornOj de la 
espa&ola dia^ que como diurnumj viene del sánscrito dffans, 
tal como vimos en nuestra tercera conferencia. 
' He ahí, pues, dos movimientos para servir de medida á 
la duración. Desgraciadamente no tienen entre si una común 
medida. 

Asi es que no hay en el ano un número exacto de dias. 
La tierra, para volver al mismo punto de su curso, relati- 
vamente al sol, emplea 365 dias, mas una fracción. 

— 2b céntimos 6 una cuarta parte de dia, ó seis horas, me 
parece, dijo la hija del capitán. 

— No, exactamente. . * 

— ¿2,563 diezmilésiraas? añadió el navegante. 

-—Tampoco exactamente, contestó el astrónomo. Podre- 
mos llegar hasta las diezmillonésimas sin que se detenga 
la fracción. La revolución sideral de la tierra, expresada ea 
dias medios, es de 265.2563744. 

EL A So TERRESTRE T LOS MSSE9. 

Se llama añb sideral el tiempo que por causa de la revo- 
lución de la tierra, emplea el sol en recorrer su curso aparen- 
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te ó el intervalo conprendido entre dos coincidencias sune- 
fiivasy del centro del sol, con una misma estrella de la eclíp- 
tica. 

Pero durante este intervalo el equinoccio, como ya hemos 
visto, cambia de punto respecto á las estrellas. Esta retro- 
gradación secular hace que al cabo del año se halle un po- 
co mas al Este. El sol llega, pues, á él un instante mas pron- 
to,sobre unos once minutos ó mas exactamente: O d.0141578. 
Restando del año sideral esta pequeña cantidad, tendremos 
el año trópico, el retorno anual del sol á cada equinoccio, 
que es el que interesa á las estaciones y al calendario. Es, 
pues, 365,2422166, 363 dias, 5 horas, 48 minutos, 47 se- 
gundos, 8. 

Este es el año. Por consiguiente, no se le puedo dividir 
en número exacto de dias. 

— Lo cual^ sido siempre un inconveniente para la cro- 
nología, dijo el historiador. 

—Sin en[ibargo, hay 365 dias en cada año, dijo eí conde. 

— Y 366 en los bisietos, observó la hija del capitán. 

— Precisamente en esta división ha consistido la dificul- 
tad, dijo el historiador. Así es que el mas antiguo de los 
calendarios conocidos, el de los egipcios, hacia el año de 365 
dias justos y por consiguiente seis horas mas corto. Re- 
sultiba que al cabo de cuatro años, el año empezaba un 
día mas pronto; es decir, que la fecha de un solsticio ó de 
un equinoccio caia un dia mas lejos. Con la aenmulacion de 
estala pequeñas diferencias, resultaba un efecto sensible 
aun dentro del período de la vida de un hombre, pues al 
cabo de un áiglo empezaba ose año 24 dias antes que el ver- 
dadero. El primer dia de este año iba recorriendo, por con- 
eiguiénte, todos los dias de aquel y al cabo de 1460 años 
verdaderos, se habían contado 1461 años civiles, y el día 
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primero de ambos años coincidía como al empezar eso pe- 
riodo. 

Como el dia inicial recorría, retrogradando, todos los gra- 
dos del zodiaco, la vuelta de unas mismas estaciones y de 
unos mismos trabajos agrícolas, no ocurrían en las mismas 
fechas, lo cual hacia muy interesantes las salidas de las es* 
trellas. La salida heliaca de Sirio anunciaba la época de la 
inundación del Nilo, fenómeno de tanta utilidad para el Egip- 
to, que se celebraba con la fiestas nacionales mas solemnes. 

En ese sistema, una misma fecha recorría todo el año, y 
los trabnjo3 de agrícultura se referían á distintos meses, no 
á causa de sus nombres, sino de sus temperaturas. No se 
podía, pues, decir en el sistema del año egipcio: la recolec- 
cion se hace en tal mes, la vendimia en tal otrp; porque en 
un .cierto periodo, todos los meses correspondian á la tem- 
peratura favorable á la recolección, á la vendimia, &c. 

— He abi un calendario, dijo el profcSor)^q¡ue no servia 
pam gran eos»; el de los griegos era meas embrollado, pero 
mas útil. Era lum-solar, es decir, que á la vez se regia por 
la revolución de la luna y por la del sol: su forma era la si- 
guiente: 

El año empezaba en la luna nueva mas próxima al 20 ó 
21 de Junio, época del solsticio de Estio, y se componia ge- 
neralmente de 12 meses, cada uno de los cuales empezaban 
el dia de la luna nueva, teniendo alternativamente 30 y 29 
dias. Esta disposición, arreglada al año lunar, uq daba mas 
que 354 dias^l año civil; y como es mas corto que el solar 
en 10 dias y 21 horas, esta diferencia acumulada producia 
casi 87 dias al cabo de 8 años, ó 3 meses de 29 dias. Para 
que concordasen, pues, los años solares con los lunares, 
era preciso añadir tres meses intercalares en 8 años. 

Se atribuye á Meton la observación de que á los 19 años 
han trascurrido 235 lunas, y que los novilunios y plcnila- 
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nios caen en las mismas fechas. T en efecto, el aBo y las 
lanaciones están, con poca diferencia, en la proporción de 
235 á 19. Con una serie de 19 años de observaciones, laS' 
faces vuelven periódicamente en el mismo orden y se puede 
prever ó 'calcular la fecha de la vuelta de estas faces. Este 
ciclo lunar lo adoptaron los atenienses el año 433 antes de 
nuestra era, para arreglar su calendario lunisolai*, é hicieron 
grabar el cálculo en letras de oro, en las paredes del templo 
de Minerva; de esto proviene el nonlbre de número áureo, que 
86 da al número que marca el puesto de un aBo dado en es- 
te periodo de 19 aBos, que reproduce las mismas faces en 
as mismas fechas. 

Calipto hizo mas exacto este ciclo, cuadruplicándole y 
quitándole un dia; lé hizo, pues, de 27,709 dias ó 79 aBos 
julianos, durante los cuales so cuenta 940 lunaciones. 

— El calendario romano, dijo el astrónomo, aun era mas 
complicado que el griego y mas defectuoso: es un verdade- 
ro embrollo. Kómulo dio á sus subditos una coordinación 
muy singular en la que ya no se entiendo nada. Mas guer- 
rero que sabio, este fundador do Roma, no hacia el ano mas 
que diez meses ¡unos de 20 dias y otros de 55! Esta de- 
sigual duración se regulaba probablemente por los trabajos, 
del campo y las ideas religiosas dominantes. Concluidos es- 
tos diez meses, se empezaba de nuevo á contar en el mismo 
orden y el aBo no tenia mas que 304 dias. 

El primero de estos diez meses se llamaba Marzo ó Mar- 
te, del nombre del dios de quien Rómulopretendia descender. 
El nombre del segundo mes [aprilis] se deriva de la vos 
aperire, abrir, por ser cuando la tierra se abre, 6 de Aphro^ 
diiej uno de los nombres de Venus, abuela de Eneas. £1 
tercer mes fué consagrado á Mna^ madre de Mercurio. £1 
cuarto á Juno. Los nombres de los demás expresan simple- 
mente su puesto en la serie: 
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Qttintilis, Sextilisy September, October, Novemberi De- 
cember; esto es» (Quinto), (Sexto)^ (Sétimo), (Octavo) , 
(Noveno), y (Décimo). 

Numa anadió dos meses d los diez de Bómulo; el uno coa 
el nombre de Junuarius de Janus; y el nombre del otro, de* 
rivado ó de los sacrificios expiatorios {februalia) con que 
cada cual se purificaba de las faltas cometidas durante el 
afio, ó de FehruOj el dios de los muertos, á quien se habría 
consagrado este último mes. £1 aS.o aumentó entonces has* 
ta 355 dias. 

Estos meses romanos han llegado á ser los nuestros. Pre- 
ciso es, pues, examinarles en su origen y ver cómo se mo* 
dificaron y completaron. 

Cada uno de ellos estaba dividido en porciones desigua- 
les, separadas por dias que llevaban los nombres de calen- 
das, nonas é idus. Las calendas se habian fijado invariable- 
mente en el dia 1^ de cada mes, las nonas el 5 ó el 7 y loa 
idus el 13 ó el 15. 

Los niños, dice Arago, teniendo principalmente fija su 
atención en el próximo dia de asueto, en el domingo, desig- 
nan muchas veces los dias de la semana por su distancia á 
ese dia tan deseado: y no es raro oiiles decir: estamos á dos 
dias, á tres, á cuatro, &c., deldomingo. Asi contaban los 
romanos: cada dia lo caracterizaban por su distancia á la fies- 
ta siguiente del mismo mes. Inmediatamente después de 
las calendas de. un mes cualquiera, las fechas se referían á 
las nonas y decian siete dias, cinco dias, &c., antes de las 
nonas. Desde el dia siguiente ¿ las nonas, se contaba por 
los idus; por último, los dias que concluían el mes, se refe- 
rían del mismo modo á las calendas del mes siguiente. 

La extraña singularidad de este modo de contar se com- 
pletaba de un modo digno de él, pues la antevíspera de ca- 
da uno de estos dias, que debería haber tomado respectiva* 
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mente el nombre do segando dia ántés de las nona9, de I09 
idus, de las calendas, se ilamaba en realidad el tercero; el 
dia que precedía á la antevíspera, se llamaba el euartOp y 
asi sucesivamente con un error- constante de una unidad 
en mas. 

Como. había en el ano diez días de menos, pronto se hizo 
sentir la necesidad de añadirlos, y se creó un mes suplemen* 
tário que se llamó mercedonio. Por otra rara singularidad 
este mes se intercalaba entero y verdadero entre el 23 y el 
24 de Febrero: de modo que después del 23 de Febrero, 
venían el 1^, 2^, 3^, &c., mercedonío, y solo cuando habían 
trascurrido todos los dias de este mes suplementario, se vol< 
vía á la serie: 24, 25 de Febrero, &o. 

Por último, para colmar la medida, los pontiñces encar*» 
gados de arreglar este complexo calendario, lo hicieron lo 
peor que pudieron: por negligencia ó por un abuso de sus 
facultades, alargaron y acortaron los años, sin regla alguna 
de uniformidad y sin atender muchas veces mas que á su 
comodidad ó al interés de sus amigos. 

£1 desorden que esta licencia introdujo en el calendario 
llegó á tal extremo que los meses habían cambiado de es- 
tacion. Los de invierno habian pasado al otoño, los de oto- 
ño al verano, &c. Las fiestas se celebraban en estaciones 
distintas de aquellas en que se debían celebrar, según su 
institución, hasta el punto que las de Ceres se celebraban 
cuando nacían las míeses y las de Baco cuando todavia es- 
taba verde la uva. Julio César resolvió establecer el año 
solar según la medida conocida de la revolución del sol, 6 
365 días y un cuarto: mandó que cada cuatro años se inter- 
calase un dia en el punto á que se hacia llegar el mes mer- 
cedíano, es decir, entre el 23 y el 24 de Febrero: desde en* 
tónces tuvo el año 365 días y un cuarto. 

£1 6^ de las calendas de Marzo era en los años cómanos el 
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24 de i^dbreroy y se le llamaba feztc-^kalendoB: y cotoo eada 
cuatro aSos se añadía un día entre el 23 y el 24, este dia 
de Añadidura se llama un seguüdo 6^, bissexto-^kalendoa: de 
donde viene el nombre de' bUiesio [bis-sexto] dado á los 
aSos de 366 días* 

Pei'o se^ necesitaba también devolver las fiestas públicas 
á las estaciones que debían tenerlas; para ello tuvo César 
que ingerir en el ano corriente — 46 (ó 708 de Roma) dos 
iheses intercalares, ademas del mes mercedonio: aquel affo, 
pues, tuvo 15 meses comprensivos de 445 dias, que es lo 
que se llamó el año de confumn. 

César encargó el cuidado de todo esto á Sosigenes, astró- 
nomo do Alejandría, á quien trajo á Roma con este objeto; 
y sobre los misdios principios se mandó á Fiavio componer 
un nuevo calendario, en el que hizo entrar todas Las fiestas 
de Roma, insiguiendo siempre en el antiguo modo de con- 
tar por ealendas, nonas é idus. 

Antonio, después de muerto César, hizo llamar al mes quin" 
iüis; en el que nació Julio César, Julius, de lo que hemos 
hecho Julio; y se dio al mes SexUlis el nombre de Auffustus 
(Agosto), porque en él habia obtenido el enperador Augus- 
to sus principales victorias. 

-—Tiberio, Nerón y los demás monstruos imperiales, di- 
jo el diputado, intentaron que se diesen sus nombres á los 
otros meses; pero los pueblos tuvieron mas dignidad que ru- 
tina, y no otorgaron esta adulación. 

—En efecto, dijo el profesor, estos últimos meses se han 
llamado siempre sétimo, octavo, nono y décimo, apegar de 
que no' ocupan esos puestos desde Numa Pompilio. 

— í-Y á pesar, dijo el pastor, de que el cristianismo cam-» 
bió todo lo del paganismo. 

•—¡Lo que puede la costumbre! 

-—En el calendario cúbico hallado en Pompeya, dibujado 
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en marmol blanco, cada mes está coronado por el signo del 
zodiaco por el que pasaba el sol. Debajo del nombre del mes 
está inscrito el número de días de que consta, la fecha de 
las nonas, el número de las horas del dia y de las de la noche, 
el sitio del sol, la divinidad bajo cuya protección estaba pues- 
to el mes, los trabajos agrícolas que debían hacerse en él, 
las fiestas civiles y las ceremonias religiosas. A la izquier- 
da se ven reproducidas estas inscripciones por lo que res- 
pecta al mes de Enero. 

A esta reforma introducida por Julio César, le llaman co- 
munmente reforma juliana^ y el primer afio en que se obser- 
vó este calendario fué el afto 44 antes de J. C. 

El calendario juliano estuvo en uso, sin variación alguna, 
por espacio de muchos años; sin embargo, como el valor me- 
dio que se habia dado al año civil, era un poco diferente 
del año trópico, resultó de esto un cambio notable en las fe- 
chas en que llegaba cada año el principio de las estaciones; 
de modo que si no se hubiese remediado, una misma esta- 
ción se hubiera ido avanzado poco á poco en el año, hasta 
empezar sucesivamente en todos los mese^. 

El concilio de Nicea, que se reunió en el afio 326 de la 
era crstiana, adoptó una regla fija para determinar en cada 
año la época de la fiesta de Pascua; y ésta regla se funda- 
ba en la creencia de que el equinoccio de primavera lle- 
gaba siempre el 21 de Marzo, como habia sucedido en el 
año mismo del . concilio, lo cual hubiera sido exacto, si el 
valor medio del año civil hubiese sido igual al año trópico. 
Pero mientras el primero era igual á dias 366,25, el otro 
consta de dias 366,242264: por consiguiente, el año trópi- 
co es mas pequeño que el año juliano en O dias 007 736, ó 
sean 11 minutos 8 segundos. Resultaba de esto que cuan- 
'do habia trascurrido un periodo de cuatro años julianos, el 
equinoccio de la primavera^ en vez de llegar exactamente á 
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la misma hora qne cuatro años antes, llegaba en realidad 44 
minutos 34 segundos mas pronto; después de otro periodo 
de cuatro anos, este equinoccio avanzaba todavía otros tres 
cuartos de hora y asi sucesivamente. De modo que al ca- 
bo de un cierto número de años, contando desde el 325^ el 
equinoccio llegó el 20 de Marzo, y luego mas tarde, el 19, 
el 18, &c. Este continuo adelanto, marcado por los astró- 
nomos, decidió al papa Gregorio XIII á introducir una refor- 
ma en el calendario. 

Esta reforma gregoriana se llevó á efecto en el año de 1582. 
En aquella época el equinoccio caia en 11 de Marzo en vez 
del dia 21. Para que desapareciera este adelanto de 10 
dias que habia experimentado el equinoccio, y restituirle á 
la primera fecha del 21 de Marzo, el papa Gregorio XIII 
decidió que el dia siguiente al 4 de Octubre de 1582, no se 
llamase 5 sino 15, Este cambio de fecha no bastaba para 
destruir el inconveniente que habia ofrecido el uso del ca- 
lendario juliano, sino que era preciso, ademas, modificar la 
regla que servia para determinar la duración de los años ci- 
viles sucesivos, á ñn de evitar el mismo error en adelante. 

Asi, pues, decidió el papa ademas, que en el espacio de 
400 años consecutivos, no hubiese mas que 97 años bisies- 
tos en vez de 100, que se debían contar según el calendario 
juliano. Esto daba tres dias descontados en 400 años, y por 
consiguiente el valor medio del año civil se hallaba reduci- 
do á dias 365,2425, que es casi justo el año trópico. Toda- 
vía el año gregoriano que se obtiene de este modo, excede 
dias 0,000235; todavía, pues, debe tender á avanzar poco 
á poco la fecha del equinoccio de la primavera, á causa de 
este exceso; pero fácilmente se comprende que la reforma 
gregoriana bastará para un gran número de siglos. 

Veamos ahora en qué consiste la regla según la cual se 
intercalan los 97 años bisiestos en el espacio de 400. En el 
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ealendario juliano los a2os bisiestos resultaban ser aquellos 
cuyos números contados desde la era cristiana eran divisi- 
bles por cuatro. Los años seculares, pues, como los de 1,400, 
1,500, 1,600, todos eran bisiestos. Decidióse que se con- 
tinuaría poniendo 366 días en los anos cuyo número fuese 
divisible por 4; pero de cada cuatro anos seculares, tres se 
exceptuarían de esta regla, debiendo solo ser bisiesto de 
esos cuatro a&os seculares, aquel cuyos millares y centenas 
fuesen exactamente divisibles por 4: asi el «año 1600 fué 
bisiesto; 1700 y 1800 fueron años comunes; 1900 también 
lo será; 2000 será bisiesto, y así sucesivamente. Por este 
medio, tres años que en el calendario juliano serían bisiestos, 
se convierten en comunes. 

El calendario juliano fué adoptado muy pronto en Fran- 
eia y en Alemania; mas tarde le adoptó á su vez la Ingla- 
terra, y hoy rige en todos los pueblos cristianos de Europa, 
excepto en Rusia, donde -todavía se sigue el calendario ju- 
liano, de lo que resulta que las fechas de aquella nación no 
concuerdan con las nuestras. En 1582 la diferencia era de 

10 dias; esta diferencia subsistió hasta fin del siglo XVll, y 
habiendo sido bisiesto el afio 1700 en el calendario juliano, 
la diferencia de fechas fué durante todo el siglo XVIII de 

11 dias; por la misma razón aumentó un dia en 1800, sien- 
do actualmente esa diferencia de 12 dias. 

— Me parece, hija mia, dijo riendo el capitán, que según 
la atención que has puesto á la explicación del calendario, 
ya no te equivocarás en el número de dias que tiene cada 
Bies. 

— ^Para eso, dijo el profesor, hay un medio muy sencilla 
y fácil de conservar en la memoria. Cerrando la mano y 
suponiendo que el hueso que corresponde al índice represen- 
ta el mes de Enero; el hueco que sigue, el de Febrero; el 
hueso saliente que sigue, Marzo; el hueco, Abril; bulto, Ma- 
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yo; hueco, Junio; bulto, Julio; y volviendo á empezar: bul- 
to del índice, Agosto, &c. Los meses largos corresponden á 
los huesos salientes y los cortos á los huecos. 

— ¿Cómo se pudo en lo antiguo fijar la duración del año? 
preguntó el diputado. 

— Probablemente, contestó el astrónomo, por la observa- 
ción de la salida y puesta del sol en determinados puntos 
del horizonte. Los primeros hombres pasaban la mayor par* 
te del tiempo en los campos, y hacia el tiempo de los equi- 
noccios, pudieron fijar la atención en un árbol, una peña, un 
montecillo tras del cual veian asomar ó caer al sol tal dia. 
Al siguiente verian ponerse ó salir este astro lejos de aquel 
punto, á causa de que en la época de los equinoccios, la de- 
clinación del sol varia sensiblemente de un dia á otro. Seis 
meses después verian que el sol volvia al mismo punto y 
que doce meses después volvia otra vez. Este modo de fijar 
el año es bastante exacto y al mismo tiempo muy senoillo, 
asi se explica cómo pudieron los hombres, muy temprano, 
dividir el año en cuatro partes iguales. También explica 
cómo algunos pueblos han tenido años de 3 y de 6 meses, 
cuya duración y término hubiera sido difícil fijar de otro 
modo; y cómo muchos pueblos contaban su año de un solsti- 
cio á otro, porque alternativamente los dias crecían durante 
un año y menguaban en][el siguiente. 

Observando eljpunto del horizonte donde se halla el sol 
el dia del equinoccio de la primavera, se ve que durante tres 
meses todos los dias sale mas hacia el Norte, hasta un cier- 
to punto, del cual no pasa; y he ahí el primer intervalo y 
primer cuarto del año. Retrocede después hasta el equinoc- 
cio de otoño, en el que sale por el mismo punto que en el 
equinoccio de la priiáavera; y ese es el segundo intervalo. 
Pasa de este punto y va avanzando hacia Mediodía otro tan- 
to como habia avanzado primero hacia el Norte; y he ahí el 
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tercer intervalo. Va volviendo después hacia el Norte has- 
ta llegar al primitivo punto, el del equinoccio de la prima- 
vera, donde concluye el cuarto intervalo y el año. 

— La duración del dia, observó todavía el diputado, de- 
bió ser sin duda la mas antigua medida, asi como sus sub- 
divisiones en horas, minutos y segundos. 

La palabra dia, en su acepción mas general, se hu aplicado 
siempre al tiempo que emplea aparentemente el sol en dar 
la vuelta entera al firmamento; dándose mas bien el de /or- 
nada al tiempo que media entre la salida y la puesta del sol* 

Los griegos con su expresión nyctémercy esto es, noche y 
dia, tenian el medio de evitar los equívocos que en nuestra 
lengua pueden ocurrir; y de tiempo inmemorable la ntfcté- 
mere se dividió en 24 partes ú horas. 

Algunos pueblos contaban de un modo seguido estas vein- 
ticuatro horas, es decir, de una á veinticuatro. Otros con- 
taban dos períodos consecutivos de doce horas cada uno. 
No hablemos de la tentativa hecha en Francia en 1793 de 
repartir la duración del dia en solo diez horas, de las cuales 
cada una se componía de cien minutos: esta división no se 
ha adoptado, y generalmente se ha vuelto al dia de 24iioras. 

Ua habido mucha variedad en el modo de empezar el dia 
civil. 

Los indios, los antiguos atipienses, los chinos, los italiar 
nos, &c., empezaban el dia al ponerse el sol. Hasta estos 
últimos tiempos los italianos contaban de un tirón veinticua- 
tro horas, desde una puesta del sol á otra. Se ha querido 
justificar, dice Arago, este modo tan defectuoso de arreglar 
los relojes, diciendo que en cualquier momento permitían 
ver al viajero el número de horas y de minutos de que po- 
día disponer antes de que viniera la noche. Debiendo siem- 
pre ponerse el sol cuando un reloj italiano señala la hora 
24, si este reloj señala las 21 horas, las 20, las 19, &c., se 
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8abe que quedan todavía 8, 4 ó 5 horas de dia« Pero ¿qué 
importancia puede darse á tal ventaja si se tiene el incoa- 
veniente de haber de tocar todos los dias el tiempo (tocar 
il tempo) como se dice en el otro lado de los Alpes? Pues 
hay que advertir que los relojes italianos difícilmente coa- 
cuerdan con una vida metódica; porque las horas de comer, 
de trabajar y de descansar, así como las horas en que empie- 
zan y concluyen las oficinas, no pueden ser fijas con semejan- 
te sistema y cambian notablemente. 

Los babilonios, sirios y persas, los griegos modernos, los 
habitantes de las islas Baleares, &c., tomaron por principio 
del dia la salida del sol; sin embargo, entre todos los fenó- 
menos celestes no hay ninguno que experimente tantas va- 
riaciones, incertidumbre y equivocaciones como los de la sa- 
lida y puesta de los astros. 

Entre los antiguos árabes, á quienes siguió en esto el au- 
tor del AlmageBtOj Ptolomeo, el dia empezaba á medio dia. 
Los astrónomos modernos han adoptado esto, oon lo cual el 
instante de cambiar la fecha se marca sin equivocación por 
un fenómeno fácil de observar; y los astrónomos modernos 
cuentan, como Ptolomeo, 24 horas consecutivas de un me- 
dio dia á otro. 

Por último, y para que se vea que en lo que se deja ala 
libre elección de los hombre^ se encuentran todas las va- 
riedades posibles, los egipcios, y entre ellos Hiparoo; los an- 
tiguos romanos, los franceses, ingleses y los españoles, han 
fijado invariablemente el principio del dia civil á media no- 
che. Entre los astrónomos modernos, Copérnioo siguió esta 
costumbre. Advertimos que el principio del dia astronómi- 
co, cuando empieza al medio dia, es doce horas posterior al 
del dia civil. 

— ¿Se sabe, preguntó el marino, de dónde vienen los 
de la semana y cuál es el origen de sus nombres? 
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— Entre los varios autores que han discutido sobre el orí- 
gen de la semana^ contestó el astrónomo, unos pretenden que 
en todos los pueblos de la antigüedad se usó un periodo de 
siete dias; y otros sostuvieron que solo los indios emplea- 
ron la semana en aquellos remotos tiempos. 

La gran antigüedad que se atribuye á la ciencia india, 
favorecia la opinión, muy acreditada entre los sabios del si* 
glo XVIII, de que la semana fuese una institución común 
á todos los pueblos del mundo y cuyo origen sé perdia en 
la noche del tiempo, Bailly, apoyándose en la relación de 
Heródoto [libro II], dice que el orden general y tan anti- 
guo de los dias de la semana, es la prueba mas especial de 
su astronomia antidiluviana. El mismo Laplace, aceptando 
de buena fé esas congeturas, extendía aun mas sus conse- 
cuencias; y en la Exposición del sistema del mundo^ presenta 
la semana en su relación con los siete planetas, como elmo- 
^numento quizá inas antiguo y mas incontestable de los conoci- 
mientos humanos. 

El uso de la semana, como periodo cronológico, fué sin 
duda establecido de muy antiguo entre los hebreos, pues se 
le encuentra mencionado en las primeras páginas de la Bi- 
blia: pero en oposición con las aserciones de Bailly; la ar- 
queologia y la erudición modernas no han descubierto nin- 
guna huella en los demás pueblos antiguos del Oriente, cu- 
yos documentos originales se han podido estudiar. 

Los egipcios de los tiempos faraónicos dividían su mes en 
periodos de diez dias, y los chinos lo mismo. La suposición 
contraria no ha sido mas que una inducción muy lejana que 
se sacaba de las supersticiones que allá, como en todas par- 
tes, se han como pegado al número VTI; pero no comprue- 
ban en manera alguna, el uso cronológico de un periodo 
semanal. 

Sábese también que la semana no se usaba en el antiguo 
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calendario de los romanos, donde no se introdujo sino por 
medio de las tradiciones bíblicas y donde se hizo de un uso 
legal en tiempo de los emperadores cristianos. De allí se 
propagó con el calendario juliano á los paises sujetos al po- 
der de Roma. Hallamos empleado el periodo de siete días 
en los tratados astronómicos hindus, pero posteriores al si- 
glo V. Asi, pues, este periodo no les pertenece. Max Mu- 
ller ha demostrado que no se encuentra en ninguno de los 
escritos de la literatura antigua ó veridica de la India. Allí 
él mes se divide en dos mitades, á saber: la mitad clara, de 
la luna nueva á la luna llena, y la oscura, de la luna llena 
á la nueva. 

Dion Casio, en el siglo III, presenta la semana como um- 
versalmente extendida en su tiempo, y sin embargo, como 
de invención reciente, que él atribuye á los egipcios; con 
eso quiere sin duda designar á los astrólogos de la escuela 
de Alejandría, muy ocupados entonces en extender las es- 
peculaciones abstractas de Platón y de Pitágoras, pues en 
cuanto á los verdaderos egipcios, conocemos perfectamente 
hoy tanto los nombres como los atributos que daban á los pla- 
netas, y nada se encuentra en ellos que los enlace á la su- 
cesión de los dias, cada uno de los cuales tenia su divinidad 
particular ascripta al puesto que ocupaba en el mes. En 
verdad que se podria hacer remontar la invención hasta los 
caldeos. Hállase en Tíbulo, (libro I, elogia 3^), la indica- 
cion del sábado como dia nefasto, por ser el día de Saturno. 

Es incontestable que nuestros nombres de la semana vie- 
nen de los siete planetas. En la semana inglesa todavía el 
domingo se designa con el nombro del sol, {Sunday), el se- 
gundo dia lleva el nombre de la luna {Monduy). En la de- 
signación de los cuatro dias que siguen, los nombres de las 
divinidades septentrionales han ocupado el sitio de las di- 
V inidades griegas, y en cuanto al sétimo dia, sábado, [Sa^ 



1wrdaji\j día de Saturno, se ha vuelto á la mitología de loe 
pueblos meridionales. Las demás lenguas modernas nos ha- 
rán hacer ahora mismo iguales observaciones. 

Estas denominaciones pueden provenir de una práctica 
mitológica: la de consagrar en un cierto orden los varios 
planetas á las veinticuatro horas del dia y llamar á cada 
una con el nombre del planeta que presidiese á la primera 
hora. 

Ta hemos visto que en el sistema antiguo^ los planetas, 
partiendo de la circunferencia del cielo, se sucedían hasta 
la tierra central en el orden siguiente: 

Salame. — Júpiter.— Marte.— Sol.^-Venus. — Merourio.— Luna. 

Si suponemos las veinticuatro horas del dia consagradas 
cada una á un planeta, y que, por ejemplo, la primera hora 
del sábado está consagrada á Saturno, la segunda lo esta- 
rá á Júpiter, la tercera á Marte, &c.; la octava de nuevo á 
Saturno, como la décimaquinta y la vigésimasegunda. La 
vigésimatercera estará consagrada á Júpiter, la vigésima- 
cuarta á Marte y la vigésimaquinta al sol: la primera del 
dia siguiente se llamará dia del Sol. 

Partamos ahora del dia del Sol y hallaremos que la 8^, 
la 15^ y la 22^ le corresponden. La 23^ será de Venus, la 
24^ de Mercurio y la 25^ ó primera hora del dia siguiente, 
de la Luna. 

Haciendo la misma operación respecto á todos los otros 
planetas, se llegarla definitivamente al orden actual de los 
días de la semana: 

Sábado. — Domingo. — Lunes. — Martes. — Miércoles. — Juétes — Viernes. 

Bion Casio declara que las denominaciones dadas áUos 
días de la semana, tenian por objeto expresar, bajo una for- 
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ma filosófica, las relaciones secretas de las partes del tiem- 
po con el orden de los astros que regulan la sucesión, j 
también enlazar en una misma concepción matemática, las 
armonías de los movimientos celestes á los intervalos armó- 
nicos de los sonidos musicales, dos grandes asuntos de es- 
peculaciones imaginarias, á que se entregaban los neopita- 
góricos de Alejandría. Este doble misterio nos lleva á un 
segundo origen de los nombres de la semana, al origen as- 
trológico. 

La iglesia cristiana, hallando en uso público y general 
estas denominaciones paganas, las aceptó cambiando tan so- 
lo la denominación del primer dia Dtes solü en Dies dommi- 
ca, el dia del Señor. Pero los pueblos que las recibieron de 
los romanos, antes de convertirse al cristianismo, los ger- 
manos, por ejemplo, remplazaron los nombres latinos de las 
divinidades planetarias, por los nombres de sus dioses de 
atributos equivalentes. 

— ¿En qué fechas, preguntó la hija del capitán, los dife- 
rentes dias de un año nuevo caen en igual dia de la semana? 

— Cada veintiocho años, contestó el astrónomo, y esto es 
lo que se llama un ciclo solar. 

Este cálculo supone un bisiesto cada cuatro años; pero si 
en el número de años en que se calcula hay un año secular 
no bisiesto, el número de dias contenidos en los veintiocho 
años consecutivos no es un múltiplo de 7, y el primero de 
Enero del año siguiente, en vez de volver al mismo dia 
de la semana de veintiocho años, vuelve antes á un dia 
mas pronto. El año 1861, por ejemplo, empezó en martes, 
y el año 1861 -f- 28 ó 1889 empezará también en martes: 
pero no sucederá lo mismo en el año 1889 -f- 28 ó 1917, que 
empezará en lunes, porque el año 1900 no será bisiesto. Pue- 
de también indicarse, como por vía de instrucción, que to- 
dos los años concluyen en el mismo dia que empiezan, por- 
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que 52 semanas haoen 364 dias^ y como el 31 de Diciembre 
cae en el mismo dia que el 1^ de Enero, el año sigaiente 
empieza un dia después, y en caso de ser bisiesto, dos dias 
á contar desde el 1^ de Marzo. 

— ^Apropósito de los dias de la semana, dijo el conde, he 
iqui un estado que completa cuanto acabamos de escuchar, 
presentando los nombres de la semana en las diversas na* 
ciones ó lenguas: 

DIAS DE LA SEMANA EN LOS VABIOS PUEBLOS. 



Francés. 


Italiano. 


Dimanohe. 


Domoi^oa. 


Lundi. 


Lunedi. 


M&rdi. 


Marteli. 


Mercredi. 


Merooleti. 


Jeudi. 


GiOTodi. 


Vendredi. 


Veaerdi. 


Samedi. 


Sabbato. 



Español 

Domingo. 

Lunes. 

Martes. 

Miércoles. 

JuéToa. 

Viernes. 

Sábado. 



Portugués- 
Domingo. 
Secunda feira 
Ter9a feira. 
Quarta feira. 
Qainta feira. 
Sexta feira. 
Sabbado. 



Inglés. 

Sunday. 

Monday. 

Tuesday. 

Wednesday. 

Thursday. 

Friday. 

Saturday. 



Alemán* 

Sonntag. 

Moniag. 

Diengstad. 

Mitwoch. 

Freitag. 

Donnerstag. 

Samstag. 



Anglo-sajon- 1 Frisen antiguo- 



Sonaan-dag. 
\fonan-düg. 
Tiyes-dag. 
Vodenes-dag. 
Frige-di&g. 
Tlianorei'dag. 
Soestres-dag. > 
Soeternes-dag / 



Sonna-dei. 
Mona-dei. 
Tis-det. 
Werns-dei. 
Thanres-del. 
Frigen-dei. ) 
Frei-dei. / 
Saier-dei, dia de Sa- 
turno, 

Esto último es el úni- 
00 nombre romano 
ooneerTado. 



Antigua lengua del 
Verte* 

Sunnu-dagr, dia del moL 
Mana-dagr, dia de la luna. 
Tyrs-dagr, Tys-dagr, dia 

del dios Tyt, 
Odins-dagrí dia de Odin, 
Thdrs-dagr, dia de Thor. 
Fria-dagr, Freyjur^agr, de 

Fria, 
Langar>dagr, dta del baño. 

Este último es uno de los! 
siete nombres qne no es! 
mitológico. 



Holandés- 



Zondag. 

Maandag. 

Diogsdag. 

Woensdag. 

Donderdag. 

Vrijdag. 

Zaturdag. 



Árabe- 



Indio- 



Toum el abad, el dia 
Toam eth tham, — 
Toum eth thaleih, — 
Youm el arbaa, — 
Yonm el khamis, — 
Youm el ^joamaa, — 
Youm el tífabt, — 



primero. 

segundo. 

ieroero. 

cuarto. 

quinto. 

de asamblea. 

del sábado. 



Souera->varam, 

Sany->Taram, 

Addiia-Taram, 

Soma-Taram, 

Mangala-Taram, 5? 

Vouta-Yaram, 6? 

Brahaspati-TaramJ? 



1? dia de Venus. 



2? 
8? 
4? 



Satnrno. 
Sol. 

La Luna. 
Marte. 
Mercurio. 
' Júpiter. 
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Añadiré ahora, dijo el astrónomo ouaudo se hubo exami- 
nado ese cuadro, dos palabras sobre las eras. 

¿Desde qué fecha se debe empezar á contar los a&os? 
Desde la creación del mundo, se respondía en otro tiempo. 
Pero es preciso confesar que la deterlninacion de esa fecha 
es muy difícil y que entre los mismos judíos, que cuentan 
de este modo, hay nada menos que setenta opiniones dife- 
rentes, tan vanas unas como otras. Entre la mismas yersio* 
de la Biblia, hay muchos miles de años de diferencia. Se 
ha intentado adelantar algo por la astrología. 

Según Bodin, Moisés dice que el primer mes del año era 
en lo antiguo el mes de Setiembre. ccEl sol estaba, pues, en 
el signo de Libra cuando el mundo empezó. El mismo mes 
era también el primero del año entre los egipcios, y es ve- 
rosímil que Dios, habiendo criado adultos al hombre y á los 
animales, les diese los frutos maduros y en el otoño del país 
donde estuviese colocado el paraíso terrenal.i^fMunster lle- 
gó hasta fijar el dia y la hora de la creación. «Fué, dice, un 
domingo á las nueve de la mañana.)) 

Apesar de estos hermosos cálculos no fué posible enten- 
derse, y se contó desde el origen de las organizaciones poli- 
ticas, de las Olimpiadas, de la fundación de Roma, &c. La 
palabra era, (era, viene, se dice, de las cuatro iniciales de 
Ab Exordio Regni Avgusti, «del principio del reinado de 
Augusto.» Después dé haber contado partiendo de muchos 
orígenes diversos, la Europa cristiana ha admitido por pun- 
to de partida la fecha del nacimiento de Jesucristo (también 
controvertida), y hoy prevalece esta era en todos los países 
cristianos. 

— Pero no se usó desde el principio del cristianismo, di- 
jo el pastor. Los cristianos estuvieron muchos siglos sin 
ocuparse en fijar el año en que Jesucristo vino al mundo. 
Un monje que hacia el año 680 vivia oscuramente en Roma, 
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oriundo no se sabe de donde, como que se le ha tenido por 
escita, Dionisio el Exigu^^ fué el primero que quiso determi* 
nar por cálculos cronológicos el año del nacimiento de Je- 
sucristo. 

La era de Dionisio el Exiguo no fué adoptada por sus 
contemporáneos. Dos siglos después Beda el venerable, 
exhortaba á los cristianos á emplearla: y por último, en el 
año 800 mandó Garlo Magno adoptarla. 

— Entre los pueblos, dijo el historiador, que adoptaron 
la era cristiana, unos empezaban el año en Marzo, primer 
mes del calendario de Rómulo; otros en Enero, por donde 
empezaba el año de Numa; otros el día del nacimiento de 
Cristo, el 25 de Diciembre; otros el 25 de Marzo, dia de la 
Encarnación ó Concepción, &c. Al leer las antiguas cróni- 
cas, 6Í no se quiere uno perder en el caos de sus fechas, hay 
que tener presentes estas diferencias, lo que no siempre es 
fácil, y acordarse también que se usó algunas veces añadir 
los años trascurridos entre la Encarnación y la Pasión. 

-«-El hacer empezar el año en la Pascua, dijo también el 
pastor, hacia los años desiguales, hasta el punto de hallar- 
se en un mismo año dos meses casi enteros de Abril. El 
año 1347, por ejemplo, que habia empezado el 1^ de Abril, 
no terminó hasta la Pascua siguiente, que cayó en 20 de 
Abril. Hubo, pues, en ese año dos 1^ de Abril, dos dias 
llamados 2 de Abril, dos 3 de Abril, dos 19 y dos 20 de 
Abrü. 

-=— La costumbre de empezar el año en 1^ de Enero no se 
estableció hasta el año 1500, y en Alemania, dijo el histo- 
riador. Un edicto d^e Carlos IX lo prescribió en Francia en 
1563. El mismo uso se adoptó en Inglaterra al empezar el 
año 1752, y el cambio fué bastante ruidoso, porque dismi- 
nuía de cerca de una cuarta parte el año 1751, que como 
los anteriores habia empezado en Inglaterra el 25 de Mar- 
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zo y debería haber durado basta igual día del año siguien- 
te. Pero desde 1^ de 1751 se contó desde 1762; el año 51 
perdió los meses de Enero y Febrero enteros y los 24 días 
de Marzo. Esto bace comprender por qué lord Chesterfíeld, 
promovedor del bilí, casi fué víctima de ia cólera del pae- 
blo^ que por todas partes le perseguía gritando: «c Yolvednos 
nuestros tres meses.» Pocas personas consentían en enveje- 
cer derepente tres meses, por mas que se decía que eso era 
una mera apariencia. 

Asi fué definitivamente -establecido el calendario de que 
nos servimos actualmente. 



SEGUNDA PARTE. 



INTRODUCCIÓN. 



cRoinas desparramadas desde las riberas meridionales del 
Gila hasta las orillas del lago de ^Nicaragua; misteriosos gero- 
glificos; abandonadas estatuas; una famosa piedra embuti- 
da en la soberbia Catedral de México; algunos cantos del 
mejor rey de Tetzcoco^ postreros acentos de la lira indiana; 
diversos idiomas adulterados por el castellano; sencillas rela- 
ciones de los antiguos misioneros j délos primeros conquis- 
tadores: esto es lo que nos queda de la antigua civilización 
mexicana.» ^ 

£1 cataclismo de la conquista española sepultó para siem- 
pre loB documentos de la sabiduría azteca^ y el exagerado ce- 
lo religioso de los misioneros y la barbarie de los españoles 
destruyeron obras que ni comprender siquiera podian, por- 
que la civilización europea no habia llegado aún á tal al- 
tura. 

La cronología corrió la misma suerte que las demás cien- 
cias y artes; fragmentos conservados en las relaciones y cró- 
nicas por individuos que quizá no los entendían^ es lo único 
que por muchos años se supo del estado de esta ciencia en« 
tre nuestros antepasados, y con frecuencia sucede que en 
una Pastoral ** ó en un libro místico *** se encuentran no- 
ticias inapreciables sobre el cómputo mexicano. 

* Pimentely Memoria sobre los indios. Mézioo, 1864. 
** NáiSex de la Vega. Gonatitucioned diocesanas. Roma, 1702. 
«»» León. Camino del cielo. México, 1611. Valadex, Retórica eriatiana. Boma» 
1679. 

CroxologÍa ünitbesal.— 26 



Ya á principios del siglo pasado el infatigable Boturini 
habia compilado documentos preciosos, perdidos en parte pa- 
ra la ciencia por la suspicacia española, hasta que á fines 
del mismo siglo la casualidad hizo descubrir en la plaza de 
México el famoso Calendario azteca, cuya explicación debe- 
mos al inteligente y patriota Gama, la que unida á los profon- 
dos estudios del ilustre Clavijero y de otros sabios, nos pre- 
sentan un cuadro casi completo de cronología mexicana, 
asi como los escritos de D. Juan Pió Pérez ilustran mucho 
la cronología maya. 

No mencionamos á la multitud de autores que de elhr sé 
han ocupado, porque estos dos últimos, que sin disputa son 
los mas competentes, compilaron en sus obras todo lo ante- 
rior, mejorándolo notablemente, y los posteriores, incluyen- 
do á Prescott, no hicieron sino copiarlos. El erudito Yeyita^ 
contemporáneo de Clavijero, se equivoca lamentablemen* 
te en la cronología propiamente dicha, pues sus cálculos di- 
fieren un siglo mexicano (52 años) de los de Clavijero^ y 
en la explicación del calendario sigue la errónea o]»nion da 
los antiguos escritores. 

Nada nuevo pretendemos enseñar en este tratado; nues- 
tros pequeños estudios nos han dado el convencimiento de 
que en la cronología nacional Gama ha encontrado la vtr- 
dad; asi, pues, solo nos reduciremos á presentar los trabiyoa 
de este sabio, en un orden didáctico para su mejor iateligen- 
cia añadiéndoles algunas observaciones y ampliaciones nues- 
tras, asi como un ensayo de comparaciones entre el cómpu- 
to mexicano y los de otros pueblos americanos; adoptando 
para lo primero el sistema mas usual. 
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SECCIÓN PRIMER A. 

cronología de los pueblos nahuatlatos. 



CAPITULO L 



D€L TIEMPO Y SUS DIVISIONES. 



El tiempo^ esa palabra por todos comprendida j tan difí- 
cil de definir, era llamado por los aztecas Cahuitl^ nombre 
que nos demuestra el origen campestre del calendario [^¿0- 
huül y Ouahutil significan en mexicano, lluvia y árbol] . 

Las divisiones del tiempo entre los aztecas eran las mis- 
mas que en todo pueblo civilizado, unas naturales comunes 
á todas las naciones como fundadas en los fenómenos celes- 
tes, otras artificiales ó de convención y cuyo origen casi siem- 
pre es religioso supuesto que uno de los primeros escalones 
para llegar á la civilización es la teocracia; asi, pues, las pri- 
meras entre los aztecas eran el dia, el mes y el año, y las 
segundas, la hora, la semana, el siglo, el siglo mayor, (estas 
dos pueden quizá clasificarse entre las divisiones, naturales, 
porque se basaban en el movimiento de los astros) la época 
y las eras. A su tiempo daremos los nombres mexicanos de 
estas divisiones, pues los castellanos solo pueden aplicarse 
no como equivalentes sino por mera anologia en algunos 
casos. 
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Parece que Iob toltecas fueron los que introdujeron en 
Anáhuac el modo de computar el tiempo que conocieron los 
aztecas, bien lo hayan traido estos de su patria AzÜan, bien 
lo recibieran de los acolhuas, lo que no es ni probable, pues 
sabemos por la historia que la cuenta de sus años la empeza- 
ron 6 reanudaron durante su peregrinación, es decir, antes 
deponerse en contacto con los reinos civilizadoB de la mesa 
central; el caso es que puede asegurarse que la ciencia de 
la cronología era común á todos los pueblos que habitaban 
el Anáhuac. Tenemos otra razón aún: los tlaxcaltecas, xica- 
lancas, chiapanecos, yucatecos, &c., independientes todos 
del imperio mexicano hacian sus cómputos de un modo muy 
semejante, si no igual á ios aztecas, sin mas diferencia, en 
algunos, que dar á los astros, tiempo y sus divisiones, diver- 
sos nombres según los idiomas que hablaban ó latitudes 
que habitaban, pero idénticos en el fondo. 

La prueba mas evidente que puede presentarse de la ci- 
vilización azteca, es el conocimiento tan exacto que los me- 
xicanos tenian de la perfecta división del tiempo, pues tal 
conocimiento no puede ser hijo sino de estudios profundos y 
de la mas avanzada cultura, y asombra ciertamente que la 
Europa de los siglos XY y XVI, llamase bárbaros, dudara 
de la racionalidad de hombres que formaban cálculos astro- 
nómicos mas exactos que los que se usaban en la Italia úe 
León X, la Francia de Francisco I y la Alemania y Espa&a 
de Carlos V. 

El estudio de la cronología azteca puede, pues, darnos la 
solución de grandes problemas históricos, y alentarnos en la 
humanitaria y patriótica empresa de rehabilitar esa raza in- 
dígena, antes tan sabia y feliz, hoy tan desgraciada. 
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CUESTIONARIO. 



¿Cómo llamaban los aztecas al tiempo? ¿Qué se puede ia- 
ferir del nombre azteca del tiempo? ¿De qué palabras puedo^ 
derivarse? ¿Cómo lo dividian? ¿Quiénes introdujeron en An&- 
huac el método azteca para la división del tiempo? ¿Qué 
razón hay para creer que fueron los toltecas? ¿Qué prueba 
tenemos de la civilización azteca? ¿Qué diferencias existían 
entre los diversos pueblos de Anáhuac para computar el 
tiempo? 

ARTICULO PRIMERO. 

DEL día. ' 

Como casi todos los pueblos^ los aztecas tenian dos es- 
pecies de dias: el natural y el artificial ó civil: al primero^ 
que comprende desde la salida á la puesta del sol le daban el 
nombre de este astro \^TonatiuK\y al segundo que compren- 
dia el dia y la noche le llamaban Tonalli^ voz compuesta de 
las palabras contraidas, Tonatiuhy dia y YohuálU noche, de 
manera que es enteramente igual el nombre griego (nicte^ 
mef'e) noche-dia; esto en el orden civil, pues en el religio- 
so se llamaba ühuilly esto es, fiesta; Infería de la iglesia. 

El Tona/// tenia cuatro grandes divisiones: de la salida del 
sol á medio dia que se llamaba Iquiza Tonatiuhj [aparición 
del sol], del iliedio dia al ocaso, NepanÜa-Tonatiuh [en me* 
dio del sol, ó el sol en medio], del ocaso á la media noche 
Onaquir-Tonatmhy [ocultación del sol] y de la media noche 
á la salida del sol Yohualnepantla [media noche]. No en- 
tramos en otros pormenores sobre estos nombres porque mas 
bien pertenecen á un tratado filológico, y solamente diremos 



1^ 

que B6 aplicaban al principio de cada división y solo por 
tonomasia á toda ellai y es evidente que corresponde 4 lo 
que nosotros llamamos: mañana, tarde, noche y madrugada^ 
y que como esta clasificación era imperfecta, pues aunque 
arreglada á los fenómenos celestes, la mayor ó menor exten- 
sión dependia de las estaciones; sin embargo, no conocemos 
pueblo alguno civilizado que haya tenido una división me* 
jor, y todo el mundo comprenderá que era mas filosófica que 
el gaUicinum y el concuHum^ &o., de los romanos/ 

¿Pero á qué hora comenzaba el dia azteca? ¿Tenian un 
método especial ó seguian alguno de los cuatro conocidos? 
Cuestión es esta de difícil resolución, pues nada nos dicen 
de ella los autores. Tenemos sin embargo un dato precioso 
para fundar una opinión: sabemos que la fiesta del fuego nue- 
vo, celebrada en la hora fija en que concluia un siglo para 
empezar el siguiente, tenia lugar á la media noche del últi- 
mo dia Nemontemi; en consecuencia, el primero útil empe- 
Baba á la media noche y por consiguiente los demás. 

Se nos dirá que al terminar el segundo siglo menor de ca. 
da mayor, la fiesta tenia lugar al medio dia, según Torque- 
mada, pero aun asi, esto no tenia mas objeto, como después 
veremos, que una corrección del calendario, y no el de princi 
piar un siglo. Podemos pues decir que el día azteca se con- 
taba de uuaá otra media[noche. ¿No se ve en esto un reflejo 
de la civilización egipcia? 

Pero no todos las dias del ano se llamaban tanaUiy los cin- 
co últimos llevaban el nombre de Nentrntemi (inútiles). De 
ellos nos ocuparemos al tratar del ano. 

CUESTIONARIO. 

¿Cuántas especies de dias tenian los aztecas? ¿Cómo se 
llamaba cada uno de ellos? ¿Cuáles eran las divisiones del 
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dia? ¿Cuál el nombre de oada uno? ¿A qué hora comenza- 
ba el dia? ¿Qué razón tenemos para fijar la de media nochet 
¿A qué dias daban el nombre de Nemantemi? 



ARTICULO SEGUNDO. 



]>BL MES. 



Veinte dias formaban un mes, el que se dividia en cuatro 
quintiduos si se trataba del mes civil, ó en periodos de 13 
dias bí del religioso ó astrológico. 

Cada uno de estos veinte dias tenia su nombre particular, 
que son los siguientes representados con un símbolo espe- 
cial; por lo mismo bastaba dar el nombre del dia para saber 
los que del mes iban corridos. 



1. OipactUf 



2. JBhcatl, 

3. CaUi, 

4. Cuetepallm^ 

5. Oohuatló CoaUy 

6. MiquÍ0Uiy 

7. Manatí, 

8. TochtU, 

9. AÜ, 

10. lUcuifUKi 

11. OgamatU, 
' 12. Matínalli, 



Un pez que generalmente se 
cree que es el llamado roba- 
lo; algunos autores varían 
en esto llamándolo espadar- 
tSy &c. 

Viento. 

Casa. 

Lagartija. 

Culebra. 

Muerte. 

Venado. 

Conejo. 

Agua. 

Perro mexicano. 

Mono. 

Tercedura. 
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13. Acath Caña. 

14. OcdoÜ, Tigre. 

15. OuauhtUf Águila. 

i6. Cozcacuauhtliy Águila con collar, vulgarmente 

conocida con el nombre da 
aura. 

] 7. Ollintonatiuhy Movimiento del sol. 

18. Teepatl, Pedernal. 

19. Quiahuül, Lluvia. 

20. Xóchitl, Flor. 

La exactitud respecto de los símbolos de los dias, tales 
como los ponemos, existe en un documento auténtico, en la 
piedra llamada Calendario azteca, de donde está copiada la 
adjunta lámina [número 1], en su círculo exterior, colocan- 
do en el centro el símbolo del mes á que se refiere, que es 
el primero del año. 

Debe notarse que el orden de los símbolo/i es de derecha 
á izquierda, uso general en todas las pinturas mexicanas, 
lo que es otro reflejo de la civilización oriental. 

A la reunión de estos veinte dias se llamaba Metztli (lu- 
na), pues aunque una lunación tenga mucha mayor exten- 
sión, ya hemos dicho y lo osplayarémos mas, cuando ha- 
blemos del periodo de trece dias en que se dividia el mes reli- 
gioso, que tenia por objeto llevar la cuenta de la luna en todo 
el año lunar, por eso al conjunto de meses que formaban es- 
te año le llamaban Metztlipohualliy [cuenta de la luna]. 

Puédese creer, sin aventurar mucho, que en su origen 
el mes era enteramente lunar, y que después, cuando forma- 
ron los aztecas su año solar, dividieron este en partes igua- 
les á las que conservaron su nombre primitivo. 

Es preciso advertir que á cada uño de los símbolos de los 
dias suponían los mexicanos especial dominio sobre el día 
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que les tocaba desde medio dia hasta media noche, y en la 
otra mitad dominaban diversos símbolos en número de nue- 
ve, á los que suponian mayor preeminencia que á los diurnos 
7¡les daban el nombre de YoHualteucÜi {señores de la noche,) 
apreciándolos en tanto que por antonomasia les daban el 
nombre de Quechoüt^ que significa una ave de hermosísima 
pluma, y en general toda cosa excelente. 

La colocación de estos «imbolos en todos los dias del año 
era la de su orden sucesivo, sin mas agregado que el carác- 
ter numérico de los diurnos. 

Los YohuaUeuctU 6 acompañados, como también solian 
llamarlos, eran: 

1. Xiuhieuetli Tletl, £1 fuego, señor del año. 

2. Tecpatly Pedernal. 

3. Xochül, Flor. 

4. Centeotly Dios del maiz. Geres mexicana. 

5. Míquüstliy . La muerte. 

6« Atíj El agua. Simbolizada en la diosa Ohal' 

chiuhcueitl, [faldellin de esmeralda]. 

7. TiazoUeotly Diosa del amor ó Venus mexicana. 

8. Tepeyolotli, Corazón de los montes; deidad que ha- 

bitaba en el centro de las montañas. 
9 Quiahuülj Lluvia, simbolizada- en el dios Tlalloc. 

Como se ve algunos de estos símbolos son iguales á los 
diurnos, pero los distinguían con cierta divisa que indicaba 
que estaban constituidos en mayor dignidad. 

Los meses del año mexicano eran diez y ocho, y en sus 
nombres no están de acuerdo los autores, proviniendo esto de 
las variantes entre los distintos pueblos, pero siendo unos 
mismos en el fondo, pueden tomarse los diversos nombres 
como sinónimos unos de otros. He aquí el pormenor de dichoa 
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nombres de los meses en el orden de su colooacion en el aSo, 
y^eu traducción! 
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Ttíitl, 

YzcáUiy 

Ttzcaüiy 

f TizcaUiy 
\ Xoehühuül, 

" Xüomanaliztliy 
Atlacahualeo, 
Quahiutlehuay 

Oiuaühuitly 

^f^ f TlacaxipehuaMztliy 
\ OohuaÜhuUly 

5^ Tozosftontli, 

6^ Hue¿/ tozozttij 

y^ f ToxcaÜ, 

\ Tepopochuüiztlif 

8^ mzahuáliztHj 

9^ TecvühuiimnÜiy 

10^ Sue¡ftecuilhuiil, 

•« 1^ r Micaühuüzintiiy 
\ Tlaxochimaco, 

109 r HuetfmicailhuHlj 
\ Xocothuetzi, 

13^ Ochipaniztlij 

\ Teoilecoy 

-. go í Hueypachtliy 
\ Tepetlhuitl, 

169 QneekoUi, 



Recoger el grano después de la 
cosecha» 

Ved lacasa^ la casa por excelen- 
cia. 

Casa de obsidiana ó casa armada 

» i9 ij >y 

Fiesta de las flores. 

Ofrenda de maiz tierno. 
Terminación de las lluvias* 
Principio del re yerdecimiento de 

los árboles. 
Fiesta de la mujer. 

Desollamiento de hombres. 
Fiesta de la culebra. 

Peque&a velada. 

Gran velada. • 

Soga. 
Sahumerio. 

Comida de buñuelos. 

Fiesta menor de los caballeros. 

Gran fiesta ,, ,, ,, 

Fiesta menor de los muertos. 
La florescencia.. 

Gran fiesta de los muertos. 
Caida ó fin de la fruta. 

Aseado, barrido. 

Heno. 

Llegada de los dioses. 

Heno mayor. 
Fiesta de los montes. 

Ave preciosa. (Gama cree que 

es el flamenco). 
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17^ PanjueUaUztliy Izar las banderafl. 

18^ Atemaztliy Caida^ fin de las aguas. 

La correspondencia de estos meses con los romanos, asi 
eomo el origen de sus nombres, los daremos mas adelante; 
solo hacemos notar ahora que los meses que tenian diversos 
nombres son casi solo aquellos que dependen de fenómenos 
naturales, especialmente agrícolas, lo que viene á demostrar 
que la variedad consiste en la de los pueblos que los usaban, 
cuya razón se robustece á la vez que la que asigna un orí- 
gen muy lejano de México al calendario azteca, si vemos 
que los fenómenos de que hemos hablada se verifican entre 
nosotros en distintos meses de los que expresa su nombre. 

Déjase entender que estos nombres son exclusivos de los 
Estados de la lengua náhuatl, pues aunque los mayas, chia- 
paneoas, &c., usaban un método muy semejante en sus* cóm- 
putos, los nombres cambiaban naturalmente con el idioma. 

Ya hemos dicho que en el calendario común los meses no 
estaban arreglados al curso de la luna, pero en el religioso 
y astronómico, [probablemente los astrónomos aztecas eran 
los sacerdotes] si lo estaban, dividiendo, como mas adelante 
veremos, las fases de la luna, en solo dos periodos de á 13 
días cada uno, que junios dan la suma de los que la luna 
está visible, al primero le llamaban Tozoliztli [vigilia], y al 
segundo Gochüisdli [sueSo], que corresponden al tiempo en 
que la luna es visible de noche ó de dia respectivamente. 

Debemos notar para concluir, que la pintura representa- 
tiva que damos del mes difiere notablemente de las hasta 
ahora publicadas, consistiendo esta diferencia en que los au- 
tores se han valido ó bien de noticias vagas, ó guiándose 
solamente del nombre á que adaptaban la figura equivalen- 
te en lo posible, y en el que presentamos no hacemos mas 
que copiarlo de un monumento auténtico, como ya hemos 
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dichoy y además ponemos á cada símbolo el orden namériao 
de los días. 



GUJBSTIONAR[0. 

¿Cuál es el nombre mexicano del mes? ¿Es propio? ¿Qué 
extensión tiene el mes mexicano? ¿Cuáles son los nombres de 
los dias? ¿Qué ventaja trae que los 20 dias del mes tengan 
cada uno nombre diverso! ¿Por qué reputamos exactos los 
símbolos de los dias? ¿Qué supoiúan los mexicanos respec- 
to de la influencia de los símbolos de los dias? ¿Estos sím- 
bolos estaban solos? ¿Qué los acompañaba? ¿Cómo, se lla- 
man los acompañados? ¿Cuántos eran los meses mexicanos? 
¿Cuáles sus nombres? ¿Por qué tienen diversos nombres 
algunos meses? ¿Cómo se dividía el mes lunar? ¿Cómo se 
llama cada uno de los dos períodos lunares y por qué? 



ARTICULO TERCERO. 



DSL AfiO. 



Diez 7 ocho meses de veinte dias cada uno formaban an 
año, añadiendo al fin del último mes cinco días complemen- 
tarios llamados Neniontemi, esto es inútiles, tanto porque 
no formaban parte de mes alguno, como porque durante 
ellos los mexicanos permanecían -ociosos, pues los creían' 
aciagos,, hasta el extremo de que á los hijos que les nacían 
en este quintiduo si eran varones les llamaban Nemoqtnch- 
tlij 7 sí hembras Nencihuatt, Hombre ó mujer infeliz. 

El nombre mexicano del año es xihuifl (yerba), nombre 
que nos recuerda el origen agrícola del calendario. 

La suma de los dias útiles con los Nemontemi hace 365 
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4iaf, y las casi seis horas de diferencia que nosotros mal cor- 
regimos con los años bisiestos, se iban reuniendo para hacer 
la corrección al fin del siglo. Esto haoia que cada cuatro años 
se retrasase un dia el principio del año^ ó sean trece al fí« 
nalizar el siglo menor. 

Mucho se ha disputado sobre el dia en que comenzaba el 
año mexicano, fijándolo cada autor en diversa fecha, desde 
Diciembre hasta Abril, pero consistía esta diferencia tanto 
en que la intercalación de los días bisiestos no la hacian los 
mexicanos como nosotros, asi como en los que se habia atra- 
sado el calendario juliano y que no se corrigieren hasta 1682, 
no pudiendo por lo mismo tenerlos en cuenta los autores 
que escribieron antes de ese año; pero si consideramos que 
cuando los españoles comenzaron á escribir sobre la crono- 
logía mexicana estaba para terminar un siglo azteca, lo que 
hacia un atraso de trece dias, — que unidos á los diez de la 
corrección gregoriana dan veintitrés dias de diferencia, — nos 
explicaremos el error; siendo muy de tenerse en cuenta que 
el autor mientras mas lejano fuera de la conquista, mas di- 
ferencia encontraría, supuesto que los mexicanos no pudie- 
ron hacer ya la corrección de su año. 

Si á esto agregamos que por mucha que fuera, como lo 
fué, la buena fé con que escribieron los primeros misioneros 
y sus inmediatos sucesores, tropezaban con la falta de no- 
ticias auténticas sobre punto tan diñcil, y lo que es peor 
con las noticias erróneas y absurdas que intencionalmente 
les daban los mexicanos instruidos, según lo refiere Ixtlilxo- 
chiÜ, nos explicaremos perfectamente el origen de su error. 

El principio del año mexicano era el primer dia ó sea Ce- 
CipactK del mes TUitly y que al principio del siglo corres- 
ponde al 9 de Enero, invariable en cuanto al símbolo, pero 
no en su correspondencia con el año solar. 

fiemos visto que el año mexicano constaba de 365 dias y 
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la diferencia de easi seis horas que tiene el aSo solar, haois 
que el quinto año hubiera perdido un dia y empezaran á 
contar el siguiente el 8 del mismo Enero; el año noreno lo 
empezaban el siete; el decimotercero el seis y asi los demás 
años hasta el último del siglo [52] que venia á coincidit su 
principio con el dia 27 de Diciembre y á finalizar el último 
de los dias nemontemi^ con el 26 de Diciembre. Desprecia- 
dos como inútiles estos cinco dias daban fin al ciclo en el 
último del año de 360 dias útiles, el 21 del mismo mes que 
es el dia del solsticio de invierno, y el que astronómicamen- 
te termina el año. 

Acabado asi el ciclo en el dia 21 de Diciembre esperaban á 
que pasasen los cinco Nemontcmi, éinmeámismente comenza- 
ban sus fiestas seculares que duraban doce ó trece dias, se- 
gún que correspondian á la primera ó segunda mitad del siglo 
mayor y cuyos dias solo servían para corregir el tiempo, á 
consecuencia de la pérdida que hablan tenido de otros tan- 
tos dias en el discurso del ciclo, quedando asi concordado el 
año civil con el trópico. 

No falta autor que asegure que en la primera mitad del 
siglo mayor contaban los dias como ya hemos dicho, de 
una á otra media noche, y en la segunda de uno á otro me- 
dio dia, y como sus fiestas seculares comenzaban á la media 
noche del último Nemontemiy lograban con este ingeniosísimo 
método hacer la intercalación exacta de 25 dias en 104 años, 
ó sean 12^ dias en cada siglo mexicano; cuya correcciones 
la mas exacta de cuantas se han inventado para reducir 
los años civiles al solar, pues el corto exceso de poco 
mas de cuatro horas que hay en los 104 años, no puede for- 
mar un dia entero, sino hasta pasados 538; lo que como se 
comprende es mas exacto que el célebre método gregoriano, 
teniendo de mas netable que este modo de arreglar el tiem- 
po fué usado en el territorio mexicano centenares de altos 
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ántos de que el papa Qregorio XIII reformara el calen dario 
Jnliano, y por esta razón al tiempo déla conquista los espa- 
ñole» estaban atrasados varios dias respecto del año verda- 
dero mientras que los mexicanos solo tenian unas cuantas 
horas de diferencia. 

No se distinguían los años por la numeración corrida co* 
mo entre nosotros, sino por cuatro símbolos que eran: 

ToektUj Conejo. 

Tecpally Pedernal. 
GíüU^ Gasa. 

' Cada uno de cuyos símbolos se repetían trece veces en 
un siglo, sin que pudieran confundirse por los caracteres nu- 
méricos que correspondían á cada uno de ellos en el orden 
de contarlos; aunque figuraba también en todo el período un 
mismo número cuatro veces, en la forma que expondremos 
al tratar del siglo. 

Dos especies de años conocian los mexicanos, el religio- 
so, compuesto de 160 dias, que como incluido en el civil, no 
tenia mas importancia que por las fiestas que en él se cele- 
bran, y el civil de que nos hemos ocupado* 

Para representar el año pintaban un círculo dividido en 
18 partes que contenían los símbolos de los 18 meses y en 
el centro la imagen de la luna, (porque algunas veces el año 
se llamaba MetztlipoJmalK cuenta de la luna ó de los meses), 
conforme á la estampa adjunta (número 2). 

En este año lunar ó religioso los símbolos de los dias iban 
acompañados de un carácter numérico, de 1 á 13, y al 14 
volvía á tomar el 1, formando de este modo una especie 
de semana de 13 dias, bastando para la gente ilustrada de- 
terminar el número y el símbolo para saber de que mes se 
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trataba; pero como á las 20 trecenas volvía á comenzar el mes 
con el número 1 en eipadtUy entonces se arreglaba el nom- 
bre del acompañado de que hemos hablado, y de este Diodo 
jamas podía confundirse un día con otro, pues aunque como 
hemos dicho los guechoUi figuraban en todos los días del 
HÜio, solo se expresaban en los últimos cien útiles. 

CIJESTIONARIO. 

¿Qué extensión tiene el año mexicano? ¿Qué día empoza 
ba? ¿De cuántos meses constaba? ¿Cómo se llamaban es- 
tos? ¿A qué debe atribuirse la diferencia sobre el principio 
del año en los autores espaBoIes? ¿Qué son los días líe' 
maniemü ¿Cómo se conoce el número de días corridos del 
aSo religioso en cualquier fecha? 



CAPITULO 11. 

DIVISIONES ARTIFICIALES DEL TIEMPO. 

Hemos dicho que los mexicanos tenían unas divisiones 
arliñciales del tiempo muy semejantes á las de los demás 
pueblos, y aunque no enteramente equivalentes, podemos 
para mayor claridad, designarlas con los nombres de hora, 
semana, siglo común y siglo mayor, consagrando capítulos 
especiales á las eras, fiestas, calendarios, &c. 



ARTICULO PRIMERO. 



DE LA HORA. 



m 

Sabemos que los mexicanos dívidian el dia en cuatro 
partes de seis horas aproximadamente cada una y que te- 
man nombre particular. Estas partes se subdividian en dos 
cada una, á las que no daban nombre sino quo seSalaban el 
lugar donde se hallaba el sol cuando querían expresar la ho- 
ra diciendo: Is Teoti, aquí el Bios ó el sol. 

Las horas diurnas las conocían por relojes solares que 
mas tarde explicaremos, y las nocturnas eran reguladas por 
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las estrellas, anunciándola's con bocinas los sacerdotes doB- 
tinados á este fin. 

Yernos, pues, que la hora mexicana correspondía á tres 
de las nuestras aproximadamente y que era igual á la hora 
y vigilias romanas. Comenzando el dia mexicano á la me- 
dia noche, sus horas correspondían á las tres, seis y nueve 
de la mañana, doce del dia, tres y seis de la tarde, nueve y 
doce de la noche. 

CÜBSTIONARIO. 

¿En cuántas partes dividían el dia de los mexicanos? ¿Qué 
extensión tenia cada división? ¿A qué hora de las nuestras 
corresponden las mexicanas? ¿Cómo determinaban las horast 



ARTICULO SEGUNDO. 



DE LA SEMANA. 



Damos el nombre de semana en la cronología mexicana á 
los pequeños periodos de dias,solo por anologla, pues no cons- 
taban de siete dias como entre nosotros. 

Dos especies de semanas tenian los aztecas, una cfvil y 
otra religiosa-astronómjca; la primera constaba de cinco dias, 
de manera que cada mes tenia cuatro y setenta y dos el 
año civil; y la segunda de trece dias, constando el año as- 
tronómico de 28 trecenas y un dia; el quinto dia de cada se- 
mana civil era el destinado paralas ferias 6 mercados, llama- 
dos en mexicano TianquiztU {y oz usada aún en las poblaciones 
pequeñas corrompida en tianguis), pues aunque en ciertas 
ciudades el mercado tenia lugar en períodos mas largos, es- 
tas eran la excepción, y aun tomaban el nombre del periodo, 
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por ejemplo Cempoala^ llamada en mexicano Cempohuallany 
[veinte] porque allí el mercado era cada veinte dias. 

Dijimos que cada uno de los dias del mes tenia nom- 
bre particular, y por consiguiente no era preciso como en- 
tre nosotros llevar una cuenta numérica de los dias del 
mes, bastando decir el nombre del dia para comprender cuan- 
tos iban corridos, y este era el método usado en el calen- 
dario civil, y como los meses eran todos iguales, siempre los 
años empezaban y acababan en un mismo dia, pues los cin- 
co nenumtemi como complementarios y reputados inútiles 
no tenian lugar alguno en el año civil. 

Pero también hemos visto que habia dos especies de años, 
y en el segundo, que era el religioso ó mas propiamente as- 
tronómico, era el en que se usaba el periodo de trece dias. Los 
símbolos de los dias, que ya conocemos, eran contados no de 
uno á veinte, sino solo hasta trece para formar un periodo 
de 260 dias ó veinte trecenas, en las que no podian cofun- 
dirse los símbolos porque en todos ellos no correspondía mas 
que una vez un símbolo con determinado número como vere- 
mos mas adelante. 

Estos períodos de trece dias representaban los movimien- 
tos diurnos de la luna de Este á Oeste desde que aparecía 
después de la conjunción hasta pocos dias después del ple- 
nilunio; á cuyo intervalo de tiempo en que se ve solo de no* 
che sobre el horizonte llamaban según hemos dicho Tozolk- 
tu ó vigilia^'y desde que comenzaba á desaparecer de noche 
hasta cerca de la conjunción en que se ve de dia, le llamaban 
CochilisíU 6 sueño. Con la combinación de estas trecenas y 
el ciclo solar de 52 años formaban un período luni-solar 
exactísimo mucho mas que el áureo número^ para la astrono- 
mía; al fin de la cual volvían á verificarse los mismos fenó- 
menos celestes que dependen de los movimientos de estos 
astros. 
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El uso de estas trecenas como exclusivo del calendario re< 
ligiosOy solo era conocido de la clase ilustrada, y de los sa- 
cerdoteSy quienes seservian de él para los iitos,para anunciar 
al pueblo los dias en que debian celebrarse las fiestas y pa- 
ra los cómputos astronómicos. 

Sn disposición era en la forma siguiente: 

1. Cipactli. 1. Ocelotl. 

2. Ehecatl. 2. Cuauhtli. 

3. Galli. 3. Cozcacuauhtli. 

4. Cüetzpallin. 4. Ollin. 

5. Cohuatl. 6. Tecpatl. 

6. Miquiztli. 6. Quiahuitl. 

7. Mazatl. 7. Xóchitl. 

8. Tochtli. 8, Cipactli. 

9. Atl. 9. Ehecatl. 
10. Itzcuintli. 10. Calli. 

11* Ozomatli. 11. Cüetzpallin. 

12. Mallinalli. 12. Cohuatl. 

13. Acatl. 13. Miquiztli. 

« 

De esta manera se van continuando las demás trecenas 
de dias hasta completar las veinte sin que en todas ellas se 
encuentre repetido un mismo símbolo, con igual numero. 
Y como el primero de aquellos que es C ecipactli oorK^urria^ 
siempre con el primero del año solar común en los primeros 
trece meses de él, que componen los 260 dias de este perio- 
do, no tenian necesidad las personas instruidas de referirse 
en sus fechas el número de dias de ninguno de aquellos me* 
ses, sino señalar el número y signo de la treoena que cor- 
respondía, y para los 105 dias restantes del año ya hemos 
dicho que al símbolo del dia se apregaba el del QuechoUi. 
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Pondremos un ejemplo: 

¿Al dia Malinalli del mes ToxcaÜ qué número le corres- 
ponde?— Como ese dia es el duodécimo del mes y este es el 
sétimo del ano^ se multiplicará el numero de meses trascur- 
ridos por 20 y añadiéndose 12 se partirá por 13, el residuo 
será el carácter numérico. 

6X20 + 12= 132-r 13=10 + 2. 

Dos será el Malinalli de ToxcatL 

¿El dia Acatl del mes Quecholli qué lugar ocupa en las 
trecenas? — Se hace igual operación, pero Como Quecholli es 
el decimosexto mes, es decir, que comprende mas de los 260 
dias del primer periodo, débese buscar también el acompa- 
ñado del dia dividiendo el número de dias por 9^ 

15X20 + 13 = 313 + 20 = 15 + 13= á 13 aí?aí/. 
813 + 9 = 34 +7= Tlazolteotl 

El Acatl de Quecholli será 13 acail TlazoteotL 
Pero como generalmente en las fechas mexicanas se cita 
solamente el símbolo del dia precedido del carácter numé- 
rico sin expresar el mes, ó en otros términos las fechas son 
las del calendario religioso, hay alguna dificultad para hacer 
la concordancia. 

Ignoramos el método de que se valdrian los aztecas para 
conocerlo á primera vista, pero nosotros hemos formado el 
siguiente, basado en el invariable orden de los dias en el 
curso de los meses, y en los símbolos de los dias en que 
empezaba cada trecena; dicho método consta en la siguiente: 
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TABLA QUE EXPRESA LOS SÍMBOLOS INICIALES DE LAS 
SEMANAS DEL AÜO MEXICANO. 

1* CipacUi. 16» CalU. 

2* Ocehtl. 16* CogcacuauhíU. 

3* Magail. 17» Ail. 

4» Xóchitl. 18» Ehecaa. 

5» Acatl. 19» CmuhtU. 

6» Miquiztli. 20» TocAíft*. 

7» Quiahuitl. 21» Gipaetli Quiahuül. 

8» MaHmlli. 22» Ocefo« Cfeníwí/. 

9» CoAwaí^ 23» J!fa«a/Í TepeyoUotU. 

10» Te(yaí/. 24» XochiO-XochiÜ. 
11? Osoinatli. * 25» ^eaí¿ líaeoUeott. 

12» CneizpaUin. 26» Miquiztli- Tecpatl. 

13» (?//m. 27» Quiahuül-Átl. 

14» liscuintli. 28» Malinalli-TMl 

Veamos como se procede: 

I 

Dado un dia se retrocede hasta encontrar el número 1 en 
el orden de los símbolos, y el que le acompañe será el ini- 
cial de la trecena y esta será lo que exprese la tabla. Con- 
tando el número de dias desde Ce Cipactliy hasta el que se 
busca se divide por 20, el cociente mas 1 será el número 
ordinal del mes si hubiere residuo, pues si no lo hay no de- 
be añadirse la unidad* 

Ejemplo: — ¿El dia 4 Mazatl á qué semana y mes perte- 
nece? 

Se retrocede diciendo 3 Mtquidli^ 2 CoJmatl, 1 CueUpa- 
Uin^ cuyo dia es el inicial de la duodécima semana; se mul- 
tiplican 11 [semanas] por 13 mas 4, \^Mazatt\ y dará 147, 
que dividido por 20 és igual á 7 mas 7, ó lo que es lo mis- 
mo, es el 7^ dia del 8? mes ó sea Etsalcualiztli, en conse- 
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cuencia, el 4 Mazatl es el 4? de la duodécima trecena ó 7^ 
del 8^ mes, 

Pero si el dia dado es de las ocho últimas semanas, lo 
qne se conoce por expresarse junto con el acompañado, en- 
tonces al total de los meses se añadirá 13, por empezar es- 
tas semanas con el decimocuarto mes. 

Ejemplo: — ¿El dia 9 Xóchitl Quiahuitt cuál es? Retroce- 
diendo hasta el símbolo que corresponde á uno, se encuentra 
que la semana que comenzó en Malinalli^ que es el inicial 
de la 8^ semana, en consecuencia han trascurrido 7 sema- 
nas y 9 dias, ó van 100 dias iguales á 5 meses, que unidos 
á los 13 primeros nos dan 18 completos, en consecuencia el 
dia en cuestión es el último del mes AtemoztU 6 sea el ñnal 
del año civil. 

- Si por el contrario se quiere reducir un dia del calendario 
gregoriano al mexicano, bastará contar los dias trascurridos 
desde el 9 de Enero inclusive hasta el que se busque, el 
total se dividido por 20; el cociente mas uno será el mes me- 
xicano y el residuo el dia. Si se desea saber el lugar que 
le corresponde en las trecenas, se dividirá por 13 en vez 
do 20. 

Estas últimas operaciones se ];^fíeren á los primeros cua- 
tro años del siglo mexicano que empezaban el dia 9 de Ene- 
ro, pues para los siguientes hay que retroceder un dia cada 
quinto año. 

Pongamos un ejemplo averiguando á qué dia corresponde 
el 30 de Abril de 1873. (este año está comprendido en los 
cuatro primeros del siglo), y diremos, de 9 de Enero á 30 de 
Abril han trascurrido 112 dias, que divididos por 20 nos 
dan 5 de cociente y 12 de residuo, ó sea el 12^ dia del mes 
6^ ó sea dia Malinalli/meB Hueytosoztli; y practicando la 
regla ya conocida sabremos que el símbolo del dia tiene por 
número 8. 
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CUESTIONARIO. 



¿Cuántas especies de semanas tenían los mexicanos? ¿De 
<;uántos días constaba cada una? ¿A qué estaban destinadas? 
¿Qué colocación tenían en la semana los dias Nemontemi? 
¿Qué representaban los períodos de 13 dias? ¿Cómo estaba 
distribuido el n° 13 en todo el ano? ¿Cómo se averigua el 
mes á que corresponde un día dado? ¿Cómo es la correspon- 
dencia entre los dias romanos y mexicanos? 



ARTICULO TERCERO. 

DEL SIGLO MENOR \XÍuhnolpÍül\. 

El siglo mexicano constaba de 52 anos distribuidos en 
cuatro periodos de trece cada uno y se designaba con el 
nombre de Xitihmolpilli, que literalmente significaba haz 6 
atadura deyerba, y por ampliación de anos. Su símbolo era 
la figura que expresa el npmbre. 

Para representar el siglo usaban los mexicanos un círculo 
semejante al de los meses y anos^ sin mas diferencia que 
estar dividido en 52 casillas ocupadas con los cuatro sím- 
bolos de los años en su orden natural contando de derecha 
á izquierda y circundado de una culebra que hacia cuatro 
inflexiones ó vueltas que dividía el circulo en cuatro par- 
tes, cada una de las que con tenia 13 anos para que las cua- 
tro sumaran 52. Estas indicciones se llamaban ilalpilii (nu- 
do), y el final del^siglo Toziuhnolpla (atadura ó vínculo de 
nuestros años). 

Hemos dicho que los años mexicanos eran cuatro; asi es 
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que para no confundirlos en el siglo, á semejanza de los 
diaSy no llevaban los mexicanos la cuenta numeral corrida^ 
sino de uno á 13, para volver á contarla de nueto hasta 
concluir las cuatro indicciones que formaban, el siglo. 

Haremos algunas explicaciones: Los símbolos ó nombres 
en los anos eran Tecpatl^ Calliy Tochtli y Acatl; el primer 
año del siglo era / Tochtli; el segundo, // Aeatl; el tercero, 
/// Tepactl; el cuarto, IVCalli; el quinto, V Tochtli j y así 
sucesivamente hasta el decimotercio que era el XIII Tochtli: 
y continuando los mismos cuatro símbolos por este orden, 
se da ya á Acatl el número 1, y así progresivamente hasta 
los cincuenta y dos, interrumpiendo la cuenta en cada prin- 
cipio de indicción; de esto se infieren las reglas siguientes: 
Cada indicción acaba con el mismo símbolo que empieza, y 
€ste se halla cuatro veces en ella, y en las otras solamente 
tres. Siempre que el carácter numérico que acompañe el 
símbolo fuere 1, 5, 9 ó 13, el año será de aquella misma 
indicción del símbolo; pero será de otra si el número fuere 
diferente, y así podrá co'jocerse á la simple vista á qué in- 
dicción pertenece; pues si el símbolo dado tiene otro número 
que no fuere ninguno de los cuatro expresados, bastará se- 
guir contando hasta encontrar cualquiera de ellos. Cada 
indicción empieza con diverso símbolo. En los 52 años no 
se repite ningún símbolo con igual número. 

Para simplificar las operaciones ponemos á continuación 
los cuatro símbolos en el orden y con los números que tie- 
nen en todo el curso del siglo y los que les corresponden 
con relación al principio del siglo. 

PRIMEBA INDICCIÓN. TERCERA INDICCIÓN. 



1- I. TocMU. . 27. I. Teepactl. 

2. II. Aeail. 28. II. CalU. 



CsoilotMfA UnrauAL.— 28 
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PRIMERA INDICCIÓN. 


29. 


FERCBRi 


\ mmvüiw 


3. 


III. 


Teepatl. 


III. 


Toehtli. 


4. 


IV. 

1 


CtUi. 


30. 


IV. 


Aeatl. 


6. 


V. 


TocUli. 


31. 


V. 


Teepatl. 


6. 


VI. 


Aeatl. 


32. 


VI. 


Caüi. 


7. 


VII. 


Teepatl. 


33. 


VII. 


ToehtU. 


8. 


VIII. 


Cálli. 


34. 


VIII. 


Aeatl.' 


9. 


IX. 


TocUli. 


35. 


IX. 


Teepatl.- 


10. 


X. 


Aeatl. 


36. 


X. 


Calli. 


11. 


XI.. 


Teepatl. 


37. 


XI. 


Toehtli. 


12. 


XII. 


Calli. 


38. 


XII. 


Aeatl. 


13. 


XTII. 


Toehtli. 


39. 


XIII. 


Teepatl. 




SEGUNDA INDICCIÓN. 


40. 


CUARTA INDICCIÓN 


14. 


I. 


Aeatl. 


I. 


Calli. 


15. 


II. 


Teepatl. 


41. 


11. 


Toehtli. 


16. 


III. 


Calli. 


42. 


III. 


Aeatl. 


17. 


IV. 


Toehtli. 


43. 


IV. 


Teepatl. 


18. 


V. 


Aeatl. 


44. 


V. 


Calli. 


19. 


VI. 


Teepatl. 


45. 


VI. 


Toehtli. 


20. 


VII. 


Calli. 


46. 


VII. 


Aeatl. 


21. 


VIII. 


Toehtli. 


47. 

• 


VIII. 


Teepatl. 


22. 


IX. 


Aeatl. 


48. 


IX. 


Calli. 


23: 


X. 


Teepatl. 


49. 


X. 


Toehtli. 


24. 


XI. 


Calli. 


50. 


XI. 


Aeatl. 


25. 


XII. 


Toehtli. 


51. 


XII. 


Teepatl. 


26. 


XIII. 


Aeatl. 


52. 


XIII. 


Calli. 



Puédese con esta tabla conocer tanto el orden de los años 
como el número de los corridos desde el principio del siglo, 
pero si no se tuviere á la mano se conocerá el símbolo que 



219 



le corresponde á un año dado dividiéndolo por 13, el cocien- 
te mas 1 dará la indicción, el residuo el número; por ejem- 
plo: ¿el año 48 del siglo cuál es? 48 ~ 13 + 1 = 3 + 9 lue- 
go es el 9 de la 4^ indicción. 

El método de comenziir el siglo por el año Tocktli era 
exclusivo de los mexicanos, pues los toltecas lo empezaban 
por Teópatlj los de Teotihuacan por CalH y los tetzcocanos 
por Acail; y por consiguiente tenían entre si alguna diferen- 
cia de tiempo que aunque era muy conocida en dichos pue- 
blos no lo fué de los españoles, siendo esto otro motivo de 
errores de los primeros autores. 

Debemos advertir que aunque el siglo mexicano comen- 
zaba con el año / Tochtliy no lo ataban sino hasta el siguiente 
II Acatl, En su lugar daremos la razón de esta diferencia. 

CUESTIONARIO. 

¿Cuál es el nombre del siglo menor? ¿De cuántos años 
constaba? ¿En cuántos grupos se dividian? ¿Cómo se llama- 
ban estos? ¿Cómo se representaba el siglo? ¿Qué regla hay 
para conocer el número de años corridos de un siglo? ¿Con 
qué símbolo comenzaba el siglo? ¿Todos los pueblos de Aná- 
huac lo comenzaban en uno mismo? ¿En cuál ataban su si- 
glo los mexicanos? 



ARTICULO CUARTO. 

DEL SIGLO MAYOR [^Huehueitlüftlí]. 

Dos siglos menores formaban uno mayor llamado Sue-^ 
hueUltztU (edad 6 vejez). No habia símbolo especial para 
pintarle sino es la reunión de dos círculos de los que sim- 
bolizaban el siglo menor. 



^ i 
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Gomo se comprende, el HuehueiüüdU constaba de 104 
afios; no tenia aplicación en el calendario común, sino que 
servia únicamente como de un ciclo; pues su duración, como 
hemos dicho, era exactamente la necesaria para intercalar 
veinticinco dias 4 fin de poner de acuerdo el calendario con 
con el sol; asi es que debe considerarse como un ciclo as- 
tronómico, que demuestra cumplidamente el grado de per- 
fección á que esta cienci^T habia llegado entre nuestros pa- 
dres. 

CUESTIONARIO. 

¿Qué cosa es el siglo mayor? ¿De cuántos años constaba? 
¿Qué nombre tiene? ¿Tenia objeto civil ó simplemente as- 
tronómico? ¿Ouál era este? ¿Cómo se representaba el siglo 
mayor? 



CAPITULO IIL 

DE US ERAS Y DE US ÉPOCAS. 



El imperio mexicano propiamente dicho no tenia mas que 
una era; la de la salida de Aztlan de los fundadol'es de la 
monarquía, que fué el año Ce Tecpatly correspondiente al 
1064 de ia era cristiana; mas como habia corrido la mayor 
parte de este ano, y los subsecuentes los gastaron en su pe- 
regrinación sin hacer asiento hasta el XI Acatl (1087) 
que llegaron á TMixcOj llamado también Acahuoitzingo, en 
donde estuvieron nueve afios, dentro de los que comenzó la 
indicción Ce Tochtti; corrigieren en ese año el tiempo y co- 
menzaron á contar desde entonces el siglo por disposición 
de Ohalchuiktlatonatl (Esmeralaa reluciente) que á la sazón 
era el jefe; pero por respeto y en recuerdo de Haitzilopochiliy 
(joven precioso), que habia nacido en el Om^ae^a^/^trasfirieron 
á él la fiesta del fuego ó Xiuhmolp{a. Por esta razón aunque 
el siglo comenzaba con el año Ge Tochtli no lo solemnizaban 
sino hasta el siguiente. 

La era mexicana propiamente hablando comenzó en Tla- 
lixco y data del año Orne -4^a<¿ correspondiente al 1091 de 
la vulgar. Desde este año comenzaron los periodos mexi- 
canos y se encuentran simbolizados con el gerogliñco del 
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lugar donde solemnizaban la Xtuhmolpía; el de esta, que 
como hemos dicho, era un manojo de yerba y los caracteres 
numéricos que expresaban el número de siglos corridos. 

El haber cambiado el principio del siglo haciendo también 
la corrección y principiado una nueva antes que se comple* 
tara el primero corrido desde la salida de Asilan, da lugar 
á algunas diferencias para arreglar los a&os mexicanos con 
los de la era vulgar, pero se salvan con las reglas siguientes: 

Para fijar exactamente los años en la historia antigua 
mexicana (téngase presente que hablamos solo de los azte- 
cas) dado un hecho, rebájese la mitad del número de Xiuh- 
molpüli á que se refiere, y multiplicando el residuo por 52- 
se tendrán los años corridos desde el principio, de la era 
hasta el fin del último siglo á los que se agregarán los cor- 
ridos posteriormente. 

Teniendo presente que desde la salida de Aztlan hasta 
que se reanudó la cuenta de los años y comenzó la era pa- 
saron 26 años; para tener con exactitud el año cierto á que 
se refiere algún suceso particular, al producto de la opera- 
ción anterior se agregarán 25 años, y la suma total será el 
año correspondiente de la era mexicana, y agregándole 1064 
tendremos el correspondiente á la vulgar. 

Por ejemplo: Los españoles entraron á México por pri- 
mera vez el año ce AcaU cjue es el primero de la segunda 
indicción después de la novena XiuhmolpiUi; para saber á 
qué año corresponde de la era cristiana, se suman 416 por 
los ocho siglos completos, se añaden 13 de la primera in- 
dicción, los 26 anteriores á la era y los 1064 de la cristiana, 
el total será 1,519, que es exactamente el año conforme á 
la historia; la operación aritmética será la siguiente: 

8 X 52 = 416 + 26 + U = 455 = 1064 = 1519. 
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BPOGAS. 

Las épocas principales de la historia antigua de México 
se reducen á la llegada sucesiva al valle de las diversas in- 
migraciones; como esto corresponde mas bien á la historia 
que á la cronología, nos contentaremos solamente con fijar 
el año en que llegó cada una de ellas. 

Los Toltecas 648 D. J. O. 

„ Chichimecas 1170 „ „ 

„ primeros Nahuatlatos....... 1178 „ „ 

„ Acolhuas..... 1195 „ „ 

,, Aztecas á ToUan 1196 yy ,, 

„ „ „ Tzompanco 1216 „ „ 

„ „ „ Chapoltepec 1245 „ „ 

„ „ „ México 1325 ,, ,, 

En estas fechas hemos seguido á Clavijero, que induda- 
blemente es una de las fuentes mas puras de la historia de 
México. 

Hemos dicho anteriormente que á consecuencia de los 
distintos años en que empezaban el siglo los diversos pue- 
blos que sucesiva ó simultáneamente poblaron á Anáhuac 
existen graves dificultades para hacer la concordancia; pero 
como nuestro objeto es la cronología mexicana ó azte- 
ca exclusivamente, no nos detendremos por ahora sobre 
ello. 

La era y época de que hemos hablado son los netamente 
históricos, pues aunque los aztecas como los otros pueblos 
de igual origen contaban otras épocas mas ó menos envuel- 
tas en fábulas y que tienen un intimo roce con la cronolo- 
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gia, DO es este lugar para ocuparnos de ellas, reservan 
les un capitulo especial. 



CUESTIONARIO. 

¿Cuál es la era de los aztecas? ¿Por qué motivo la comen- 
zaban algunas veces mas tarde? ¿Qué regla debe observar- 
se para concordar los anos de la era mexicana con los de la 
vulgar? ¿Cuáles son las eras de los otros pueblos del Ana- 
huac? 



CAPITULO IV. 



DE LAS FIESTAS. 



Para hablar convenientemente de las fiestas mexicanas 
seria preciso que diéramos á conocer antes la complicadí- 
sima mitología azteca, pues todas ellas se refieren á la so- 
lemnización^ no precisamente do alguna divinidad, sino de 
algún misterio 6 símbolo del Teotlf (Dios), á lo que eran 
afectísimos los mexicanos, y decimos esto porque creemos 
muy discutible si exactamente hablando existía en México 
la idolatría propiamente dicha. 

No siendo éste lugar apropósito ni tampoco nuestro áni- 
mo hablar ahora 'de tal materia, nos reduciremos á dar una 
noticia de las principales festividades en sus relaciones con 
la cronología. 

ARTICULO PRIMERO. 

DE LAS FIESTAS ANUALES. 

t 

Cada, uno de los 20 dias del mes tenia una ó mas fiestas 
religiosas, en cuy^ descripción seria muy largo entrar, y so- 
lo hablaromos de las principales de cada uno, proponiendo- 

CbOMOLOQÍA UMlTBBflAL.^-29 



nos escribir para mas tarde un tratado mitológico en el que 
pondremos cuanto pueda saberse; indicaremos desde ahora 
que las fiestas eran como las nuestras, fijas 7 movibles. 

Fieatas fijas. Fiestas fijas eran las establecidas para un 
dia determinado del mes. 

En el mes primero se celebraba la fiesta de la diosa lia- 
matecuilzy' sacrificándole una prisionera que la representaba, 
y á Mictlanteuctliy [dios de la muerte] , con un sacrificio noc- 
turno. 

El segundo mes tenia una fiesta al dios del fuego y otra 
á la madre de los dioses. 

El tercero á Tlaloc, dios de la lluvia. 

El cuarto á Xipe^ la circunstancia de desollar á las vic- 
timas de este sacrificio dio su nombre al mes. 

El quinto, segunda fiesta á Tialoc y á CocUlicueül por los 
comerciantes de flores. Tomó su nombre el mes de la cir- 
cunstancia de que todas sus noches las pasaban en vela los 
sacerdotes. 

El sexto era la preparación para la fiesta de Oeníeotl, dio- 
sa de las mieses. Tomó su nombre el mes, de que en él ve- 
laban no solamente los sacerdotes sino toda la ciudad. 

El sétimo era casi todo festivo; tomando su nombre de sa- 
lir un gran número de doncellas en una procesión atadas en- 
tre sí con cuerdas de mazorcas de maiz; en este mes era la 
gran fiesta de HuitzilopochllL 

El octavo, tercera fiesta de Ilalcc y castigo de los sacer- 
dotes que en el discurso del año habián sido negligentes en 
el cumplimiento de sus deberes. 

El noveno, fiesta de la Diosa de la sal, y otras celebra- 
das por la nobleza; de esto tomó su nombre el mes. 
El décimo, fiesta á Genteotlj bajo el nombre de Xilonem, y 
/ otras mayores por la nobleza, de donde tomó su nombre. 
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El undécimo, fiesta á los muertos, por lo que se llamó 
asi el mes. 

El duodécimo, gran fiesta á los difuntos. 

El decimotercio, segunda fiesta de la madre do los dioses 
y gran revista del ejército. En este mes barrían y aseaban los 
templos todos los habitantes de México, se reparaban y com- 
ponian las calzadas y acueductos, de donde tomó su nombre. 

El decimocuarto, fiesta á la llegada de los dioses, que es 
el significado de su nombre. 

El decimoquinto, fiestas á los dioses de las montañas. 

El decimosexto fiesta á Mixcoatl, dios de la caza. El 
mes tomó su nombre de que en él comenzaba á apare- 
cer en las lagunas el ave llamada flamenco, y por los mexi- 
canos QuechoIIi. 

El décimosétimo, gran fiesta á Huitzilopochtli en la que 
tenian una ceremonia muy semejante á la comunión cristiana. 
Tomó su nombre el mes del estandarte que precedía á una 
gran procesión que verificaban. 

El decimoctavo, última fiesta á los dioses de los mon- 
tes y de las aguas. 

Tales son las fiestas principales de todos los meses que 
concluian con el gran descanso de los cinco dias Nemcntemi. 

Fiestas movibles. Las principales eran las que se celebra- 
ban en el año que correspondía al símbolo Tochtli, en el que 
las fiestas ordinarias eran mucho mas solemnes,, y por eso 
lo llamaban Teoxihuitl (año divino) . 

CUESTIONARIO. 

¿Cuántas especies de fiestas tenian los asítecas? Cuáles 
eran fijas? ¿Cuáles movibles? 
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ARTICULO SEGUNDO 



FIESTAS SECULARES. 



La gran fiesta de los mexioanos^ la ñesta nacional por de- 
cirlo asi, era la Sl^\ fuego nuevo que se celebraba á la media 
noche del último dia Nemontemi con que terminaba un siglo 
para comenzar el siguiente! 

Creian los mexicanos que en un dia y hora semejante de- 
bía terminar el mundo, 7 por consiguiente esperaban con gran 
temor la llegada de esta fiesta, si asi puede llamarse. D^sde 
dias antes se preparaban para la conclusión del mundo, li- 
quidaban sus cuentas, rompían sus muebies y se alistaban 
en suma á morir. En la tarde de este dia una gran proce- 
sión que salia del templo mayor de México se dirigía hacia 
el cerro llamado Huixachtecail que existe á inmediaciones 
de Iztapalapam poco mas de dos leguas al sur de México, 
y desde cuya eminencia se descubre todo el valle. Una vez 
llegados alli los sacerdotes esperaban en oración la media 
noche, que conocían por la posición de las estrellas y espe- 
cialmente de las Pléyades. 

Entretanto, la inmensa población del valle tenia su vis- 
ta fija en el monte, esperando que el nuevo fuego encendi- 
do por los sacerdotes, les anunciase que el mundo aun du- 
raría otro siglo mas. 

Déjase concebir el espectáculo imponente que presentaría 
esta ceremonia. Muchos millones de hombres, mujeres y 
niños imploraban de rodillas la misericordia divina para su 
patria y para sus familias; la oscuridad de la noche contri- 
buía á dar mayor solemnidad á la ceremonia y para hacer 
mas horrible la ansiedad. Por fin, las estrellas llegan al zenit, 
el sacerdote saca fuego desde la altura, cuya luz es vista en 
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el momento por la multitud que prorrumpe en un grito de 
alegría: ni ellos ni. sus hijos serán consumidos por el fuego 
con que debe terminar la quinta edad del mundo. El sa- 
cerdotcj baja corriendo del cerro con el fuego sagrado en las 
manos, para depositarlo en el templo mayor de México. La 
multitud se pricipita á encender sus antorchas en él, y un 
momento después, todo el valle se ilumina con un sinnú- 
mero de fogatas, y el silencio sepulcral que reinaba es reem- 
plazado por los gritos y exclamaciones de la alegría mas pu- 
ra. Tal era la fiesta secular ó de la atadura de los años. La 
última y mas suntuosa que celebraron los mexicanos fué en 
1^6 bajo el reinado de Moteuchzoma II. Quince años mas 
tarde la barbarie de los conquistadores habia reducido á es- 
combros los templos y las ciudades del valle, cuyo suelo 
sembraban millones de cadáveres insepultos, de los valientes 
cuanto desgraciados mexicanos. De cuanto hemos dicho so- 
lo queda en pié el Huizachtecatl, testigo mudo de tanta de- 
solación, y por cuya falda pasaron despavoridos tres sigloá 
mas tarde los últimos tercios españoles, porque México ha- 
bia roconquistado su libertad. 

CUESTIONAKIO. 

¿Cuál era la fiesta principal de los aztecas? ¿Cuándo te- 
nia lugar? ¿Cuándo y dónde se efectuaba? 



CAPITULO V. 

ÉPOCAS PREHISTÓRICAS. 



Los aztecas como todos los pueblos conservaban el recuer- 
do de su origen y de los grandes cataclismos naturales en- 
vueltos en las nubes de la fábula. 

Su cosmogonía no era mas explícita que la griega ó ny 
mana, ni mucho menos para nosotros que no podemos con- 
sultar sino fragmentos de los documentos escapados de la 
destrucción de Zumárraga, y las débiles tradiciones conser- 
vadas por los primeros escritores, y no siendo por otra par- 
te nuestro objeto sino la cronología propiamente dicha, solo 
por recuerdo decimos que los aztecas tenían cuatro grandes 
épocas en las cuales habia trastornádose el mundo y lla- 
maban: 

Atonatiuhy Sol de agua. 

Ehecatonatiuh, „ „ viento, 

Tíetonaímh, „ „ fuego. 

Tiaionáiiuhy „ „ tierra. 

No faltando autor que haga subir á cinco las edades y aun 
designar la extensión de cada una. Como no tiene esto im- 
portancia alguna para la Cronología no entramos en explica- 
ciones, solo diremos que en estas cuatro edades debe mirarse 
el símbolo NahuicUin tonatiuh del calendario. 

CUESTIONARIO. 

¿Cuáles eran las épocas prehistóricas de los mexicanos? 
¿Ccimo se llamaban? 



CAPITULO VI. 



DEL CALENDARIO Y FECHAS 'MEXICANAS. 



Con lo dicho hasta aquí basta para comprender perfecta- 
mente toda la teoría del calendario mexicano y la práctica 
será mejor hecha sobre los documentos que á continuación 
ponemos y son, un calendario Gregoriano comparado con el 
mexicano; la descripción de la piedra conocida por calenda- 
rio azteca y una tabla de correspondencia entre los años me« 
xicanos y los de la era vulgar desde la fundación de México 
hasta la conquista; lo que simplificará mucho los trabajos 
cronológicos mexicanos. 

El calendario tiene en mexicano los nombres de ToTialU" 
matly Meiztlipohuállij XiuhilapohualUiy y Tonalpohuálli. 



ARTICULO PRIMERO. 



COMPARACIÓN D£ LOS CALENDARIOS OREOORUNO CON EL MEXICANO. 



El sabio D. Antonio León y Gama formó esta compara- 
ción tomando por base el primero de un siglo mexicano, el 
que damos á continuación calcado éobre aquel; está formado 
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para todo el ano IV CaUi coirespondiente á 1874 y bastará 
para cualquiera otro año sin mas que hacer la retrogradacioa 
bisestil, teaiéndose presente que lósanos bisiestos correspon- 
den siempre 4 TecpaÜ con la excepción de los omitidos 
por la corrección gregoriana, y la retrogradacion mexicana 
á los Tochtliy proviniendo esto de que habiéndose hecho la 
corrección mexicana en 1090 que corresponde á Tochili, di- 
cho año era el segundo del periodo bisestil de manera que 
el primer bisiesto corresponde á 1092 y la primera retro- 
gradacion de 1094 cuyo orden ha seguido invariable. 

No debemos pasar en silencio la siguiente observación 
que se desprende de la comparación de los años y que ex- 
plica perfectamente el por qué, no obstante concluir el ano 
con el dia Xóchitl del mes Atemcztü á cuyo dia correponde 
el número 9 en el orden trecenal, continuaba este en los días 
Nemontemi hasta el Ce GohuaíL La suma de los cinco Nemon- 
temi de los 52 años del siglo es 260, número igual á los dias 
del año religioso, de'donde ae infiere que como ya hemos di- 
cho eran totalmente diversos ambos calendarios, siendo el 
religioso puramente astronómico y por eso en el orden civil 
los cinco dias nemonteni ne tenian ni nombre ni aplicación. 

¿Pero por qué razón empezaba el siglo el 9 de Enero dia 
en que no se verifica ningún fenómeno astronómico? No lo 
alcanzamos, .pero si pondremos la siguiente curiosa coinci^ 
dencia que personas capaces desarrollarán. 

En la reforma juliana se fijó el principio del año en 1^ de 
Enero y el equiqoccio de primavera el 25 de Marzo, dando al 
año una extensión de 365 dias 6 horas que se reunían cada 
cuatro años para formar un dia intercalar, pero como en es- 
to habia un error de 11' 12" cada 129 años, se formaba un 
dia, si contamos los años trascurridos desde el año de aque- 
lla reforma hasta 1090 y estos los dividimos por 129^ en- 
contraremos que este año se hablan perdido 8 dias y el prin- 
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oipio del año siguiente correspondia al 9 de Enero, y como 
desdéñese año se empezó la cuenta, natural era tomar por prin- 
cipio '^de todos los siglos el día 9 de Enero, y con la correc- 
ción secular el fin del iiltimo año del siglo coincidia con el 
solsticio de invierno^ principio natural del año. ¿Y se ha lle- 
gado á dudar no ya de la civilización sino hasta de la racio- 
nalidad de la raza indígena? 

Debemos advertir que como conforme al sistema mexica- 
no se perdia un dia cada 580 é ignoramos como se hacia la 
corrección^ que seguramente existia, no hacemos la deducion ' 
de un dia que sin ello se habia atrazado el año. 



Oroholooía ükivkbsal,— 80 



2S4 



re 



PARA EL. AÑO DE X&7^ DE LA ERA VULGAR. 



Tonalamatl ihuan metztlipoliaalli. Nahni calíi xihuitl 

caxtolli toziuhmolpia. 



Bf esen y 
días del ca- 
lendario 
gregoriano 



dian del 
mexicano. 



Simbolos do loB días do 
las trecenas. 



Símbolos 

aconipHfiKd('6 úseBores 

de la noche. 



Símbolos y plnnetaa qno 

do mi liaba u 

en las trecenas. 



as 

M 

O 



9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 

le 

17 
18 
19 
20 
21 

22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

29 
80 
31 



w 
ti 

o 



H 



H 

Q 

► 



►Tí 
*t 

B 

*% 

B 

o 

IB 

5 
a 
H 

O 

P 
P 

O 



1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 
16 
16 
17 
18 
19 
20 



• > 



1 

2 
3 

4 
6 
6 



1 Cipactli. 

2 EhecalL 
8 Ca//í. 

4 Cuetzpatin. 

5 Cohuatl. 

6 MiquiítlL 

7 Mazatl. 

8 Tochíli, 

9 il¿/. 

10 lUeuintlú 

11 Ozomatli. 

12 Malinalli. 

13 ulca¿¿. 



1 OcíZo/Z. 

2 Quauhtli, 

3* Cozcaquauhili. 

4 0//m. 

5 Tecpatl. 

G Quiahuitl. ^ 

7 Í"ocAií¿. 

8 Cipactli. 

9 EhtcatL 

10 (7a¿/i. 

1 1 Cuetzpalin. 

12 Cohuatl. 

13 Miquiztli. 



XiuhUvhtli Tleil. 

Tecpaetl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 

Miquiztli, 

AtL 

Tlazolieotl 

Tepeyaüotli. 

Tlaloc Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpaetl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 



Miquiztli, 

Atl. 

TlazolteotL 

Tepeyoüotli. 

Quiahuitl. 

TUtl, 

Tecpaetl. 

Xóchitl. 
Centeotl. 
Miquiztli. 

Atl. 

TlazolteotL 

Tepeyollolti. 



Suponían que do 
minaban en esta pri 
mera (recena los'sig 
D 08 Ce Cipactli y 
Ehecitli nomb<rado 
QuetzaúohuatlftMom 
pafiados con AU 6 
Chalehiuhcueitl, 



Dominaban en es 
ta eegunda trecena 
el planeta Tülaca 
huan por otro nom 
bre Tezcatlipoea. 



235 



Hes«8y 
diH8 (iffl ca- 
lendario 
gregoriano 



McflMy 

dina del 

mexicano. 



»3 

n 

o 



> 

o 



4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

18 

14 

16 

16 

17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 



4 

5 
C 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

14 



Q 

>- 

M 

X 

o 

o 






O 

> 



►1 
o 



o 



. 7 
8 
9 

10 
11 
J2 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 

20 



4 
6 
6 

r» 
I 

8 
9 

in 
11 

12 

1- 

14 

16 

16 

17 

18 

19 

20 



1 
2 
8 
4 
6 



Símbolos do loa dfas de 
las trecenas. 



1 MazaiL 

2 Toehili. 
8 Atl 

4 lUeuintU. 

5 Ozomatlú 

6 JUalinalii. 

7 ^ca//. 

8 OcélotL 

9 Quauhlli. 

10 Cozcaguauhlli. 

11 0¿/in. 

12 Tecpactl. 
18 QuiahuitL 



1 XocAíVí. 

2 Cipacili, 
8 Ehecatl. 

4 <7a¿¿í. 

5 Cuetzpalin. 

6 Cohuail. 

7 Miquiztli. 

8 Mazatí. 

9 Tbc/t¿¿t. 

10 il¿¿. 

11 Itzeuintli. 

12 Ozomaíli. 

18 Malinalli. 



1 Acatl. 

2 OcdotL 

8 quauhlli, 

4 Cozcaquauhtli. 

5 0¿¿ín. 

6 TeepaelL 

7 QtUahuitl. 

8 XoehilL 

9 Cipacili, 

10 Ehecatl, 

11 (7a/Z£. 

12 Cuetzpalin. 
18 Cohuatl. 



Símbolos 

acompaB»do8 6 sefiores 

de la noche. 



Símbolos 7 planetas qne 

dominaban 

on las trecenas. 



QuiakuitL 

rieil, 

Tecpatl, 

Xóchitl, 

Cenitotl, 

Miquizüi. 

Atl. 

Tlazolteotl, 

Tepeyollotli. 

Quiahuiil. 

Tletl, 

Tecpactl, 

Xóchitl. 



Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

TlazoUeoil. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl, 

Tepactl. 

Xóchitl, 

Centeotl. 

Atl. 

Miquiztli, 

TlazoUeoil, 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 

Bliquiztli, 

Atl. 

TlazoUeoil. 

Quiahuitl. 

Tepeyollotli, 

Tletl. 

Tecpatl. 



Dominaba en esta 
tercera trecena el 
mismo TezeatUpncay 
acompaOadode Tía- 
iocaoceloil, 6 según 
Castillo, de Teotla-- 
macítzqui, Iztiacatini. 



En esta cuarta tre 
cena deoian que do 
minaba el signo J/a 
cuilxochitl, ó Mticuil- 
xochiquetzalli. 



En la quinta tre- 
cena dominaba el 
signo Atl, 6 Chai 
chiuhcuei/e, acompa 
fiado del planeta 
TlazoUeoil, ó según 
otros de JEhscatl 
Queizalcohuatl. 



286 



tfMficy 


Ucee» 7 




Símbolos 


Símbolos y planetas qae 


dias del ca- 


días del 


Stmbolofl de los dita de 


acompaflados 6 sefiorca 


dominaban 


leud«ri0 


mexicano. 


laa trecenas. 


de la noche. 


en las trecenaa. 


gregoriano 














16 


h3 


6 


1 Miquizilú 


XocAt7¿. 


Dominaban en es- 




16 




7 


2 Mazatl. 


C7«n^0Q¿¿. 


ta aexta trecena Püt 




17 


o 


8 


8 Tochilú 


Miquiztli. 


zinieuhtli 7 Tezauh- 




18 


^4 


9 


4 Áil. 


AtL 


teotl. 




19 


M 


10 


5 lízeuintU, 


TlazolteotL 






20 




11 


6 Ozomatli. 


Tepeyollotli. 






21 


> 


12 


7 Malinaüú 


Quiahuitl, 




¿S 


22 


M 


13 


8 Á<:atl. • 


Tleil. 




> 

tai 


23 


^ 
M 


14 


9 Ocelotl, 


TecpatL 


> 


M 


-24 


• 


16 


10 QuauhtlL 


Xóchitl, 




O 

• 


25 


O 


16 


11 Cozeaquauhilú 


Centeotl. 






26 


p 


17 


12 0¿¿m. 


Miquiztli. 






27 

28 


O 

B 


18 
19 


13 TecpfitU 


Atl. ' 




1 Quiahuitl, 


Tlazolieotl. 


Tn esta sétima tre- 




29 


CA 


20 


2 XocAí¿¿. 


Tepeyollotli, 


cena, fíueytlaUoc, 
acompañado de Xo- 








80 




1 


3 Cipactlú 


Quiahuitl. 


pancaüihutytlaüoc. 




31 




2 
8 


4 Eheeatl. 
6 (7a2/i. 


TUtl, 
Ttepatl. 






1 




2 




4 


6 Cuetzpalin. 


Xóchitl, 






8 


H 


6 


7 Cohuail. 


CenteotL 






4 


o 


6 


8 Miquiztli. 


Miquiztli. 






♦5 


O 


7 


9 Mazatl. 


Atl. 






6 


O 


8 


10 rocA¿¿t. 


TlazolteotV 






7 




9 


11 ^^¿. 


Tepeyollotli, 






8 




10 


12 Itxeuintli, 


Quiahuitl. 




6r 


9 
10 




11 
12 


13 Ozomatli, 


TUtl, 




1 'Malinalli. 


TecpatL 


£1 signo Omc'oeh- 


11 


o 


18 


2 AeatL 


Xóchitl. 


tli, acompasado de 


12 


5 


14 


3 Oef¿o¿¿. 


Centeotl, 


Metzopochtli y Xoehi- 


« 


13 


• 


16 


4 Qnauhtli. 


Miquiztli. 


meztopochili domina- 




14 




16 


5 CozeaquahtlL 


AtL 


ba en esta octara 




ló 




17 


6 0¿¿m. 


Tlazolieotl. 


trecena. 




l9 




18 


7 TVrpa//. 


Tepeyollotli. 






17 




19 


8 Quiahuitl. 


QuiahuitL 






lí? 

39 




20 


9 .roc/i^7Z. 
10 Cipaetli. 


TUtL 
TecpatL 






1 




20 




2 


11 EhfcaÜ, 


Xóchitl, 






21 




3 


12 Ca//i. 


CenteotL 


I 




22 




4 


13 CuetzpMlin. 


Miquiztli. 












\ 







237 



M«M 


•7 


Hmmj 




Simboloe. 


Simboloe y planetM que 


diM del e*- 


dlaadel 


Simboloe de loe dfaa de 


ecompafiadoe 6eefloree 


dominaban 


lendario 
gragoriaoo 


mexicano. 


laa trecenoH. 


de la noche. 


en las trecenas. 




23 


ffi 


5 


1 Cohu&tl. 


^¿¿. 


Siiponian dominio 




24 




6 


2 MiquiztlL 


Tlazolleotl. 


en esia nona trecena 


> 


25 


1 


7 


3 MaxaÜ, 


Tepeyolloili, 


& QueUaUohuatl y 


2 


26 


8 


4 TochtH. 


QuiahuitL 


Quetzalmalin. 




27 


% 


9 


5 Atl 


TUtL 






28 


M 

H 


10 


<) ItzcuintlL 


TecpatL 






29 




11 


7 Ozomaüi, 


Xóchitl. 






30 


09 


12 
18 


8 Malinalli. 

9 ^ca¿;. 


Centeoth 
Miquiztli, 


« 




1 




2 





14 


10 OcdZoe;. 


A a. 






8 




15 


11 QuiahuitL 


TlazolUotU 






4 


B 


16 


12 Cogcaquauhtli, 


TepeyollotU, 






6 
6 


o 

1» 




17 
18 


18 OZ/ín. 


QuiahuitL 


« 


1 TVírpaí/. 


TUtL 


Mietlanteuhtli j Teo- 




7 


9 


19 


2 QuiahuitL 


TeepaÜ, 


tlamacazqui reina- 




8 




20 


8 JTocAiU 


XochitL 


ban en la décima 
trecena. 




9 




1 


4 CipactU. 


CenteotL 




10 




2 


5 Ehecatl. 


MiquizÜi, 






11 




3 


6 ¿7a/¿i. 


AtL 






12 




4 


7 CueUpalin. 


TlazoUeotL 






18 




6 


8 Cohuatl. 


Tfpeyollotli, 






14 


•-3 

o 


6 


9 Miquiztli. 


QuiahuitL 




^ 


15 




7 


10 ifa2a/¿. 


TUtL 




> 


16 


> 
l4 


8 


11 íTocAííi. 


TeepatL 




o 

• 


17 




9 


12 ^íZ. • 


XochitL 






18 
19 


09 
O* 


10 
11 


13 lUcuintli. 


CenteotL 




1 Ozomaili. 


Miquiztli. 


En esta undécima 




20 


o 


12 


2 Malinalli* 


Átí. 


trecena dominaba el 




21 


5 


18 


8 ^ea¿¿. 


TlazoUeotL 


planeta aol, nombra 




22 


• 


14 


4 Oce¿o¿/. 


Tepetfollotli, 


áoTonatiuh^ encom- 




23 




16 


5 Quauhíli, 


Quiahuitl. 


paQía de Tlatocaoce- 




24 




16 


6 Cozeaquauhtli. 


TUÜ. 


lotl j Tlatocaoxolotl. 




25 




17 


7 Ollin. 


TeepactL 


Estos constan en el 




26 




18 


8 Tecpatl, 


Xóchitl. 


Tonalamatlj aunque 




27 




19 


9 Quiakuitl, 


CenteotL 


Caetillo pone por 




28 




20 


10 XocAW. 


Miquiztli. 


compaBero de Tona- 














tiuh á TepottecatL 




29 




1 


11 Cipaeili. 


AtL 






80 




2 


12 Ehecatl. 


TlazoUeotL 






31 




3 


18 (7a¿¿t. 


Tepet/oUotli. 

• 


,. 



238 



IfcMiy 
|diM del oa- 

leiidHrío 
gregoriano 



diu del 
mezicaDO. 



Símbolos de los dUs de 
lae troceoaB. 



Slmboloe 

aeompafiadoeú BeBoree 

de 1» noche. 



Slmboloe j planeus qne 

dozniíiAban 

en Ua trecenas. 



CJ 



ir» 



1 
o 

8 
4 
5 
6 
/ 

•8 
9 

10 
11 
12 
13 

14 
16 
16 
17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 

27 
28 
29 
30 

1 
o 

a 

4 
6 

6 

•* 

8 
9 



> 



O 
o 

O 

s' 



R 

O 

a 

ir" 

a 
a 

M 

H 

O 
6< 



í?5 

o 
o 

o 

B 



4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

II 

12 

18 

14 

15 

w 

37 
18 
19 
20 



1 
2 
3 
4 
5 

6 

»• 
i 

8 

9 

10 
11 
12 
18 

14 
16 
16 
17 
18 
19 
20 



1 



8 
4 
5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 



Cuetzpalin. 

Cohuatl. 

Miquiztli. 

Aiazatl. 

TockUi. 

A a. 

Itzcui^tli. . 

Ozomaíli. 

Malinalli. 

Aealt. 

OcelotL 

Quauhtli. 

CozcaquauhtU. 



1 Ollin, 

2 TecpactL 
8 QuiahuilL 

4 Xóchitl, 
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na Teoyaotlatohua 
fíuitzilopochtlificom. 
paQado de Teoyao 
miqui. 



Tenían el dominio 
de esta décimasexta 
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Ollin Tonatiuh, Tía 
loct y CitaUniffne, 6 
Ciialeueys, 



£n esta décimasé 
tima trecena domi- 
naba Ahuilteotl, a- 
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esta trecena Xochi- 
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£n la décimanonaj 
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Tlatocaocelotl, j Xo- 
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En la ▼igésimm 
trecena dominab 
el planeta Tetzauh- 
ieotl Huitzüopochtlif 
acompasado del sig- 
no TeotecpacU. 
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ARTICULO SEGUNDO. 

DESCRirCION DB LA HEDRA CONOCIDA POR CALENDARIO BfBXICANO. 

El dia'17 de Diciembre de 1790 rebajando el antiguo pi- 
so de la plaza de México para igualar su empedrado, se des- 
cubrió á menos de una vara de profundidad el monumento 
mas precioso que nos queda de la civilización azteca* 

Afortunadamente gobernaba entóneos la colonia el ilus- 
trado virey Revillagigedo, quien separándose de la costum 
bre de sus predecesores^ no mandó destruir el monumento 
sino que lo conservó encomendando su estudio al erudito 
D. Antonio León y Gama. 

Este monumento notable por mil títulos^ consiste en una 
enorme piedra esculpida, colocada actualmente en el costa- 
do poniente de una de las torres de la catedral de México, 
y una copia exacta de ella la tenemos en la estampa adjun- 
ta: sobre ella haremos nuestros estudios. 

Cualquiera discripcion que de ella hiciéramos seria de* 
fectuosa ante la que formó Gama; asi es, que la ponemos en 
seguidaí adoptando las mismas marcas que él usó y solo su- 
primiendo varias cuestiones que toca y que son ajenas de 
nuestro estudio, asi como la multitud de notas en que apo- 
. ya su doctrina. 

(cDentro del circulo interior se ve la imagen del sol, en 
la forma que acostumbraban los mexicanos representarlo; y 
sus principales rayos son los ocho que van señalados con la 
letra R; de los cuales cuatro están asentados enteramente 
sobre las casillas que contienen, de cinco en cinco, los ca- 
racteres numéricos; y los otros cuatro quedan cubiertos en 
*parte con las mismas casillas. La letra L. señala las otras 
ocho especies de ráfagas ó luces con que también acostum- 
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braban adornar su figura, como s^parecen en lay que se ha- 
llan en el Tonalamail, [calendario, literalmente^ papel del 
sol] corren también por toda la circunferencia, que ocupan 
las casillas de los números, unos pequeños arcos uniforme- 
mente figurados, y semejantes á los con que terminan las rá- 
fagas, los cuales denotan las luces que les cercan. A esta 
imagen se juntan los cuatro cuadros A. B. O. D., que con 
las figuras circulares E. F. de los lados, el triángulo |, de 
la parte superior, y la pieza H de la inferior, forman la figura 
total I. B. E. C. H. D, P. A. con que significaban los mexi- 
canos el símbolo 6 geroglifico del movimiento del sol; á que 
agregados los cuatro caracteres numéricos a. b. c. d., en la 
forma que acostumbraban figurarlos, representa toda la 
figura del signo Nahui OUin Tonatiuh. [Cuatro movimíeji- 
tos del sol]. Dentro de cada una de los cuatro cuadros ó 
paralelógramos se representa^ respectivamente uno de los 
simbolos de los dioses, señalado también con el número cua- 
tro: el que se contiene en el cuadro A, es una cabeza de ti- 
gre, que, con sú carácter numérico 4 representa el dia na- 
hui Ocelotlj (cuatro tigres): en el cuadro B. se halla el gero- 
gliñcu del aireó viento, dedicado al dios Quetsalcohuail, [cu- 
lebra, ó gemelo precioso] que pintaban de la misma mane- 
ra que estaba la puerta 6 entrada de su templo; la que, se- 
gún Torquemada, era de figura de sierpe; y con el número 
4 denota el dio, nahuí JEhecatl, (cuatro vientos). En el cua- 
dro C. se representa, con el mismo número 4, el dia nahm 
Qutahuitly (cuatro lluvias), cuyo simbolo aplicaban á Tlaloc^ 
(Dios de la lluvia) á quien fingian dios de las lluvias; y fi- 
nalmente, en el cuadro D. se contiene el geroglifico de la 
agua, que, con igual número, demuestra él dia nahui Atl, 
(cuatro aguas). De manera que el planeta principal, que 
es el sol, está aqui reducido al signo y dia de la segunda 
trecena del Tonalamail^ (Calendario), en que corresponde el 
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Humero 4 y bimbolo del movimiento solar; esto es* al dia na- 
Jiui OlKn (cuatro movimientos del sol), y los demás plane- 
tas y signos de los cuatro cuadros^ á los dias de las otras 
trecenas, en que respectivamente les toca el número 4, en 
el mismo Toncdamatly y segundo calendario. 

Esta figura así representada tuvo origen de las fábulas que 
contaban del sol, los mexicanos, y conservaron en este sím- 
bolo nahui Ollin la memoria de ellas. Creyeron que el sol 
Labia muerto cuatro veces, ó que hubo cuatro soles, queha- 
bian acabado en otros tantos tiempos ó edades; y que el 
quinto sol era el que actualmente les alumbraba. Contaban 
por primera edad ó duración del primer sol 676 años, al fin 
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de los cuales en uno nombrado ce Acatl^ (una cana) estan- 
do el sol en el signo i\W¿Me Oceloil, (cuatro tigres), se des- 
truyeron los hombres, faltándoles las semillas y demás man- 
tenimientos, y fueron muertos y comidos de los tigres 6 te» 
cuaneSy que eran unos animales feroces; acabando juntamen- 
te con ellos el primer sol, cuya destrucción duró el tiempo 
de 13 anos. La segunda edad y fin del segundó sol, fingieron 
que había sido, estando este en el signo Nahui Ehecatl, en que 
unos furiosos vientos arrancaron los árboles, demolieron las 
casas y se llevaron á los hombres, de los cuales quedaron al- 
gunos convertidos en monos; y que esta segunda destruccfon 
aconteció en el ano ce Tecpall^ (un pedernal), á los 364 de la 
primera, y en el referido dia Nahui EhecaiL En otro aSo 
nombrado también ce Tecpatl^ habiendo pasado otros 312 de 
la segunda destrucción, dicen que sucedió la tercera, y fio 
del tercer sol, estando este en el signo Nahui QuiahuiÜy 
(cuatro lluvias), en que fueron destruidos con fuego y con- 
vertidos en aves. Y finalraeuto, la cuarta vez, en que fin- 
gieron haber acabado el cuarto sol, fué en el Diluvio, en 
que perecieron los hombres sumergidos dentro del agua; los 
que supusieron haberse convertido en peces del mar: y es- 
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ta destrucción^ dicen que fué á los 52 años de la tercera, 
en uno nombrado ce Calliy (una casa) y en el dia del signo 
Nahui Aíl. Después de estas ficciones inventaron la fábula 
de los dioses que concurrieron á la creación del quinto 
sol y de la luna. 

Los inventores del Tonalamatl, que fueron Oipactonal 
(pescado brillante) y su mujer Oxomoca^ grandes supersti- 
ciones y astrólogos^ judiciarios, en memoria de aquellos 
cuatro acontecimientos, ó supuestas destrucciones del sol, 
lo colocaron en el mismo Tonalamatly dándole lugar y domi- 
nio eu una de las trecenas con su propio titulo Nahui Ollin, 
á mas del asiento y gobierno que le atribuyeron en el dia 
cuatro de la segunda trecena como signo celeste diurno, y 
del dominio que como el sol absolutamente y sin atributo 
alguno le suponian en otra trecena en todos los dias de ella. 
De manera, que como planeta, tiene tres veces asiento en 
el Tonalamatl: la una como 'sol, en la undécima trecena, su- 
poniéndole el gobierno de toda ella, en consorcio de Tlaío- 
caocelotl, (tigre parlante) y TlatocazoloÜ^ (page parlante), ó 
de TepoztecaÜ (Teposteca) como quiere Castillo, y las otras 
dos cop relación á sus movimientos, en la décimacuarta y 
décimasexta, donde domina con el titulo de Ollin Tonatiuhy 
(movimiento del sol), acompañado de Ci¿la¡fi^cueillf (falda 
de estrellas) que es la Vialacteay otro de los signos celestes. 
Y como signo diurno se halla una sola vez en los 260 dias 
que contiene el Tonalamatly reducido el símbolo y carácter • 
Nahui Ollin; pero con otros caracteres numéricos tiene igual- 
mente asiento como sigao celeste, otras doce veces, como 
se'puede versen el intervalo de los 260 dias primeros del 
calendario. 

Las figuras circulares de las letras E. F. que unen los 
cuatro cuadros, contienen dentro unas especies de garras, 
que denotan ó hacen rela^ion^á los expresados inventores del 
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Tanalamatly (Xpactonal y Oxamocaj á los cuales figuraban 
en él en unos feos bultos en forma de águilas, ó bubos, co- 
mo aparecen en el que cita Boturini en el § 20, número 2, 
del Catálogo de su Museo. Que sean estos, lo manifiesta la 
relación que de ellos hace Cristóbal del Castillo, ó el autor 
del fragmento en lengua castellana, donde se dice: <cY esta 
castrologia ó nigromancia fué tomada de una mujer que se 
«llama Oxomoca^ y de un hombre que se llama Cipáetonal: 
«ry los maestros de ella se llamaban Tonalpouhque. Pintaban 
<rá esta mujer Oxomoca y á este hombre Gipactonaly y los 
«ponían en medio de los libros donde estaban escritos to- 
«dos los caracteres de cada dia; porque decían que eran 
«señores de esta astrología, porque la inventaron.» Efectiva- 
mente, se ve en cada plana 6 trecena, entre los pájaro's que 
denominaban los acompañados de los días, la imagen del 
sol casi semejante á la que representa toda la figura inte- 
rior de la piedra con los rayos y adornos que la cercan; con 
la diferencia que alli está la cara de medio perfil y en la 
piedra está de frente: en el Tonalamatl, tiene solos cuatro ra- 
yos que forman ángulos, y cuatro de los que señalan en la 
piedra con la L; siendo en esta ocho, asi los unos como los 
otros. Debajo del sol, se ve en el mismo Tonalamatl otro feo 
bulto que repgesenta á Yohualieuctliy señor de la noche, y 
junto a él Cipáetonal á la derecha, y á distancia de dos car 
sillas á la izquierda á su mujer Oxomoca en la forma que 
se ha dicho. 

El ángulo I, señala la primera división de los 20 días del 
mes que le están dedicados al sol; ó el principio, desde 
. donde se deben empezar á contar por el orden inverso, 6 
de la mano derecha para la izquierda (que es el método que 
observaban siempre los mexicanos en sus pinturas semejan- 
tes al estilo de los hebreos en la escritura de bus caracteres), 
como se manifiesta en la serie de los números 1, 2, 3, &c.. 
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en que el uámero 1 denota el primer símbolo del año^ que es 
Oipaetli, al (5ual figuraban con variedad en los cfalendarios^ 
aunque todos convenían gn ser especie de pescado, y tener 
una espina en forma de espada, en la frente; por lo que 
Torquemada y otros le llamaban Espadarte. Pero á la fi- 
gura que tiene en la piedra es á la que se debe estar, por 
ser un documento original antiquísimo. El símbolo del núm. 
2 es Ehecatly segundo en el orden de los dias del mes, al 
que se halla en el cuadro B, que como se ha dicho era sím- 
bolo de Quetzalcohualf y lo representaban en la misma for- 
ma y figura que tenia la puerta ó entrada de su templo; 
el número 3 demuestra la figura con que señalaban la casa, 
Calliy tercer símbolo de los dias del mes, que también era 
uno de los cuatro con que denotaban los afios del ciclo; el 
4 es una lagartija, Cueizpaiin; el 5 una culebra, Cohuatly el . 
6 representaba á la muerte, MiquiztU^ sexto símbolo de los 
dias del mes; el 7 una cabeza de venado Mazatl; el 8 una 
de conejo, Tochtli, que también era uno de los geroglíficos 
de los años; el 9 el agua, Atly cuya figura eá semejante á 
la del cuadrQ D; el 10 es una especie de perro, Itzcuintli; 
el 11 una cabeza de mono, Ozomaili; el 12, una yerba tor- 
cida, MaUnalli; la que figuraban en la forma que se repre- 
senta, con alusión á uno de sus dioses, que veneraban con 
el nombre MacuümalinalU; el 13 la caña, Acatly que también 
era uno de los símbolos del año; el número 14 es una cabe- 
ra de tigre, Ocelotl, semejante á lá del cuadro A: el 15 es 
una cabeza de águila, Quauhtli; el 16 otra de ave nombrada 
CozcaquauhÜi; el 17, el movimiento del sol, Ollin Tanatiuhf 
figurado en la misma forma que está en el circulo interior. . 
£1 18 el Tecpactl. (En el 2bna/amaí/, y 09 las historias don- 
de lo señalan como dia de algunos acontecimientos, lo figu- 
ran sin el triángulo, donde se infiere que este en la figura 
principal sirve para denotar el principio de la ciienta de los 
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días del mes, y primer símbolo del año, y signo celeste que 
dominaba en la última trecena del Tonalamatl). El número 

19 es Qmahuüly lluvia representada con la divisa que atrí- 
buian á Tlallocy otro de sus principales dioses, cuya figura 
es semejante á la del cuadro C; y finalmente el núm. 20 de- 
muestra una flor, Xóchitl, último símbolo de los días del 
mes. Pero ninguna de estas figuras tiene dentro de su ca- 
silla caracteres numéricos, y si sobre la circunferencia que 
la encierra se hallan todos los 260 que corresponden á las 

20 trecenas del segundo calendario ó cuenta de la luna; los 
200, en las cuarenta casillas que están descubiertas en las 
cuatro porciones del círculo mn^ op, qr, y sí: de las cuales 
cada una contiene cinca caracteres numéricos; y los 60 res- 
tantes en las doce que cubren los cuatro rayos principales, 
por caber tres de las mismas casillas debajo de ca^la uno 
de ellos. 

El rayo vertical que está asentado sobre el primero y úl- 
timo símbolo de los dias del mes, esto es, sobre CipacíU J 
Xóchitl se termina en la zona ó porción del círculo superior, 
señalando la casilla T, dentro de la cual se halla el símbolo 
Cana, con trece circulillos que denotan igual número, no de 
los dias del mes, sino el de los años del ciclo, que es decir, 
que el estado del ciclo ó movimiento del sol que representa 
la piedra, no es general para todos los 52 años, por variar 
en ellos la declinación del sol, á causa del defecto de undia 
que perdia en cada cuatrienio, como se ha dicho antes; y 
solo se contrae á la mitad del mismo ciclo y año Matlacti 
omey acaily 13 Cañas, que es donde acíiba la segunda indic- 
. cion, en el cual se verifica con bastante aproximación la lle- 
gada del sol á la equinoccial, á los puntos solsticiales, y al 
vértice ó zenit de la ciudad, las dos veces del año que pasa 
por éU en los dias que se señalan en dicha piedra, y por 
consiguiente^ el tiempo fijo de celebrar sus principales fies- 
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tas como veremos adelante. Los triángulos que están á los 
lados de la misma casilla T, sirven también de índices que 
igualmente señalan el ano de 13 Cañas^ que es la mitad del 
ciclo ó el vigésimosexto en que se habian ya omitido casi 
seis dias y medio, y retrocedido otro tanto tiempo el prinei- 
pio de aquel año. 

El resto de la zona, á una y otra parte, representa la Via 
láctea, 6 aquel agregado de pequeñas estrellas, que forma en 
el cielo una faja blanca, á que llaman vulgarmente Camino 
de Santiago, y los mexicanos conocían por el nombre Oitla- 
lincueitl, signo celeste á quien suponian dominio en la décima- 
sexta trecena del Tonalamatl ^coxñ^ix^íiüti de Ollin Tonatiuhj 
donde se ve casi semejantemente figurada. Las dos* cabezas 
con sus adornos en todo semejantes, que están en lo inferior 
del circulo señaladas con la letra O, y lo dividen por aquella 
parte, representa al Señor de la noche, nombrado Yohuaüeuh- 
tliy que fingían dividir el gobierno nocturno, y lo distribuía en- 
tre los acompañados de los dias, dando á cada uno lo que le to- 
caba, desde la media noche [que esto dignifica la división 
que forman ambas caras]. Era el dios que frecuentemente 
invocaban los hechiceros, ladrones y Jemas malhechores, 
que se valían de las tinieblas de la noche para cometer sus 
excesos. Los astrólogos judiciarios le suponian particular 
predominio sobre otros signos de que se valían para sus pro- 
nósticos genetliacos. Se le solemnizaba una gran fiesta con 
sacrificio de sangre humana, en la noche del día que se ce- 
lebraban á honor del sol, la de Nalmi Olliriy como refiere el 
*Dr. Hernández; y todos los dias al anochecer, lo saludaban 
é incesaban los sacerdotes del templo del sol. 

Ignoro qué cosa sean los geroglificos que se observan por 
toda la circunferenciib entre los rayos y ráfagas del sol, que 
van señaladas con la letra Vj aunque me parece ser símbo- 
los de las nubes^ las cuales nunca he visto figuradas ^n las 
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antiguas pinturas de los mexicanos; pero ú, que también las 
adoraban por unos de sus dioses^ llamándolas Ahuaque^ las 
que suponían inseparables companeras de Tldlloc. De don- 
de parece también, que las figuras iguales, señaladas con la 
letra e^ que se ven debajo de las antecedentes, son los mon- 
tes donde se engendran las nubes, por ser casi semejantes á 
las con que los simbolizaban; lo cual es conforme á lo que 
dice el P, Torquemada: «Tenian también creido, que todos 
los montes eminentes y sierras altas, participaban de esta 
condición y parte de divinidad; por lo cual fingieron haber 
en cada lugar de estos un dios menor que TlalloCy y sujeto 
á él por cuyo mandato hacia engendrar nubes, y que se des- 
hiciesen en agua por aquellas provincias que aquel lugar y 
sierra aguardaban.» También á la niebla reverenciaban por 
dios, y la tenian por constelación celeste; que dominaba en 
una de las trecenas del Tonalamatl con el nombre de Ahuil- 
ieoíL Ignoro igualmente lo que significan las dos figuras f, f, 
que están inmediatas á YohuaÜeuhtlij por una y otra parte. 
A los lados del triangulo I se ven dos figuras que seña- 
lan las letras G. K:la de la letra G, que tiene junto á si el 
número 1, es un pedernal, semejante al del número 18 del 
circulo de los dias, y dignifica el dia ce Tecpatl, principio de 
la décima trecena del Tonalamatl^ en que celebraban una de 
sus principales fiestas, en honor del mismo pedernal, á quien 
atribuian divinidad, bajo el nombre Teotecpatl, el -cual tam- 
bién fingian ser signo celeste, que dominaba en consorcio de 
Tetzauhteotl Huitzilopoehtüy en la vigésima y última trece- 
na del mismo Tonalamatl. A esta fiesta se juntaba la que* 
igualmente hacian al fuego, cuyo símbolo era el acompaña- 
do de este dia, y es el que representa la figura de la letra K^ 
que como allí se nota no tiene carácter alguno numérico. 
Desde este dia, [que corresponde al 6 de nuestro Mayo, en 
el principio del ciclo dejos mexicanos, y al 30 de Abril en un 
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afio de 13 Oafias, cual es el que se figura en la piedra con 
la letra T], se disponían con ayunos y otras penitencias pa- 
ra celebrar la gran fiesta de Toxcatl^ que se hacia al princi- 
pio del mes de su nombre, en honor de Huüzilopochtli, [Jo- 
ven divino] de la cual tuvieron bastante que acordarse, asi 
los mexicanos como los españoles. "^ Dentro de este mes 
Tozeatlj el 14 dia do él concurria el símbolo Nahui OcelaÜ; 
y en él hacian una grande fiesta al sol, por pasar ese dia por 
el zenit de la ciudad y herirla sus rayos verticalmente. 

La figura de abajo señalada con la letra N. es el dia Ce 
QuiahuiUy como se demuestra por el símbolo semejante al 
decimonono del circulo de los dias del mes, y por el núqie- 
ro 1 que la acompaña: y este dia concurria oon el penúltimo 
del mes TlaccmpehuaUzili; en que se hacian tantas fiestas y 
sacrificios; entre ellas la de Nahui Atl, que coincidía con el 
dia 9, en la cual se hacia también fiesta á Tialloc. El cuar- 
to dia de la trecena que comenzaba con el referido dia Ce 
Quiahuitl era del carácter Nahui Uhecatl, que corresponde 
al 2 del siguiente mes nombrado TozoztontU; y en este mes, 
y en el que se le seguia, que era Hueytozoztliy se hacian los 
ayunos al sol, que duraban los cuarentas dias que dice 
Torquemada, los que se concluían en el dia Oe Tecpatl. Al 
lado derecho de Ce Quiahuitl^ se ve el símbolo Omeozoma- 
tUp señalado con la letra M, que representa la cabeza de mo- 
na, con sus. dos caracteres numéricos: y uno y otro símbolo, 
esto es, Ce Quiahuitl y Orne Ozomatli están inmediatamente 
debajo del Sol, y señalan, en estos dias, dos de sus princi- 
pales movimientos como luego veremos. 

Sobre el símbolo Malinalliy que se halla en la casilla 12, 
de la serie de los dias del mes, se ven cinco circulillos ó pun- 
tos numéricos, que demuestran el dia MacuümalinaUly nom- 

* Matanza de Alrarado. 
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bre que daban á uao de sus dioses, y le celebraban fiesta en 
BU templo particular, á él y á otro que le acompañaba llama- 
do Teopantlacaqui; pero no en este dia, que viene á concur- 
rir con el 21 del mes Ochpanüítli, sino en otro del mes X(h 
chilhuüly como asienta Torquemada, 6 según el Dr. Her- 
nández, tres dias después, esto es, el dia Nahiii Qalli, que 
concurre con el 3 del mes Quecholli^ que es el trecentésimo- 
tercio del año; la que también se hacia en honor del signo 
XocMhuül. Por esta razón el número 5 no está puesto dentro 
de la casilla, como correspondia, sino sobre ella: y también 
por no invertir el orden, pues no habiéndose puesto en otro 
número alguno, seria confundir la serie progresiva de los 
dias del mes, que representa la porción de circunferencia que 
contiene los 20 símbolos, si se hubiera puesto dentro de esta 
casilla el número 5 correspondiéndole el 12, ségun el lugar 
en que se halla, comenzando á contar desde el símbolo pri- 
mero, que es CipactlL Significa, pues, este número y símbo- 
lo, en la forma que se ve en la piedra, que desde este dia en 
que ya. se iba aproximando el sol, de vuelta, á la equinoccial, 
comenzaban las fiestas que se hacian por este tiempo^ y du- 
raban 10 dias, dentro de los cuales concurria el dia 10 Ollin^ 
que representa con los diez caracteres numéricos puestos 
de cinco en cinco que se hallan en la figura principal sobre 
la letra II; con cuyas fiestas se acababa la vigésima y última 
trecena del Tonalamati y se proseguía la cuenta del ano, vol- 
viendo á comenzar por Ce Cipactli^ dia en que se hallaba el 
sol en la equinoccial como se dirá después. 

Todas las fiestas que se contienen en esta piedra eran las 
particulares que se hacian en el intervalo de nueve meses 
mexicanos ó 180 dias. disponiéndose para ellas algunos po- 
cos antes, cuando ya estaba el sol próximo á la equinoccial 
y á otros lugares del cielo, que les servían de regla para su 
celebración: de la mas principales eran las de 
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Macuilquiahuitl. • 

Macuilcipaeilu 

MacuücaüL 

j otras de los símbolos que llevaban conRÍgo el número cinco^ 
y se hacían en honra de los dioses conocidos bajo de los 
mismos nombres; con los demás qne concurrían desde el 
principio del equinoccio vernal, hasta el autumnal, ó en los 
nueve meses mexicanos y seis de los nuestros, debiéndose 
servir para las otras fiestas de los nueve meses restantes de 
su año, de la otra piedra, que,no.conocemos,y que debia estar 
junta con esta, por el lado izquierdo de ella, donde deben 
estar señalados los fastos correspondientes al tiempo en que 
el sol camina la otra mitad de la eclíptica; desde que parte 
de la equinoccial para el trópico de Capricornio, hasta volver 
á ella. En ambos intervalos de tiempo, se celebraban tam- 
bién las fiestas comunes de cada mes, que se hacian de veinfae 
en veinte dias. 

Todo el artificio de esta piedra para conocer los movi- 
mientos del sol, y por ellos el tiempo preciso. de la celebra- 
ción de las fiestas, consiste en los ocho agujeros 6 taladros 
que aun permanecen visibles, inmediatos á la proyectura del 
circulo, en el plano inferior 4 él que se señalan con las letras 
XZ, PP, QQ y SY, en los cuales fijaban otros tantos ín- 
dices gnómones, por cuyo medio la sombra que hacia el sol 
demostraba los respectivos tiempos con bastante precisión. 
Dingun historiador así de los mexicanos como de los espa- 
ñoles hacen mención de esta piedra, ni del moáo que tenian 
de conocer el tiempo, aunque todos concuerdaa en que lo 
dividían exactamente. Pero á vista de ella y combinándola 
con otro documento, que ya referiré, hace advertir al me- 
nos reflexivo el método de que se servían para el conocí- 
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miento de los tienmpos. Supuesta, puos, la posición de la 
piedra, que/como se ha dicho, debia estar asentada sobre 
un plano horizontal, erigida verticalmenta sobre una linea 
que tuviera la dirección de Oriente á Poniente y con la ca- 
ra al Sur, fijados dos gnómones iguales de cierta longitud 
en los agujeros X, Z; y otros dos mayores cuya diferencia 
debia ser respectivamente igual ala que haya de nuestro ze- 
nit al trópico de Cáncer; lo qne conocian bien por repetidas 
observaciones, como las acostumbraban hacer en todas sus 
obras, en los lugares S, Y; y tendidos como hilos ó cuerdas 
de cada uno de ellos á su correspondiente; la sombra que 
hacia el hilo de arriba el dia Ce Quiahuitl^ en el ano del ca- 
rácter 13 Aeatly debia concurrir exactamente con la linea 
donde cortaba el plano de la piedra al plano horizontal^ ó 
con otra paralela á ella sobre la misma piedra, según era la 
longitud de los gnómones; formando la sombra del hilo, 
igual el plano vertical de la piedra, el día del equinoccio con 
un ángulo igual á la latitud de esta ciudad. 

La misma sombra del hilo de arriba debia concurrir con 
el de abajo [supuesta la referida diferencia de magnitud de 
los gnómones] el dia Orne Ojsomatli, en el mismo ano del 
carácter 13 GaBas, que es en el que llega el sol al trópico de 
Cáncer en ese dia. La razón de esto es, porque concur- 
riendo el dia Ce Quiahuitl del calendario mexicano con el 
dia 28 de Marzo del gregoriano, al principio del ciclo; en la 
mitad de él ó á los 18 anos, que es el del carácter 13 Aeati 
en que habian omitido 6 bisextos, y algunas horas mas; ha- 
bia retrocedido el principio de su a&o civil algo mas de seis 
dias respecto del año solar trópico; y debiendo empegar este 
ano 13 Acatl el dia 9 de Enero, no comenzaba sino entre el 
dia 2 y 3, respecto del año solar; y por esta razón el dia O^ 
Quiahuitly que debia concurrir el dia 28 de Marzo, al prin- 
cipio del cielo, concurre, en este año, con el dia 22 6 mas exac- 
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tamente, medio día después del 21; y asi entre eite y el si* 
guíente 22 llegaba el sol al primer punto de Aries, 6 princi-. 
pió del equinoccio verno. Lo mismo sucede con el Bolsti-. 
ció estivo que señala el dia Orne OsomcUli; este simbolo coin 
cide al principió del ciclo mexicano con el dia 28 de Junio 
pero retrocediendo seis dias y medio en este ano de 13 Ca- 
ñas, viene á comenzar el estio, entre el dia 21 y 22 de Ju- 
níoy tiempo en que ciertamente llega el sol al trópico de 
Cáncer. 

Los otros cuatro agujeros igualmente distantes entre si 
señalados con las letras PP y QQ, servian para fijar en'ellos 
otros cuatro gnómones todos de igual longitud; de los cuales 
tendian dos hilos paralelos entre si y con el horizonte, y por 
medio de ellos conocian los dos dias del año que llegaba el 
sol á nuestro zenit, al ir de la equinoccial al trópico de Cán- 
cer, y al volver de este para la equinoccial; porque en tales 
dias la sombra que formaba el hilo de arriba debia cubrir 
exactamente al de abajo al punto del medio dia. Esto se ve- 
rificaba el dia Nahui Ocelotl, 6 el inmediato siguiente, que 
concurren en nuestro calendario, con los dias 22 y 23 de Ma- 
yo; pero en el año 13 Cañas (por las razones que se han 
dado) coinciden con los dias 16 y 17 del mismo Mayo; en- 
tre los cuales pasa puntualmente el sol por nuestro zenit la 
primera vez, por tener entonces 19 grados 26 y medio mi- 
nutos de declinación boreal, igual á la latitud ó altura del po- 
lo de esta ciudad (México). La segunda vez que de vuelta 
del trópico, tiene igual declinación, es el dia 26 de Julio, 
aunque en él concurre inmediatamente el simbolo Nahui 
Qutahuiti, al principio del ciclo; y por consiguiente debe re- 
tirarse en el año 13 Cañas, al dia 20 del mismo Julio, y 
contarse en el lugar que corresponde al 26, el dia 10 Co- 
huail; pero como esta trecena, que era la décimasexta, es- 
taba sujeta, según aparece en el Tonalamatl, y refiere Cris- 
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tóbal del Castillo, al signo Oüin Tonatiuh, acompañado de 
Tlalhc Quiahuitl y Cülalincueitl ó Oitlalicueife; se dedicaba 
toda al sol, como principal planeta que reinaba en ella y la 
dominaba; y en cualquiera de sus dias^ en que la sombra 
del hilo superior concurría con el inferior, debian celebrar 
la fiesta del quinto movimiento ó segundo tránsito vertical 
del sol por la ciudad; pues de esta suerte, en cualquier ano del 
ciclo mexicano se verificaba próximamente dentro de la mis- 
ma trecena, al paso del sol por el zenit; pues en siendo fá- 
cil que estos cuatro movimientos concurrieran siempre en 
unos símbolos que tuvieran consigo el número cuatro, les 
bastaba que estuvieran estos inmediatos al dia en que acou- 
tecia cada uno de los cuatro movimientos, y por medio de la 
sombra que formaba el hilo de arriba P, P, conocían perfec- 
tamente el dia de la misma trecena en que se debian cele- 
brar sus respectivas fiestas. Y este cuidado estaba á cargo 
del sacerdote ó ministro principal, nombrado JEpcoactiaemU- 
zifiy que era, según Hernández, el maestro de ceremonias. 
Por otra parte les bastaba que al principio del ciclo^ 6 en 
cualquier año de él, concurriera cada uno de los repetidos 
cuatro símbolos con el dia preciso que tenia el sol el movi- 
miento qne debian observar para el cumplimiento de sus ri- 
tos; pues sabiendo ellos bien, que al fin del ciclo habia re* 
trocedido el principio de su año civil 13 dias, y para igualar- 
lo con el solar, los intercalaban; les era fácil saber, en cual- 
' quier año, los dias que debian computar en su cuenta, para 
verificar en ellos el preciso tiempo de los equinoccios y sols- 
ticios, y del tránsito del sol por la ciudad. 

Confieso ingenuamente que hasta que vi la piedra no vi- 
ne en conocimiento de lo que significaba el signo Niahui 
01 in; ni habia pensado en que pudiera referirse á la fábala 
de los cuatro soles; pues aunque habia visto su figura repre- 
sentada en el TonalamaÜj en otras pinturas de los mexica- 
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nos; como estas eran pequeñas, no tenian dentro de sus cua* 
dros los símbolos y números que contienen los de la piedra; 
7 estaba persuadido á que los cuatro movimientos^ del 
sol que significa la voz Nahui Olltn^ bacian relación á los 
cuatro tiempos en que llegaba á los puntos equinocciales y 
y solsticiales, sin pensar en que pudieran también incluirse 
en esta figura los dos dias en que pasaba por nuestro zenit. 
No tenia duda en que pudieran conocer los puntos equinoc- 
ciales y solsticiales, por haber hallado antes un antiquísimo 
monumento, que lo comprobaba, que es otra piedra que se 
descubrió en el cerro de Chapul tepec, con- ocasión de haber- 
se limpiado de la broza que tenia en los contomos de su cum- 
bre para cierta escabacion que por el año de 1775 hizo en 
ella D. Juan Eugenio Santelizes.^ Era esta una de aquellas 
grandes peñas de que se compone el cerro y en ella estaba 
formado un plano horizontal, que tenia gravadas de relie- 
ye tres flechas, unas sobre otras, las cuales hacian en el me- 
dio ángulos iguales: las puntas de las tres miraban al Orien- 
te, donde señalaban las de los lados los dos puntos solsti- 
ciales, y la de enmedio, el equinoccial. En el común concur- 
so de las tres estaba también gravada una especie de cinta 
que las ataba; y esta formaba en su centro una pequeña lí- 
nea que de pronto no advertí lo que significaba, hasta que 
me lo hicieron conocer otras dos pequeñas que estaban á los 
lados del plano; la una de ellas entera, y la otra con varias 
quebraduras: la entera, que era la que miraba á la parte del 
Sur, tenia un taladro bastante hondo, hacia el extremo su- 
perior, cuyo diámetro era menor que el de un arbejon: la 
destrozada que estaba mirando al Norte, tenia perdido el 
taladro; pero en una parte se veia aún un pedazo de zureo de 
él. Habiéndole examinado, hallé que correspondia al de la 
peña de enfrente, y que estaban exactamente Norte Sur: de 
de donde inferí, que en ellos fijaban un hilo que le servia 
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de meridiana, por venir á quedar sobre la linea de enmedio 
de la cinta que ataba las flechas; y que en esta linea debía 
concurrir la sombra del hilo, al instante del medio dia. De 
manera que en estas pefias tenian los mexicanos un instni- 
mentó por medio del cual conocian los verdaderos puntos 
de Oriente y Ocaso al tiempo de nacer y ponerse el sol, en 
los equinoccios y solticios: por consiguiente, las cuatro esta- 
ciones del año; y al mismo tiempo el verdadero medio día 
en todo él. Cuando volvi á ver estas penas, ya las hallé to- 
das destruidas, con otras que también habían hecho pedazos, 
para fabricar con ellos ciertos hornos al pié del mismo cer- 
ro. ¡Cuántos preciosos monumentos de la antigüedad (por 
falta de inteligencia) habrán perecido de esta manera! 

La piedra de que tratamos no solo daba á conocer los equi- 
noccios y solsticios [pues el invierno ó llegada del sol al tró- 
pico de Capricornio, podia muy bien señalarse por medio de 
la sombra de alguno de los hilos, en un lugar, que por re- 
petidas observaciones de años consecutivos hubieran deter- 
minado en la misma piedra, sin necesitar de observarlo en 
su compañera], y el paso del sol por el zenit; sino también 
les servia de reloj solar, que á mas de señalar el medio dia 
por las sombras verticales y paralelas, causadas por los gnó- 
mones de arriba X. Z., señalaban igualmente las horas de 
las nueve de la mañana y tres de la tarde; tiempo que de- 
bían observar para sus ritos y ceremonias. La hora de las 
nueve denotaba la sombra del gnomon Z, cuando pasando por 
el lado izquierdo Z del cuadro Nahui Ocehtlj por en medio 
del circulo ó anillo g, por el centro del sol, y por el lado 
derecho s del cuadro Nahui Quiahuülj coincidía con el otro 
gnomon S. de abajo: lo mismo debía suceder & las 3 de la 
tarde; pasando la sombra del Índice ó gnomon X por el lado 
X del cuadro Nahui Bhecaii, por el circulillo y por el cua- 
dro del sol, y por el lado h del cuadro Nahui ^áí/, hasta cod- 
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currir con el otro gnomon Y de la parte inferior. De todas 
estas horas necesitaban tener conocimiento por ser aquellas 
cuartas partes del dia que tenian destinadas para el culto 
de sus dioses^ principalmente del sol, á quien ofrecian en ella 
holocaustos, como en las cuartas partes de la noche ó á las 
nueve da ella, y 3 de la mañana; las cuales horas conocian 
los mexicanos por el orto y culminación de las estrellas se* 
gun los tiempos del año. Consta uno y otro de lo que refie- 
ren el P. Torquemada y el Dr. Hernández^ quien expresa- 
mente dice las horas en que incensaban al sol todos los dias, 
y le ofrecian sacrificios. 

Otros destinos á mas de los referidos, tendría esta piedra, 
y BU compañera que por no decirse cosa alguna de ellas ea 
las historias no pueden fácilmente conocerse; y solo se de- 
ben inferir combinando las razones de las mismas historias. 
Es constante que hacian también fiesta á la luna, y que por 
medio de ella se determinaban las diarias del TonalamaÜ^ y 
se distribuían los dias del segundo calendario de 13 en IS, 
con respecto á sus apariciones, de noche 6 de dia, bajo el 
titulo de sueño y desvelo: que llamaban á cada uno de estos 
intervalos, MetztUy nombre propio de la luna; y á todo el 
periodo de los 260 dias, MetztKpohuaUzUiy ó cuenta de la lu- 
na, como ya se ha dicho: luego es verosímil que observaran 
igualmente sus movimientos, como los del sol; á lo ménos^ 
la hora de su tránsito por el meridiano, el tiempo que esta- 
ba de noche sobre el horizonte, cuya culminación debia de« 
notar la sombra del hilo superior, del mismo modo que de- 
notaba la del sol que formaba el mismo hilo al medio dia« 
Debian también señalar dos tiempos iguales las que hacian 
los dos gnómones X y Z, uno antes y otro después de la 
culminación de la luna, por estar estos á igual distancia del 
vértice del circulo de la piedra, como señalaba de dia las ho- 
ras de las 9 de la mañana y tres de la tarde. Y no sabemos 
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bí las observaciones que hacían de estas y otras sombras lu- 
nares, á más de servirles para sus ritos gentílicos les serian 
de alguna utilidad en su astronomía, para el conocimiento 
de los movimientos de la luna, á la cual daban la misma ve 
neracion y culto que al sol, y tenian dedicado un hermoso 
templo nombrado Teeuiciscako hecho de conchas y caraco- 
les, del que dice Torquemada debia de ser dedicado á la Iwna 
porque los antiguos mexicanos la llamaban TecuitztecatL En 
este lugar se hacían muchos sacrificios por tiempos interpolados^ 
del año. 

Esto es lo poco que he podido indagar de este apreciable 
monumento de la antigüedad mexicana; otras significaciones 
respectivas á su falsa religión, he omitido de propósito, por 
conducentes á la cronología y astronomía y solo tiene logar 
en su astrología judiciaria, y en sus ridículos y supertioio- 
sos ritos; para no confundir con las sombras, los claros co- 
nocimientos que tuvieron los mexicanos de los movimíen* 
tos de los principales planetas, y el método de ol>seryarlo8 
para dividir el tiempo y gobernarse en sus distribuciones ci- 
viles y religiosas. 

La magnitud de esta piedra y el arte con que la debieron 
conducir del lugar de su nacimiento hasta el sitio del templo, 
lugar donde la labraron y colocaron, ha llenado de admira- 
cion á muchas personas, y ha dado materia para disputar 
sobre la cantidad de arrobas de su peso. Admira ciertamente 
ver el gran trabajo que se tuvo para conducirla desde el lugar 
donde se descubrió hasta el en que se ha trasladado, que 
tendría de distancia como cien varas sirviéndose de máqui- 
nas de rotación y de un crecido número de gente por un 
plano casi igual y paralelo al horizonte; y considerar las 
muchas quiebras y barrancas por donde debió pasar desde 
1 sitio de su nacimiento; la gran distancia de leguas que' 
¿^0 que caminar por lugares no solamente desiguales en su 
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figura^ sino también en la materia de los terrenos por donde 
pasó, siendo unos cenagosos y otros cubiertos enteramente 
de agua, como son las lagunas, rios y acequias que por todas 
partes cercaban las calles de la ciudad, por donde necesa- 
riamente debió pasar para llegar al templo y lugar en que 
se halló: y finalmente, la gran diferencia de velamen y peso 
que tenia en su origen, cuando la condujeron en bruto para 
labrarla en el lugar de su destino, la que tiene en el dia^ 
falta no solamente de todas aquellas partes de que la desbas- 
taron para perfeccionar su figiira, sino de los pedazos con- 
siderables que ahora le faltan, que se señalan con la letra 
W. La cijestion que se ha movido sobre su peso, esto es, el 
que actualmente tiene, no es fácil decidir, á causa de la fi- 
gura tan irregular en que ha quedado; pero el que debió te- 
ner el paralelepípedo ó prisma cuadrangular de que so formó, 
se deduce fácilmente por un problema de geometría y otro 
de hidrostática : porque dadas sus tres dimensiones que 
conocemos, esto es, cuatro varas y media de longitud, otras 
cuatro y medía de latitud (por ser sensiblemente iguales 
sus lados) y una vara de grueso ó profundidad; resulta que 
debió ser su volumen en su primer figura paralelepipeda, 
de 603,260 pulgadas cúbicas del pié real de París, por con- 
tener nuestra vara castellana treinta y uno de estas pulga^ 
das. Por la amplísima tabla que trae Mussembroek de las 
gravedades especificas de muchos cuerpos, asi sólidos como 
fluidos, comparados al peso del agua, se halla^ que la gra? 
vedad especifica de una pulgada cúbica, de una piedra me- 
nos sólida que la presente, cual es la de amolar de Pensil- 
vania, es de 2,561, esto es, dos onzas y quinientas sesenta 
y una partes milésimas de otra; de que resulta, que las.... 
603,260 pulgadas cúbicas debieron pesar 1,644,948,860 on* 
zas, que reducidas hacen 965 quintales, 2 arrobas, 9 libras 
y casi 6 onzas. Mas suponiendo que haya perdido la mitad 
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de BU peso, asi por la cantidad de materia que se le desbas 
tó para formar su figura, como por los grandes pedazos que 
le faltan, será su peso natural por lo menos, 482 quintales, 
3 arrobas, 4 libras, 10 onzas. 

La diferente densidad que tiene su materia, respecto de 
aquella á que se ha comparado, hace que aumente mas su 
peso, por ser esta piedra calcárea, dura y compacta, seme- 
jante á las de la especie 107, núm. 2, que describe Mr. de 
Bomare en su mineralogía. Tomando, pues, de ella un pe- 
dazo de una pulgada cúbica, se sacaría con mas exactitud 
su peso total, (por ser de una misma materia), comparando 
el peso de esta pulgada cúbica con cualquier metal, cuya 
gravedad especifica es conocida, 6 con un volumen igual de 
agua. El teniente coronel de ingenieros D. Miguel Costan- 
zó, cuya instrucción y práctica en las ciencias matemáticas 
son bien notorias, se sirvió de un método semejante á este 
segundo, pesando al aire libre un pedazo de dicha piedra, 
y después dentro de un vaso con agua; y deduciendo de la 
diferencia de peso el que debia tener un volumen de agua 
semejante al pedazo de piedra, halló por una regla de pro- 
porción el peso total de la porción de cilindro que contiene 
las figuras grabadas, comparándolo según sus medidas, con 
el peso de un pié cilindrico de la misma agua. Pero aun asi 
es defectuosa la operación, como confiesa el mismo teniente 
coronel, por las muchas cavidades que tiene su superficie, 
causadas de las labores que están en ella grabadas, y solo 
tiene lugar uno ú otro método, practicándolo con respecto 
á todo el volumen que tenia la piedra antes de labrarla; su- 
poniendo haber sido de una figura regular, como un parale- 
lepipedo, según ella misma está demostrando. 

En cuanto al modo como la conducirían los m^iflLSMtf 
desde el lugar de su nacimiento hasta el sitio donde se hall¿ 
confieso que no lo alcanzo; pero si aseguro, que en todas sua 
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obras buscaban los modos mas sencillos y fáciles de ejecu- 
tarlas, sirviéndose de máquinas é instrumentos tan simples 
y ligeros de que hasta el día han conservado su uso^ que no 
les aumentaba peso el volumen y resistencia de las mismas 
máquinas^ ni les dificultaban las operaciones por necesitar 
para ellas usar de varios instrumentos; acomodándose siern* 
pre á ejecutar con uno solo, lo mismo que otros artífices 
hacen con muchos. Admira ver hender un trozo de madera 
con tanta igualdad y tan estrechamente, que apenas se co- 
nocen las divisiones, con una sola piedra, en forma de cuna^ 
y otra que les sirve de martillo, como se observa para fa« 
bricar, los que llaman TexamanileSy que son unas láminas 
bien delgadas de madera, como todos saben. El uso de la 
palanca y del hipomoclion estuvo entre ellos muy familiar, 
y tenían en su idioma términos propíos con que se conocían. 
Supieron suplir la falta de carros y otras máquinas de rué* 
das con unos cilindros sueltos de madera, por medio de los 
cuales conducían y actualmente conducen á crecidas distan- 
cias los cuerpos mas voluminosos y pesados, solo con ir mu- 
dando los cilindros.» 

La descripción que acaba de darse es bastante para com« 
prender perfectamente todo el sistema de la cronología me- 
xicana. Esa piedra es de un valor inestimable, y por si sola 
es suficiente para establecer la sabiduría del pueblo que la 
formó. Nada nos queda de las decantadas civilizaciones eu- 
ropea y asiática que pueda comparársele. 

Quisiéramos que la juventud mexicana se penetrara de 
la grandeza de sus padres para que fuera digna de ellos, 
para que jamas olvidara que la pérdida de la independencia 
puede en pocos afios hundir en la abyección y en la igno- 
rancia á un pueblo sabio^ como sucedió á las desgraciadas 
^|]5^.. razas indígenas. 
^^ Como se comprende, poca aplicación práctica puede tener 
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al presente el sistema cronológico mexicano; por eso dijimos 
desde la introducción que su estudio era mas bien patrióti- 
co que literario. 



ARTICULO TERCERO. 

OOBBESFONBENCIA ENTKE LOS AftOS MEXIOANOS 

T LOS DB LA ERA VULGAR. DESDE LA FUNDAaON DB MÉXICO HASTA 

■ 

* LA caída de la monarquía aKteoa. 

Los años escritos con letra mayúscula son los primeros 
de cada periodo; los que están señalados con asterisco son 
los seculares. 

n CalU 1325 

FUNDACIÓN DE MÉXICO. 

m TocMU 1326 

IVAcatl..... 1327 

V Tecpatl 1228 

VI Calli : 1329 

VII Tochtli 1330 

VIII Acatl 1331 

IX Tecpatl , 1332 

X Calli ;....... .. 1333 

XI Tochtli 1334 

Xn Acatl 1335 

XIII Tecpatl 1836 

I CALLI '. 1337 

IITochtU.. 1338 
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DIVISIÓN DB LOS TENOCHCOS Y TLAI*TBLOIiCOS. 

in Acatl 1339 

IVTecpatl 1340 

VCalli 1341 

VI Tochtli 1342 

Vn Acatl 1343 

VIII Tecpatl 1344 

IXCalli 1345 

XTochÜi...: ;. 1346 

XI Acatl 1347 

XII Tecpatl 1348 

Xm Calli 1349 

1 TOCHTLI 1350 

* n Acatl 1351 

in Teopati 1352 

ACAMAFICHTZIN, BET PBIMEBO DE MÉXICO. 

IV CaUi 1353 

QVAQUAtTHPrrZAHÜAO, BET PBIMEBO DB TLALTELOLCO. 

V Tochtli 1354 

VIAcati 1355 

VII Tecpatl 1356 

VIII Calli 1357 

IX Tochtli 1358 

X Acatl.... 1359 

XI Tecpatl 1360 

XII Calli 1361 

Xin Tochtli 1362 

I ACATL , 1363 

n Tecpatl , 1364 
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ni Calli 1365 

IV Tochtli 1366 

VAoatl 1367 

VI Tecpactl 1368 

VII Calli 1369 

VIII Tochtli 1370 

IXAcatl 1371 

X Tecpatl 1372 

XI Calli 1373 

XII TochtU ;. 1374 

XIII Acatl 1375 

I TECPATL 1376 

II Calli 1377 

III Tochtli 1378 

rV Acatl 1379 

V Tecpatl , ^. 1380 

VI Calli 1381 

VII Tochtli 1382 

VIII Acatl 1383 

IX Tecpatl 1384 

X Calli 1385 

XI Tochtíi.. 1386 

XII Acatl , 1387 

XIII Tecpatl.... 1388 

I CALLI 1889 

HUHZILmUITL, BET SEaUNSO Í>E MÉXIOO.' 

II Tochtli 1390 

m Acatí 1391 

IV Tecpatl 1382 

V (íaUi 1393 

VI Tochtli 1394 
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VnAcatl 1395 

VIII Tecpatl 1396 

IX Calli 1397 

XTochtli ■ 1398 

XI Acatl , 1399 

TLAOATEOTL, BE7 BEODinK) TI.AI.IEL0LCO. 

XII Tecpatl 1400 

XIII Calli 1401 

I TOCHTLI ; 1402 

* II Acatl.. 1403 

III Tecpatl 1404 

IV Calli 1405 

V Tochtli 1406 

IXTLILXOGHITL, BE7 DB AGOLHÜACAN. 

VI Acatl ; 1407 

VII Tecpatl 1408 

VIII Calli , 1409 

IX Tochtli 1410 

CHIMALK>FOCA, REY TEBCERO DE MÉXICO. 

X Acatl 1411 

XI Tecpatl 1412 

Xn Calli 1413 

TEZOMOC, TIRANO. 

Xm Tochtli 1414 

I ACATL 1415 

n Tecpatl 1416 

III CalU 1417 

IV Tochtli 1418 
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V Acatl 1419 

VlTecpatl 1420 

VII Calli 1421 

VIIITochtli 1422 



MAXTLATON, TIBANO. 

IX Acatl 1423 



ITZCOATL, BET CÜABTO DE MÉXICO. 

XTecpatl 1424 

XICalü 1425 

CONQUISTA DE AZCAPOTZALCO. 

Xn Tochtli 1426 

HEZAHUALCOTOTI4 BE7 BE ACOLHÜACAN T TOTOQÜIHUATZm, 

RET DE TACUBA. 

Xm Acatl 1427 

I TECPATL 1428 

n Calli 1429 

III Tochtli 1430 

IV Acatl , 1431 

V Tecpactl 1432 

VI Calli 1433 

VIITochtii 1434 

Vm Acatl 1435 

IX Tecpactl 1436 

HOIEUHZOMA ILHUICAIUNA, BET QUINTO DE MÉXICO. 

X Calli 1437 

XI Tochtii 1438 



y 



\ 
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XII Acatl , 1439 

Xm Tecpaü 1440 

I CALLI 1441 

MOQCmmX, RET CUARTO PE ILALTELOLCO. 

HTochtli 1442 

III Acatl 1443 

IVTecpatl 1444 

V Calli.... 1445 

VI Tochtii 1446 

INDNDACIOK DE MÉXICO. 

VII Acatl 1447 

Vin Tecpatl 1448 

IX Calli , 1449 

X Tochtii 1460 

XI AcaÜ 1451 

XII Tecpatl 1452 

xm CaUi 1453 

I TOCHTLI 1454 

* II Acatl 1455 

III Tecpatl 1456 

IV CaUi 1467 

£A FAMOSA aUEBBA DE CT7BTLACHILAN. 

V Tochtii ; 1468 

VI Acatl 1459 

VII Tecpatl 1460 

Vin Calli 1461 

IX Tochtíi 1462 

XAcati... 1463 

XI Tecpatl 1464 
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AXATACATL, RET SEXTO DE MÉXICO. 

XlICalli .- U65 

XIII Tochtli.... ; U66 

I ACATL 1467 

II Tecpatl 1468 

mCalli 1469 

CHIMALPOPOCA, REY DE TACUBA. 

IV Tochtli 1470 

NEZAHCALFILLI, RET DE ACOLHUACAN. 

V Acatl 1471 

VI Tecpatl '. 1472 

VII Calli 147S 

VIII Tochtli 1474 

IX Acatl 1475 

X Tecpatl .. 1476 

XI Calli 1477 

Tízoc, BET SÉTIMO DE MÉXICO. 

XII Tochtli ..• 1478 

XIII Acatl 1479 

I TECPaTL .....". 1480 

II Calli 1481 

III Tochtli 1482 

• 

AHDITZOTL, RE7 OCTAVO DE MÉXICO. 

rV Acatl 1483 

V Tecpatl 1484 



tt* 



VI CalU 1486 

Vil Tochtli 1486 



» 



DEDICACIÓN DEL TEMPLO HATOR. 

VniAcatl : 1487 



lOIOQÜIHUATZIH, SEOONOO BET DE TACOBA. 

IXTecpatl 1488 

XCaili 1489 

XI Tochtli '. 1490 

XII AcaÜ 1491 

XIII Tecpatl 1492 

I CALLI 1493 

II Tochtli 1494 

ni Acatl 1495 

IV Tecpatl 1496 

VCalli , 1497 

VI Tochtli 1498 



NITEVA INUNDACIÓN DE MÉXICO. 

■ 

VII Acath..! 1499 

VIH Tecpatl 1500 

IX Calli , 1501 

XTochtU 1502 



MOTEDHZOMA XOCOTOIBIN, WX NOVENO DE. MÉXICO. 

XI Acatl ^'...V......... 1503 

XIITecpaU 1504 

XIII Calli i... 1505 

I TOCHTLI.... 1506 

G&ONOLooU Uhitb&ial.— 86 
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•II Aoatl 1507 

III Tecpatl., .*............... 1608 

IV Calli 1609 



f 



MEMORABLE SUCESO DE LA PRINCESA PAPANTZm. 



VTochtli 1510 

VIAcatl......... ...»......^ : 1511 

VIITecpatl ."....: 1512 

VIIICalli,i..í.; 1513 

•IXTochtU ...;;..........-; 1614 

X Ácatl.. ;..... 1615 

'XlTecpatl...;...; : 1616 



•> 



CACAMATZm, RE7 DB ACOLHUACAK. 

• • • 

XII CallL 1517 

XIII TochÜi 1618 

lACATL 1519 

ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN MÉXICO. 

IITecpatl 1520 



« • 



CUITLAHUATZIN^ RBT DÉCIMO T CUAÜHTEMOTZIN^ BET UNDECOfO 

DE MÉXICO: MUERTE DE 
MOTEUHZOMA 7 DERROTA DE LOS ESPAÑOLES. 

mCalii i 1521 

Conquista de México j ruina del imperio. 



275 

Estando los hechos posteriores á la conquista anotados 
en la historia con fechas vulgares, seria inútil continuar es- 
ta tabla comparativa, siendo poi otra parte muy fácil hacer^ 
con las reglas que hemos dado, la reducción de los años 
mexicanos. 

Débese tener presente que correspondiendo el símbolo 
Tecpatl á los bisiestos julianos, para saber el de cualquier 
1^0 de la era vulgar bastará dividir el ano dado por 4 y el 
residuo será 1 = CaUiy 2 = TocMli^ 3 = Acatly 4 = TecpatL 
Ejemplo: 1873 4-4 = 468 — l=z í?a//í. 

Para averiguar el orden numérico que corresponde al ano, 
ya hemos dado el procedimiento. 



CAPITULO VIL 

ARITMÉTICA MEXICANA. 



Como en esta segunda parte hemos usado con tanta fre- 
cuencia los números mejicanos, y como de ellos está sacado 
el nombre de muchísimos de los símbolos y divinidades, y 
siendo por otta parte muy frecuente encontrar los números 
en los pocos documentos anteriores á la conquista castellana 
que nos quedan^ no creemos que será por demás dar algunas 
nociones de la aritmética, siquiera para salvar este recuerdo 
del olvido en que dia por dia se van hundiendo lea restos 
de la antigua civilización azteca. 

ARTICULO PRIMERO. 

. DE LOS NUMBBOS EN GENERAL. 

La aritmética me:ticana á semejanza de la nuestra, divi- 
día sus números en dígitos y compuestos; los primeros se 
contaban de uno á veinte, y los segundos (S mayores eran 
400 y 8,000, y con la multiplicación de estos formaban to- 
das las cantidades que necesitaban por enormes que fueran. 
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Lo8 números dígitos los separaban de cinco en cinco, 7 
solo tenian nombres propios para' las cinco primeras unida- 
des, pues los demás era una suma de ellos, á ej:cepcion del 
quince, que tenia nombre particular. 

Es muy de notar que la aritmética mexicana está funda- 
da en las diversas partes del cuerpo humano, como veremos 
por los nombres de los números que son los siguientes: 

Uno. Ce ó Cm. 

Dos. Orne. 

Tres. Yey ó Ey. 

Cuatro. Nahui. 

Cinco. MacuülL Esta voz se deriva del verbo Maewlhwk 
que signiñcn cerrar la mano, lo que indica claramente que 
al principio distinguian cada unidad doblando un dedo has- 
ta completar los cinco. 

Del cinco en adelante seguian haciendo una suma con los 
cuatro primeros números, antepoDiéndoles el adverbio Chi- 
coy que significa á un lado, 7 de la preposición iAuan, junto 
de otro, pero todo sincopado, 7 decian: 

Seis. Chicohuace. 

Siete. Chicóme. 

Ocho. Chicuey. 

CJucunahuiy que como se comprende, significan literal- 
mente 1, 2, 3 7 4, junto de los otros. Para expresar diez 
decian Matlactliy voz compuesta de maitl, mano, 7 ilaetii, 
que significa la parte superior del cuerpo humano;.de modo 
que con Matlactlie&tñhfi concluida la mitad de su cuenta que 
consistía en la suma de los dedos de ambas manos. 

Los números que pasaban de diez, se nombraban: 

11. Matlactli OccCj es decir, diez mas uno. 

12. Matlactli Ornóme^ diez mas dos. 

13. Matlactli Omey, diez mas tres. 

14. Matlacti Onahui, diez mas cuatro. 
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Para expresar el quince tenian nombre particular que en 
CaxtoUu A este número seguían añadiendo las cuatro pri- 
meras unidades y decian: 

16. Caxtolli Occey quince mas uno. 

17. Caxtolli Ornóme^ quince mas dos. 

18. Caxtolli Omeyy quince mas tres. 
Id. Caxtolli Onahui, quince mas cuatro. 

Para escribir estas 19 unidades Qe valían de igual núme- 
ro de puntos ó pequeños circulillos, y algunas veces de la 
fracción de los otros símbolos como veremos mas adelante. 

El número 20 tenia nombre y carácter especial, y decian 
Cempokualliy compuesto de la unidad Cen y la palabra Po- 
hiuílli que signiñca cuenta, como para significar que habla 
concluido una cuenta que consistía en la suma de las 20 
unidades ó números dígitos, y esta suma la escribian pin* 
tando una pequeña bandera. 

La suma de las unidades hasta 20 se multiplicaba por los 
números dígitos y sus productos eran: 

20. Cempohualliy una vez veinte. 

40. Ompohuállij dos veces veinte. 

60. Yeypohualliy tres veces veinte. 

80. Nauhpohualliy cuatro veces veinte. 

100. Maeuilpohwillif cinco veces veinte, y asi sucesiva- 
mente hasta elevar el veinte á su cuadrado 6 sean cuatro 
cientos que se deoia TzontUy [cabellera]. 

Los números intermedios entre veintena y veintena se 
expresaban añadiendo á la veintena anterior los números 
dígitos correspondientes, uniéndolos con la conjunción ikuan 

(y); y así por ejemplo: 

^ 50. Ompohialli ihuan mathcfli, dos veintes y diez. 
65. YeypohualU ihuan macuilh) tres veintes y cinco. 
99. Nauhpohuálli ihuan caxtoUiihuan nahui, cuatro veintes 



7 qBiBCB'y cuadró; om cuyos ej^mt^^s basU par^t foimar 
cualquiar QÚmero inferior ii.400« 

La palabra Tzontli con referenoia al 4)uetpo> humano^ en 
que oomó kemos dicho «stá basada la aritmética mexicana, 
corresponde á la cabeza, pero como esta en ia escritura me« 
:icidana servia para representar á los hombres ilustres, en la 
aritmética la sustituían con una, pluma por alusión al pájaro 
Hamado por Antonomasia CenteonthtoUi, [cuatrocieDitas vo* 
ees], conocido vulgarmente con el nombre de eensfontie: 

Este simbolo se repetía tantas veces cuantas expresaba 
el número que se le anteponía y que era su multiplicador, 
por ejemplo: 

800. Omefeo»///, dos veces 400. 

1,600. Nauhlzonüiy cuatro veces 400. 

2,000. Macuiltzontlij cinco veces 400, y asi seguían mul- 
tiplicando hasta llegar á 20, cuyo producto que es 8,000,' 
tenia el siguiente, nombre particular: Xiquipilliy cuyo sim* 
bolo para representarlo era una especie de bolsa, y parece 
que con ello quisieron simbolizar el vientre humano; como la 
moneda usual mexicana era muchas el cacao, para evitar la 
cuenta pormenorizada de un gran número de cacaos, era 
costumbre mercantil reputar que una bolsa de determinado 
tamaño contenia 8^000 cacaos. 

La etimología de Xiquipilli es la siguiente: 

Era costumbre en el comercio vender las cosas delgadas 
qqe abultaa poqoy como papel, pi^le3, &Q.9 por veintenas^ y 
•como una veintena se compone de la suma de los dedos de 
las Díanos [Mapiüi] y de los pies \Xopillí\ y esta era una 
cuenta especial usada entre los nobles \,PiUi] al conjunto do 
veintenas que sumaji^an ^,000, ó sea el cubo de 20, dieron 
el nomJi>re d^ JCiquipilli^ como si dijeran veintena noble ó 
excelente, . .; 
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El Xiquipiüi se muítiplicaba por sus númwM inferiores 
para las cantidades que excedían dé S^OOO, por ejemplo: 

16,000. Om^piUh dos veces 8,000. 

160,000. Genipohuahiquipüli^ veinte veces ocl^o mil ó ter* 
oera potencia de 20. 

3,200,000 Ceniemxiquipiüi 6 Xiquipiüfantli, cuatrocientas 
veces 8,000, y asi sucesivamente hasta la mayor cantidad 
que la imaginación pueda concebir; lo que m^ifiestalaex* 
tensión de su aritmética^ pues con solo sus tres caracteres 
mayores y sus números dígitos podian llevar sus combina* 
cienes lílasta lo inñnito. 

Lo que hemos dicho se refiere á la numeración en gene- 
ral, pero conocian otra especie de cuenta que simpliñcaba 
mas los cálculos, haciendo que cada numero comprendiera 
mayor número de u^idades, y de ello vamos á dar unejem* 
pío: 

Acostumbraban contar por manos, ,por veintenas y por 
400; aún hasta hoy es muy común, especialmente en la ca- 
pital, decir una mano para denotar cinco unidades. 

Las veintenas tomaban diverso nombre del que hemos di' 
cho, según la naturaleza de los objetos contados, si estos 
eran delgados y fáciles de aglomerarse uno sobre olro, en- 
tóneos la veintena tomaba el nombre de Ptlli y decian Ce- 
mipilli, OmipillijYeypilli, según el número de veintenas; de 
la misma manera que hoy contamos por docenas. Todavía 
en la actualidad y en el leiiguaje vulgar se usa la voz piUh 
corrompido en j99¿y, para denotar una aglomeración de objetos. 

Pero si lo que se contaba era susceptible de formar ccm 
ello fardos 6 envoltorios, como mantas, piezas de ropa, &o., 
entonces la veintena tomaba el nombre de QuimiUi que aun 
hasta hora se conserva corrompido en qumü. 

Si los objetos contados eran susceptibles de ponerse por 
orden numérico como personas, animales, &c., entonces to- 
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maba la yeinteiia el nombra de TecpanÜiy derivado del ver* 
bo TeepanttaUaj que significa poner en orden 4 la gente; y 
de esta manera usaban otros diversos nombres que seria muy 
largo enumerar. 

Oomo no es nuestro ánimo hacer un tratado de aritmética 
mexicana^ sino sencillamente exponer las nociones necesa- 
rias para comprender el cómputo mexicano, no entraremos. 
en la explicación de las propiedades de los números, bastan- 
do decir que su aritmética era tan perfecta como puede ser^ 
lo la europea. 

CUBSTIONARIO. 

¿Cómo divide los números la aritmética mexicana? ¿Cómo 
Be forman los números mayores? ¿Cómo se separan los nú- 
meros dígitos? ¿En qué está fundada la aritmética mexica- 
na? ¿Cómo se llaman los cinco primeros números? ¿Cómese 
forman los cinco siguientes? ¿Cómo los demás y cuáles son 
sus nombres? ¿Cuál es la etimolgía de estos nombres? ¿Qué 
otros nombres toman las veintenas? 



ARTICULO SEGUNDO. 

DB LOS símbolos Ó CARACTEÉES PABA ESCRIBIR LOS NÚMEROS. 

En el articulo anterior explicamos la teoría de los núme- 
ros: réstanos bablar de los símbolos con que eran escritos. 

Hemos dicho que cinco eran los números de unidades 
que tenían nombre particular, así como que eran cuatro tam- 
bién los símbolos usados para escribir toda clase de núme- 
ros, explicando cuáles eran estas figuras, así es que solo ha- 
blaremos en este articulo de las modificaciones que sufrían 

CftoaoLOGÍA UmTiasAL.— 86 



CAPITULO VIH. 



TABLAS CRONOLÓGICAS MEXICANAS. 



Aunque la tercera parte de estas nociones está consagrada 
á presentar una serie de tablas cronológicas de todas las Da- 
ciones, para que esta segunda quede completa en todo lo 
relativo á México, hemos creido mas oportuno finalizarla con 
la parte mexicana, dejando la expresada tercera esclusiva- 
mente para la cronología extranjera. 

Para no hacer esta noticia demasiado difusa reduciremos 
la cronología á las cuatro naciones mas célebres del Anáhuac: 
Tolteca, Chichimeca, Tlaltelolca y Azteca continuada hasta 
nuestros dias. 

ARTICULO PRIMERO. 

TOLTECAS, 

Esta nación, la mas antigua de que tenemos noticias exac- 
tas, abandonando su patria HuehuettapaUan^ vino hacia la me- 
sa central de México donde echó los cimientos de una muy 
avanzada civilización. 



Como BO escribimos un tratado histórico sino sencillamen* 
te cronológico, no entraremos en detalles, sino que nos reda* 
oiremos á fijar las fechas, siguiendo en ellas asi como en los 
nombres á Clavijero, pues aunque es cierto que el abate Bras . 
seur de Bourboug, con sus últimos profundísimos estudios 
presenta en su historia de México nombres diversos, no 
creemos que sean sino variantes de los de Clavijero, y obje* 
to sus disertaciones de la historia 7 no de la Cronologia. 

Salida de los Toltecas de Huehuetlapallan, año 

I TecpaÜ D. J. 596 

Llegan Á Tollantzinco, I Tecpatl „ 700 

Fundan á Tula „ 720 

Chalchiuhtianetzin, primer rey „ 667 

Ixtlicuechahuac, segundo rey „ 719 

Huemac, tercer rey .» ' „ 771 

Totepeuh, cuarto rey „ 823 

Nacaxoc, quinto rey „ 875 

Mitl, sexto rey „ 927 

Xiuhtzaltzin, (reina) „ 979 

Topiltzin, octavo rey ..• ^, 1031 

Bajo cuyo reinado concluyó la monarquía Tolteca. 

ARTICULO SEGUNDO. 






CH1CHIHECA8. 

« 

Son inciertos los anos precisos de los principales hechos 
primitivos de esta, nación; asi es, qm los daremos seBalan- 
do únicamente el siglo hasta que la historia comienza ¿ fijar 
aSod determinados, <áreunscribiénd(mo8 & dar la setib de 
sus reyes/ ' ^ 
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Xolotl siglo Xtl. 

NopaltzÍQ siglo Xm. 

Tlotzin 1 

Quinatzin......... ...^«.4 ^ > 's^lo X¡.V. 

TeohoÜaUa ,.♦— J 

IxtlilxochiÜ 1 1406 

Nezahualcoyotl •.,. ...•.* 4 1426 

NezahualpilU. 1470 

Cacamatl • 1516 

Cuícuitzcatl 1520 

Cohuanacoch , 1620 

Ixtlilxochitl II 1520 

Qué mas bien que rey> fué gobernador puesto por los es- 
pañoles. 



• 



ARTICULO TERCERO. 



monarquía tlaltelolca. 



Durante los 118 aSos que permaneció separado de Méxi- 
co Tlaltelolco, tuvo cuatro* reyes que fueron: 

Quaquauhpitzahuac 1353 

Tlacateotl 1399 

Cuauhtlatonohiiatl « « • . 14(?) 

Moquihuix .-••..• 1440 



» 



ARTICULO CUARTO. 



AZTKCAS 6 MEXICANOS. 



[Personas que han ejercido el mtndo sopremo en Méxi- 
co desde su fundación hasta 1874]. 



mi 

México faé fundado en 1S25, desde oste afio hasta 1352 
fué gobernado por un consejo compuesto de 20 petsoiias^peüto 
erigida la nación en monarquía electiva fdé>nombrád]0 em- 
perador: 

1 Acamapicbdi ..en 1352 

2 Huitzímhuitl .....*. ,....„ ia89 • 

3 Ghinialpopoca ••..... •«•••^ >; 1409* 

4 Itzcoatl ;.. „ 1428 ' 

5 Motecuhzoma I ,, 1436 

6 Axayacatl ,, 1464 

7 Tízoc „ 1477 

8 Ahuizotl „ 1482 

9 Motecuhzoma II j^ 1502 

10 CuitlahuaÜ „ 1520 



11 Cuauhtemoc ,, 1520 



Con la toma de México por los españoles el afio siguien- 
te concluyó la monarquía Azteca y la independencia na- 
cional. 

DOMINIO ESPAÍfOL. 

12 Femando Cortés, capitán general 1521 

[Durante el período trascürHdo desde la toma de 

México basta la llegada de Ib primera Audien- 
cia, [1521-1528], reind una completa anarquía 
y por consiguiente es muy diñcil seguir el hilo 
de las personas que gobernaron la tierra con- 
quistada; ponetnós pues solamente aquellas cu- 
yo gobierno consta de una manera indudable]. 

13 Lio. Luid Ponce, [gobernó 20 días]. ...... 1526 

14 {Lio. Marcos de Aguilar. 1526 



15. Alonso de Estrada y Gonzialo de Sandoval.. . . 1527 
16 Gonzalo dé Sandoval, solo. • . • 1527 

{Ñuño de Guznan . .1 
Juan Ortiz Matienzo. > Primera audiencia. • 1528 
Diego Delgadillo. • . J 

Sebastian Ramirez Fuenleal. ^ 

Juan Salmerón [ cs^^,^ j^ ^„ i 

Francisco Cemos ^ fTnl 1 1^29 

T7 J3 r\ - diencia. . i 

Vasco de Quiroga ^ 

Alonzo Maldonado . .... 



18 



VIREYES. 

19 D. Antonio Mendoza. . • . . , 1635 

20 „ Luis de Velasco 1550 

21 y, Gastón de Peralta, marques de Falces. • • . 1566 

22 „ Martin Enriquez 1568 

23 „ Lorenzo Juárez de Mendoza 1580 

24 „ Pedro Maya de Contreras, (arzobispo) . • . 1584 

25 „ Alvaro Manrique de Zúñiga ....••.... 1586 

26 „ Luis Velasco II .^•. . . 1590 

27 „ Gaspar de Züñiga y Acevedo, conde de Mob- 

terey. . 1595 

28 „ Juan de Mendoza y Luna 160S 

29 „ Luis de Velasco II, segunda vez. 1607 

30 „ Fr. García Guerrai (arzobispo) • * 1611 

31 „ Diego Fernandez de C<Srdova .• 1612 

32 „ Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel . • \ 1621 

33 „ Roidrigo Pacheco, .marques de Cerralvo . . . 1624 

84 „ Jbope Diaz Armendariz • . * , 1635 

85 „ Diego López Pacheco, duque de Escalona. . 1640 

86 „ Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Puebla^ 1642 

87 „ García Sarniiento, conde de Salvatierra^ ... 1642 
98;i„ Marcos, de Torces jr Rueda, obiispo de Yu^ . 

catan. ... , • , . . .1648 
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39 D. Luíb Enriques de Gnzmati 1650 

40 „ Francisco Fernandez da la Cueva ...... 1653' 

41 99 Juan de Ley va y de la Cerda : . 1660 

42 ,9 Biego Osorio^e Escobar y Llamas^ obispo de 

Puebla 1664 

43 yy Antonio Sebastian dé Toledo 1664 

44 „ Pedro Ñuño, Colon de Portugal, duque de Ve- 

• ^ raguas 1673 

45 ,, Payo Enriquez de Rivera, arzobispo. • . . . 167S 

46 „ Tomás Antonio de la Cerda y Aragón. . . . 1680 

47 „ Melchor Portocarrero La^o de la Vega ¿ í . 1686 

48 ,, Gaspar de Sandoval Silva y Mendoza . . . *. 16S8 

49 ,, Juan de Ortega Montafiez, obispo de Micfaoa- 

can 1696 

50 „ José Sarmiento Valladares 1696 ^ 

51 „ Juan Ortega Montañez, segunda vez. .... 1701 

52 „ Francisco Fernandez de la Oopvv , 1701 

53 „ Fernando de<Al^ncastre, duque de Linares. . 1711 

54 ,, Baltazar de Zuñiga, marques de Valero . ., . 1716 

55 9, Juan de AcuB{\, marques de Casafuerte ... 1722 
66 yy Juan Antonio Vizafron, arzobispo ..».., 1734 
57 „ Pedro Castro y Figneroa. .,..••,..•. 1740 
fiS „ Pedro Cebrian,, conde de Fuenclara . « . . . 1746 
69 „ F'&iicisco de Güemes y Horcasitas. ; • * . . 1746 

60 „ Agustín de Ahumada y Villalon 1755 

61 9, Francisco Gagigal de la Vega. ........ 1760 

62 ,, Joaquín de Moncerrat, marqués de Cruillad. 1760 

63 „ Carlos Franeisqo d^ Croix .. ^ .<,..,.. . 1766 

64 „ Antonio María Bucareli y Ursua. ...... 1771 

65 „ Martin Mayorga 1779 

66 ,, Matías de Galvez 1783 

67 ,, Bernardo de Galvez : . 1785 

68 ,y Alonzo Ñúfiez de Haro y Peralta, arzobispo. 1787 

Ceoholmía Uvitib8ax».~4{7 



09 B. Manuel Antpnio Flores* 1787 

70 ^, Juan Vi^ept^ de Gflemes^ conde de Revilla* 

gigedo .,, ; . . . 1789 

71 ff Miguel de la Grúa Talaioanca Branciforte. . 1794 

72 \^ Miguel José de Azanza. ;........«.. 1898 

73 yy Félix Berenguer de Marquina 1800 

74 „ Jo&é dp Iturrigaray« :..•.... 1803 

76 „ Pedro Garibay ,..-.. 1808 

76 yy Francisco Javier de Lizana y Beaumont • . 1809 

77 „ Francisco Javier Venegas • 1810 

7a ^ Félix María Calleja d(jl Rey .' 1813 

79 1^ Juan Ruiz.de Apodaca 1816 

80 „ Juan O'Donojú. 1821 

[Durante los SOÓ aíño^, 1 mes^ 4 dias que duró en Méxi- 
eo el dominio español ¿*ueron reyep de España]: 

• ' Carlos 1 7 y dé Al«mama. de 1521 á 1558 

Felipe II •. ; „ 1558 ,,1698 

Felipe III „ 1698 „ 1621 • 

FelipelV '. „ 1621 ,,1665 

Cárlosll .,..,...., ;„J665„170a 

• Felipe V..., „ 1700 ,,1724 

Luis I '..,.. „ 1724 „ 1724 

Felipe y, segunda vez „ ' 1724 „ 1746 

Femando yi.; „ 1746 „ 1759 

Carlos Iliw „ 1759 „ 178» 

Carlos IV y „ 1788 „ 1808 

Fernando VII , 1808 „ 1821 
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Regencia. . . . 1821 



MÉXICO INDEPENDIENTE. 

IMPERIO. '* 

^Agustín de Itarbide 

» Manuel de la Barcena. . . 

81 •* Jpsé Isidro Tañez 

Manuel Velazquez de León. 
Juan O^Donojú 1 

82 Agustia de Iturbide, emperador ........ 1822 

REPÚBLICA. 

í Nicolás Bravo, general. ..) ri^v-^^ ^^^^ , 
83^ Guadalupe Victoria, Ídem; l«^«>i«™^ P'o- ( 1523 

• ' (Miguel Dominguez. . . .J v^"^*^- 'O 

PRESIDENTES. 

84 Guadalupe Victoria 1824 * 

86 Vicente Guerrero 1827 

86 José Mirria Bo^anegra, diez y seis días .... 1829 

{Pedro Velez 
Luis Quintan 
Lúeas Alaman, 

88 Anastasio Bustamante .' 1830 



87 < Luis Quin tañar. > reunidos. .......... 1829 

*'^ '' an.J. , ^ 



89 M0lchor Múzquiz ) 1832 

90 Manuel Gómez Pedraza j 

91 Valentín Gotnez Farías ) * l&Rk 

92 Antonio López de Santa-Anua, primera vez. j 

93 Miguel Barragan 1 l^Rñ 

94 José Justo.Corro .••#.•;. ) 

95. Anastasio Bustamante^ « .... ^ • ... .. .1837 

96 Javier Echeverría 1 1^ . j 

97 Antonio López de Santa-Anna^ segunda vez. j 

98 José Joaquín Herrera 1844 

99 Mariano Paredes Arrillaga ) iMñ 

100 Mariano Salas , j 

101 Antonio López de Santa-Anna^ teroera ves . . 1846 
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• 

102 Manuel de la Pena y Peña, • 

103 Pedro María Anaya • • • | 

104 Manuel de la Peña y Pena, segunda vez 

105 José Joaquín de Herrera . 

106 Mariano Arista . . . * 

107 Juan B/ Cevallos 

108 Juan B. Múgica 

109 Manuel M. Lonibardini. . 

110 Antonio López* de Santa-Anna, cuarta vez. j 

111 Martin Carrera 

112 Juan Alvarez 

113 Ignacio Comonfort . 

114 Benito Juárez. . ^ . 



1847 

1848 
1851 

1853 



1855 



1857 



Durante su gobierno hubo: 



INTRUSOS Y USURPADORES. 



'Ignacio Pavón......... 

FélÍKZuluaga 

Miguel Miramon 

115 J Ju&Q S* Ormaechea... ^ 

I Juan N. Almonte I p- 

J. Mariano Salas j ^' 




1857 
185» 

1863 



1857 



Pelagio A. Labastida. J 

Maximiliano de Austria, eniperador. 1864 

116 Sebastian Lerdo de Tejada, [presidente interi* 

• no], JuHó 19 de. „ 1872 

El, mismo^ presidente constitucional, Diciem» 

bre Pde •!. ^.. 1872 

Concluyendo su periodo en$0 de Noviembre de 1876. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



cronologías maya, chiapaneca y de 

centro-américa. 

« 

CAPITULO!. 

cronología maya. 



Las pocas noticias que nos quedan del estado^ de esta 
ciencia en el antiguo imperio de Mayapan, han sido recogi* 
das por el ilustrado Sr. D. Juan Pío Pérez en un inaprecia- 
ble opúsculo que ha merecido la honra de varias ediciones 
y de haber sido traducido á distintos idiomas; de este tra- 
bajo nos valemos para escribir estas nociones. , 

Desgraciadamente el Sr. Pérez no. conoció la obra áp 
Gama sobre la cronología azteca, y al hacer las comparacio:^ 
nes se vale únicamente de los escritos de Yey tia, y por lo 
mismo á cada paso se encuentra con dificultades insolubleSi 
asi es que nosotros^ intimamennte convencidos de que Ga- 
ma encontró la verdad en punto á cronología mexicana, nos 
serviremos de él, seguros de explicar con su ayuda el sis- 
tema maya, y decimos esto porque ambos sistemas son idén- 
ticos en el fondo y en la mayor parte de sus detalles. No 
nos detendremos, por lo mismo, en ninguna noción prelimi* 
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nar, pues para ello nos referimos á lo expuesto al hablir de 
la cronología mexicana, y entramos desde luego á iM deta- 
lles. 

CUESTIOKABIO. 

iQuién reunió en un solo cuerpo las noticias que nos que* 
dan de la cronología maya? ¿Qué sistema siguió el Sr. Pe- 
rez respecto á la cronología mexicana? ¿Qué produjo esto? 
¿Qué semejanza se encuentra entre las cronologías mexica- 
na y maya? 

ARTICULO PRIMERO. 

DEL día. 

En lengua maya el dia se llama kin, es decir, sol, diyi- 
diéndo^e en dos partes, el dia propiamente dicho y la noche 
á la que le llaman akac [oscuridad] una y otra tenian igua- 
les subdivisiones que entre los aztecas con idénticos nom- 
bres equivalentes en lengua maya. 

* Los dias eran veinte divididos en cuatro quintiduos, y sus 
nombres los que á continuación ponemos, ignorándose el sig- 
' niñeado de algunos de ellos, atribuyéndose esto, ya á que se 
han anticuado las voces, ya á que son tomadas de una len- 
gua perdida, ó que en fin, á que habiéndose adulterado la 
ortografía se ha' perdido el significado. 



, PRIMER QÜINTIDUO. . 


j^atlf 


Cuerda de henequén. 


Chicchan, 


Se ignora. 


Qutmif 


Muerto. 


Manikf 


El pasado. 


Lamat^ 


Se ignora. 





SEGUNDO. 


MuluCj 


Reunión. 


' 0€, 


Puñado. 


Chuen^ 


Tabla. 


Eb, 


Escalera. 


Been, 


Se ignora. 




■ 

TERCBRO. 


ffix, 


Áspero. 


McUy 


Artífice. 


Quib, 


_ « 

. Incienso. 


. CabaUy 


Se ignora. 


Eda-nab, 


» 99 


m 


CÜABTO. 


VauaCy 


Se ignora. 


Akau^ 


Rey. 


Imia, 


Se ignora. 


/*, 


Vi«to. 


Akiat, 


Se ignora. 



Estos quintidnos se usaban solamente en el año civil, pues 
para el religioso 6 astronómico se agrupaban en periodos de 
trece diasy exactamente gomo el calendario mexiciuio. , i 



CUESTIONARIO. 



¿Cómo se Uauíaba el dia entro los mayasf ¿En cuántas 
pactes se dividía? ¿Gaáfes eran sus subdivisiones? ¿Cuántos 

« 

,eran los dias? ¿Cómo se Humaban? ¿De cuántos días se com- 
ponía la semana maya? 
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ARTICULO SEGUNDO. 



DEL MBS. 



A semejanza de casi todos los pueblos los mayas llama* 
ban al mes ti, [luna]. Oonstabar, como hemos dicho, de vein: 
te diaS; componiéndose el a&o de los diez y ocho meses si- 
guientes: 



IPap, 

2 Uo, 

3 Zipf 

4 Zade, 

5 ZeeCy 

6 Xtil, 

7 DzeyaxJciny 

8 Moly 

9 Dehen, 

10 Yaac, 

11 Zac, 

12 Queh, 

13 Mac, 

14 Kankin, 
16 JiÍM», 

16 Paa?, 

17 Kayabj 

18 Cumká, 



Estera, 



comenzaba el 16 de Julio. 



Rana, 

Un árbol, 

Murciélago, 

Se ignora, 

Término, 

Se ignora, 

Recoger, 

Pozo, 

Primero, 

Blanco, 

Venado, 

Tapa, 

Sol amarillo. 

Nublado, 

Instrumento de 

música, 
'Canto, „ 

Sonido de Dios, „ 



99 
99 
99 
99 

99 

» 
99 
99 
9f 
99 



99 



„ 5 de Agosto. 

ly 25 „ „ 
„ 14 „ Setiembre. 
„ 4 „ Octubre. 
24 



>> 



99 



» 



„ 13 „ Noviembre 
„ 3„ Diciembre. 

99 23 „ „ 
„ 18 „ Enero. 
„ 2 „ Febrero. 
99 22 „ „ 
„ 13 „ Marzo. 
„ 2 „ Abril. 
22 



}9 



99 9$ 



„ 12 de Mayo. 
„ 1 „. Junio. 

99 



11 
5> •■••■• 99 



Como el ano constaba de 28 semanas de 13 diás, ^ sean 
364, sobraba un dia, y por lo mismo cada año variaba al 
principio del año y al dia en que comenzaba le llamaban 
euch haabj (cargador del año); de lo dicho se infiere que a&o 
por año Variaba el dia inicial de cada mes^ en lo que si hay 
gran diferencia con el sistema mexicano. 
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CUEBTCOVA&IO. 



¿Cómo llamaban los mayas al mes? ¿Qué extensión tenia? 
¿Cuántos eran los. meses? ¿Cómo se llamaban? ¿Qné signifi* 
can esos nombres? ¿A qué dia de los nuestros corresponde 
el principio de qada mes maya? 



ARTICULO TERCERO. 

DEL AÍtO. 

« 

Al año le llaman los mayas ffab y su principio coincidía 
á corta diferencia con el paso del sol por el zenit de Yu- 
catán. ( 

Constaba de 1 8 meses de 20 dias cada uno, y para com- 
pletar los 365 dias del solar, anadian cinco dias al fin del . 
último mes llamándolos inominados ó sin nombre; como loa 
aztecas, los creían aciagos, y los consagraban á las fiestas 
simbólicas del dios Maom. 

CUESnONABIO. 

¿Cómo llamaban los mayas al año? ¿Con qué fenómeno ce- 
leste coincidía el principio del año? ¿De qué partes se com- 
ponía el año? ¿Cómo se completaban los 366 dias del afioT 
¿A qué se dedicaban los d^as complementarios? 

ARTICULO CUARTO. 

DEL BISIESTO. 

Empieza diciendo el Sr. D. Juan Pío Pérez, de cuyos es* 
ditos extractamos estas ligerisimas nociones, que ignora el 
modo oon que los mayas haríaii la correpcíon de los bisiestoSi 
j supone que seguirían el método azteca referido por Vejftiii 

Ceoiio&ooIa UjararntAS..— 88 



y Botnrini; pero como en naestro concepto estos autores se 
equivocaron miserablemente, y por desgracia parece ^ue el 
Sr. Pérez ^o conoció los escritos de Gama, lo que indudable* 
xpente lo habría hecho variar de opinión, nos abstenemos de 
emitir la nuestra para decir sencillamente que se ignora 
cuál fuera la correcion del bisiesto entre los mayas y que 
quizá fué igual á la azteca. 

■ 

CUESTIONARIO. 

¿Cómo hacian los mayas la corrección del tiempo? ¿Qué 
opinión adoptó el Sr. Pérez? ¿Qué inferimos nosotros? 



ARTICULO QUINTO- 

DEL SIGLO. 



r 

A semejanza de los aztecas tenian los mayas un siglo de 
52 anos dividido igualmente en cuatro indicciones de trece 
aBos, cada uno de los que llevaban el nombre de las cuatro 
inicíales y que eran: 

r » 

Kan. 

Malue, 
Hix. 

Cauac. 

Distribuidos/ colocados y numerados en iguales términos 
que los cuatro símbolos de los años mexicanos; lo que nos 
hace creer que este siglo tenia igual objeto que su semejan-- 
te, esto es, la corrección del tiempo. * ' 

A este siglo le daban el nombre de Kaiun [piedra aguje- 
radaj porque al fin de cada uno erigian un monumento que 
'coronaban con piedras en dicha disposición. 



tiO 



cuxsnoiiABio. 



¿Qué extensión tenia el siglo maya? ¿Cuál en la distri- 
bncion de los afios? ¿<)ué nqi^bre toman j por qnét 

' ARTÍC?ÜLO SEXTO; ' ' 
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DEL SIGLO HATOB. 



£n la extensión de este periodo si se diferenoiaba mucho 
el sistema maja del azteca, pues se componia de trece pe* 
riodos de 24 años ó sean 312 igual á seis siglos mexicanos. 

Parece que esfe gran periodo tenia por objeto una cor- 
rección astronómica, y los trece periodos de que se compo- 
nia se llamaban ajankatun. 

Inútil nos parece, entrar eil mayores detalles que ningu- 
na utilidad práctica presentarían. 

0U|S8TI0IÍAEI0. 

¿Qu6 extensión tenia el siglo mayor de los mayaa? ¿Qdé 
diferencia tenia con el azteca? ¿En cuántos periodos se ü* 
vidia? ¿Cómo se llamaba? 

I ' 



CAPITULO n. 



cronología OE CHIAPAS y CENTftO-AMERtCA. 



Enteramente ignal al sistema maya era el de estos pne* 
blos sin mas diferencia que los nombres de los dias^ meses 
¡60*9 qae provenía de la diferencia de idiomas. 

Los dias chiapanecos eran; i 

1 Volan. 11 j5ie». 

2 Ohanan. ) 12 Hix. 

5 Abaqh. 13 Teiquim. 
4 Tox. 14 Ohabin. 

6 Moxic. 15' Ckie. 

6 Lambat. 16 Ghiuax. 

7 Muluc. 17 Cahoqh. 
B ^/a¿. 18 Auhr^ual 
9 Bat». 19 Jíoa?- 

10 Enoh. - • 20 /j^A. 

Los meses y dias del calendario centro-americano eran 
los mismos de los mexicanos^ pero muy corrompidos; 

Con lo expuesto basta para comprender que uno fué el 
origen de la cronología entre estos distintos pueblos y una 
su civilización, por mas que sus idiomas fueran diversos. 



PIM DS LA SEGUNDA PARTS. 



TERCERA PARTE. 



,% 



. I 



:< ) 



TABUS CRONOLÓGICAS. 



CAPITULO L 

TABLA SINCRÓNICA DE LA HISTORIA UNIVERSAL 



En lar primera parter ofrecimos presentar un cuadro de los 
puntos mas culminantes de la historia, adoptado por el cé^ 
lebre C. Gant6y .que es el que se pone en seguida con algu* 
nos ligeros aumentos hasta el presente aSq. 

Siendo la precisión cronológica una cosa muy moderna^ 
respecto d« las fechas antiguas de esta tabla hay que con» 
formarse con la proximidad. 

ÉPOCA L 

0B3UCI0M, niLUYIO, PISFUSIOV* > 



A. #. 



S887. Cualquiera indicación numórica que 6e haga respecto 
del diluviOi no puede ser mas que aproximada, y 
siempre quedarán muchos siglos entre dicho oajta- 
clifimo y las primeras noticias de la historia profana. 
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ÉPOCA II. 

4. J. 



2614. Sciuchnen-Hio, primera fecha histórica de la China. 

2857. Reina Yao en china. 

2272. Osimandias? Primer rey de la XVI dinastía en Egipto. 

2214. Thares, hijo de Nacer y padre de Abraham. 

2161. Beloy rey de Asiría, reinó 66 a&os. , 

2144. Nacifaiiento de Abraham, el a&e 128 de la XVI di* 
nastia egipcia. • 

2117. Egialeo, rey de Sicione, reinó 61 anos. 

2086. Niño sucedió á Beto y reinó 32 anos. 

2082. Invasión de los pastores en EgiptOi fin de la XVI di* 
nastia. Dos dinastías contemporáneas en Egipto, la 
délos Pastores y*lá XVII de los Faraones: aobsis- 
tieron 260 anos. 

2069. Vocación de Abraham á los 75 altos de edad. 

2095. Enropo sucedió á Egialeo y reinó 46 afios. 

2044. Abraham engendró á Isaac 4 los cien aBos de e<íad, 
y murió 75 años después. 

2034. Semiramis sucedió* á Niño á la edad de 42 Mtos. 

2020. TelquinOy sucesor de Europo, reinó 20 a9os. 

2000. Apis le sucedió y reinó 25 años. 
' 1992. Zameis ó Ninias, sucedió á Semiramis (38 aKos). Prin- 
cipio del reino de Creta? 

1984. Isaac á los 60 aSos engendró á Jacob, padre de loe 
Israelitas. ' . 

1976. Telesion sucedió á Apis en Sicione (52 afios). 

1970. Colonia de Inaco en Argos. 

1^54. Ario sucedió áNinias (30 a&<>8). • * \ i . 

1946. Foroneo, hijo de Inaco. 

1924. Aralio sucedió á Ario [40 afios].. 

1923. Egid^o sucedió á Telesion (84 aKAs). * 
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A. ^. 



1916. Verdadero principio del reino de Cretaj según algu- 
nos. Greteo, primer rey, 

1894. Jacob á los 90 años engendró á José. 

1889. Turimaco sucedió á Egidro en Sicione. 

1884. Xerxes sucedió á Aralio en« Asiría en (30 años). 

1864. José^ ministro en Egipto por los reyes pastores, que 
ocupaban á Menfís, mientras que los Faraones eran 
dueños del Alto Egipto y de la costa de Arabia. 

1854. Jacob y sus hijos pasaron á Egipto y encontraron allí 
á José. 

— — Armamitris sucedió á Xerxes (38 años). 

1845. Fundación supuesta de Esparta por Esparten^ hijo 

de Foroneo. 

1837. Muerte de Jacob. 

1826. Amosis Mistra-Tutmosis, sexto rey de la XYII di* 
nastía de los Faraones en Egipto, que estaba en 
guerra con los pastores, dueños del Egipto Bajo, lo- 
gra encerrarles en Avaris. 

1832. Amosis-Tutmosis, hijo del anterior y primer rey de 
la XVIII dinastía egipcia, subió al trono é hizo sa- 
lir de su reino á los Pastores á consecuencia de un 
tratado. 

1846. Beloco, sucesor de Armamitris [35 años]. 
1796/ Diluvio de Ogiges en la Beocia. 

1790. Colonia de Pelasgos conducida á Italia por Enotro. 

1784. Muerte de José, hijo de Jacob. Cautiverio de los he* 
brees en Egipto. 

1744. Los Etiopes se avanzan desde el Mediodía á la fron- 
tera de Egipto. 

1742. Agenor, sexto sucesor de Inaco en Argos. 

1748. Nacimiento de Moisés. 

1657. Colonia de Cecrops en Atenas. 

Ckokolooía Unzyebsal»— 89 
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A. 1. 



1632. Salida de ^os Hebreos de Egipto* 

1594. Colonia de Cadmo en Tebas de Bepcia. 

1586. de Danaó en Argos. 

1580. Diluvio de Deacalion en Tesalia. 

1547. Principio de ]a$ aiites en Grecia. 

1500. Dorante los siglos XVIII, XVII, XVI y XV antes 
de la era cristiana, levantan los reyes de Egipto 
los mas bellos monumentos y excavan grutas ma- 
ravillosas en Tebas, en Egipto y en la Nubia. 

1473. Reinado de Ramasces el grande, ó Sesóstris en Egipto. 

1458. de Perseo en Argos. Fundación de Sagunto 

en Espaiia. 

1423. Llegada de Pélope á Grecia. 

1360. Expedición de los Argonautas. Orfeo y otros muchos 
poetas griegos. 

1351. Erupciones mas antiguas del Etna, á causa de las cua- 
les se retiran los Sicanos hacia el extremo de su 
isla. Los Pelasgos abandonan la costa de Etruria 
huyendo de las erupciones de los volcanes del cea- 
tro y de la costa de Italia. 

1330. Colonia de Evandro en Italia. 

1329. Primera guerra de Tebas entre los hijos de Edipo. 

1319. Segunda guerra xebana con los Epigones. 

1297. Reinado de Agamemnon. 

1280. Toma y destrucción de Troya. Thouris, 61(ámo rey 
de la XIX dinastía egipcia. 

1270. Colonia de Eneas en Italia. 

1269. Principio de la XX dinastía en Egipto. 

1202. Homero según Eratóstenes, pero según otros escrito- 
res griegos 80 aSos después: según Apolodoro flo- 
reció en 1040, y según la mas común opinión en900. 

1137. Fundación de C&rtagoT 
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A. J. 

1101. XXI dinastía egipcia. 4 

1092. Muerte de Codr), últimorey de Atenas. lastitucion 

de los nrcontes perpetuos. • 
1076. Paso de Jonios al Asia Menor. 
1003. Principia Salomón á construir el templo de JeruSalen, 
971. Sesonquio ó Sesao, primer rey de la XXII dinastía 

egipcia. 
969. Muerte de* Salomón. División de su reino. 
962. Sesao rey de Egipto invade el reino de Judá en el 
« quinto año del reinado de Roboam^ toma á Jerusa« 
len y saquea el reino. 
947. Fundación de Samos y de Esmirna. 
930. Hesiodo. 

884. Juegos olímpicos restablecidos por Licurgo, rey de 
Esparta, por Iñto en la Elide y por Cleóstenes en ^ 
Pisa. Algunos historiadores se han servido de la 
era de las olimpiadas de Ifíto. 
867. Tales de Creta da á' conocer la importancia de la le* 

gislatura de Licurgo. 
851. Principio de la XXIII dinastía egipcia. 
841. Muerte de Licurgo. 
829, Arbaces, después de haber destruido el imperio do 

Asiria, fué elegido primer rey de los Medos. 
£16. Procas Silvio, rey da los latinos. 
813. Carano, primer rey de Macedonia. Alcamenes^ rey do 

Esparta. 
. 798.^ Agamestor gobierna á los Atenienses. 
795. Amulio Silvio, rey de los Latinos; reina 43 afíos. 
788. Esquilo, sucesor de Agamestor en Atenas. 
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ÉPOCA III. 



A. J. 



776. En Julio, era de las olimpiadas de Gorebo. 

772. XXIV dinastía egipcia. 

753. 21 de Abril, era de la fundación de Roma. Reinado 

de Rómulo. 
747. 20 de Febrero^ era de Nabonasar, rey de Babilonia. 
721. Eclipse de Luna observado en Bolonia [19-20 de 

Marzo]. 
715. Numa Pompilio sucede á Rómulo y añade dos meses 
al a&o, que hasta entóneos no habia tenido mas que 
diez. ^ 
708. El espartano Palante conduce una colonia á Tarento. 
684. Época del poeta Tirteo? 
683. Los arcontes dejan de ser vitalicios en Atenas, y bu 

autoridad se reduce á un año. 
674. Principio de la XXVI dinastía en Egipto. Tolio Hos- 

tilio sucede á Numa. . 
658. Época de Gipselo^ que se apodera del trono de Go- 
rinto. Fundación de Bizancio por los Megarenses. 
642. Anco Marcio sucede á Tulio Hostilio, en Roma. 
640. Tales. 

624. Legislación de Draoon^ árcente de Atenas. 
619. Tarquino Prisco, rey de Roma. 
618. Destrucción del templo de Jerusalen por Nabucodo* 

nosor. Cautiverio de los judíos. 
600. Muerte de Pitágoras. Fundación de Marsella por los 

Focenses. ^ 

597« Eclipse de sol pronosticado por Tales. 
594. Ar contado y leyes de Solón. 
593. Viaje dé Solón á Egipto, Chipre y Lidia. 



809 

A. i. 



592. Servio Tulio sucede en Roma á Tarquino Prisco. 

681. Primera Pitiada para los cómputos históricos. 

580. Primer ensayo de la comedia en Grecia^ hecho por 
Susarion^ pocos anos antes de Tespis. 

560. Tiranía de Pisistrato. Sube Ciro al trono. Principio 
del reino de Persia. Anaximandro compone cartas 
geográficas y Anaximenes inventa el cuadrante 
solar. 

548. Incendio del templo de Delfos. Tarquino el Soberbio, 
sucede en Roma á Servio Tulio. 

529. Muerte de Ciro, sucediéndole su hijo Cambises. 

525. Cambises invade y devasta el Egipto. Principio de 
la XXVII dinastía, ó dinastía persa, que duró 120 
años. 

521. Darío L sucesor de Cambises/ 

620. Construcción del templo de Jerusalen por ZorobabeL 
Fin del cautiverio de Israel. Ageo y Zacarías pro- 
fetas. 

51 3. Expulsión de Tarquino el Soberbio: establecimiento 
de la república romana y de los cónsules. 

510. Darío somete la Babilonia á la Persia. 
508. Expedición de Darío contra los Escitas. 

490. Batalla de Maratón, ganada por Milciades el 9 de 

Setiembre. 
485. Jerjes, sucesor de su padre Darío I. 
480, Paso de las Termopilas en el mes de Agosto: batalla 
de Salamina el 20 de Octubre. Los griegos adquie- 
ren tanta gloria por las artes y la filosofía como por 
las armas. 
469. Esquilo y Sófocles se disputan el premio de la trage- 
dia, y lo gapa el último. 
464. Artajerjes Longamanu sucesor de Jerjes, reina 41 a&os. 
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" 449. Simen obliga á Artajerjes á aceptar un tratado ver- 
gonzoso. 

444. Lee Heródoto su historia en los juegos olímpicos: florecen 
los filósofos MelísOy Pro^tágoras y Empédocles. Ob- 
tiene Feríeles un poder casi absoluto. 

437. Construcción de los propileos en la ciudad de Atenas. 

436. Demócrito^ Hipócrates, Gorgias, Zenon de £iéa y Só- 
crates. 

435. Talan lus Fidenatas el territorio romano en tiempo de 
peste. Muerte de Píndaro. 

432. Observa Meton en 27 de Junio el solsticio de estíos 
Hace Fidias su Miuerva del Partenon en Atenas. 

431. Guerra del Peloponeso. 

430. Peste en Atenas. Postumio triunfado los Equos y de 
los Volscos. 

429. Muerte de Pericles. 

428. Nacimiento de Platón. 

424. Salva Sócrates la vida á Jenofonte en la batalla de 
Délos, ganada por los Beocios contra los Ateniea- 
ses. Ocupan los Samnitas á Gápua. Reinado do Da- 
río II en Persia. 

423. Primera representación de las Nubes de Aristófanes* 

421. Treguas de 59 anos^entre Atenas y Esparta. 

419. Sublevación de los esclavos en Roma. 

416. Emprenden los Atenienses la guerra de Sicilia, bajo el 

* mando de Alcibiades, Nicias y Lamaco. 

413. Derrota de los Atenienses en Sicilia. 

412. Alianza de los Espartanos con Darío, rey de Persia. 

410. Los cartagineses, aliados con los Egipcios, envían á 
s Sicilia á Annibal, hijo de Giscon. 

409. Toma Annibal á Selinunte, los Espartanos á Pilos, Te- 
ramones á Calcedonia y Alcibiades á Bizancio. 
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406, Dionisio el Mayor sube al trono de Siracasa. Muerte 
de Sófocles, Incendio del templo de Minerva en Ate- 
nas. 

404. Toma de Atenas. XXVIII dinastía Egipcia (saitioa). 
Muerte de Alcibiades. * 

•-*— - Expedición de Ciro el joven. 

S99. Muerte de Sócrates á fines de Junio. 

398. XXIX dinastía en Egipto [Mendesia]. Acontecimien- 
tos prodigiosos en Roma. 

396. Alianza de Agesilao con Neferis, rfty de Egipto. 

392. Grandes juegos en Roma. Victoria del ateniense Tra- 
síbula 

391. Muerte de Tucídides. Los Galos entran en Italia j 
ocupan á Roma. 

388. Dionisio de Síracusa concurre á ]o8 juegos olímpicos. 

387. Calistenes continúa la historia griega de Antalcides. 
Publica sus obras Eudoxio de Gnido. 

386. Evágoras^ rey de Chipre^ celebra alianza con los Egip- 
• cios contra Artajerjes. 

384. Nacimiento de Aristóteles: Manlio es percipitado de 
la roca Tarpeya. 

383. Guerra del rey Dionisio contra Cartago: sucesos varios* 

381. Victoria de Camilo contra los Volscos. 

380. Amintas, padre de Filipo, sube al trono de Macedonia. 

377. Combate naval de Naxos: derrota de los espartanos. 
XXX dinastía egipcia (sebenítica). 

375. Se prepara Artajerjes para atacar el Egipto. 

372. Aparición de un cometa. Terremoto en el Peloponeso. 

371. Los espartanos son vencidos por los Tebanos en Leuo- 
tres (8 de Julio). 

369. Dictadura de Camilo en Roma. 

366. Sexto^ primer cónsul plebeyo en Roma. 
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363. Breno con los galos en las cercanias de Bizancio. 

362. Batalla de Mantinea. Muerte de Epaminondas. 

361. Tercer viaje de Platón á Sicilia. 

860. FilipOy rey de Macedonia. Muerte de Jenofonte. Los 
Galos quedan derrotados á las puertas de Roma. 

368. Guerra social. 

356. Principio de la guerra sagrada. Nacimiento de Alejan- 
dro Magno. 

350. Escuela de Aristóteles. 

847. Muerte de Platón.. Fin de la guerra sagrada. 

346. Alianza entre Filipo y los Atenienses. 

443. Tratado entre Roma y Cartago. 

341. Nacimiento de Epicuro y de Menandro. Cometa. 

340. Llega el cartaginés Himilcon á las islas Cassiterides. 
(Sorlingas). 

339. Batalla de Queronea. XXXI dinastía egipcia [la de 
los Persas]. 

336. Muerte de Filipo. Sube Alejandro al trono. Darío m, 
rey de Persia. Viaje de Hannon hasta el cabo Blan- 
co y el de las Tres puntas. 

332. Alejandro Magno se apodera de Egipto. Se deposita 
en el templo de Júpiter Ammon un mapa de su con- 
quista construido en una laminado oro. 

330. Piteas de Marsella viaja hasta la Islandia 

328. Filemon: se representan sus comedías. 

327. Vence Alejandro á Poro, rey de la India. 

326. Continúan las guerras entre romanos y Samnitas. 

324. Muerte de Alejandro Magno. Manda Tolomeo Soter 
en Egipto; 
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323. Queda la Cirenáica unida al Egipto. 

322. Recíbese en Egipto] el cuerpo de Alejandro. Muerte 

de Aristóteles y Demóstenes. 
321. Nueva division*de los Estados de Alejandro entre qub 

generales. Horcas caudinas. 
318. Muerte de Filipo Arideo, hermano de Alejandro III 

y de su madre Olimpia. [316]. 
315. Proclama Tolomeo la Itbortad de las ciudades griegas. 
312. Principio de la dominación de los Seleucides en Ba- 
bilonia. Continuación de la guerra entre los suceso- 
res de Alejandro. 
305. Los sucesores de Alejandro se declaran reyes. 
301. Batalla de Ixo en la que pierde Antígono la vida. 
397. Sube Tolomeo al trono de Egipto, se apodera de la is- 
la de Chipre y da principio á la construcción del Faro. 
396. Yictoria de los Eomanos contra los Samnitas. 
393. Muerte del poeta cómico Menandro. 
288. Alianza contra Demetrio, rey de Macedonia, que es 

arrojado del trono. 
287. Llegada portentosa del dios Serapis á Alejandría. 
283: Muerte de Tolomeo Soter. Ocupan los Romanos á Cre- 
tona. 
282. Demetrio Falero es desterrado de Egipto. Sostrato con- 
cluye el faro. 
276. Traducción griega de los libros hebreos (versión lla- 
mada de los Setenta). 
275. Vencen los romanos á Pirro en Italia. 
272. Timocares hace tres observaciones acerca del planeta 
Venus. Victoria de los Romanos contra los Taren- 
tinos. Alianza de los Samnitas y Cartagineses. 
269. Lícou reemplaza á Estraton como cabeza de la Escue- 
la peripatética. 

CboxolooU Ukitiebal.— 40 
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258* Tolomeo Filadelfo en Alejandría proteje las artes y 

los G'osófos de aquella escuela. 
258. Victoria naval de los Romanos contra los Cartagineses. 
253. Segundo descalabro de los Romanos en su guerra de 

África. 
251. Tolomeo Fiadelfo aumenta la biblioteca de Alejandria* 
248. Dinastía de los Tsing en China. 
245. Tolomeo Evergetes emprende una expedición al Asia: 

recorre la Babilonia, la Susiana y la Persia hasta la 

Bactriana* 
242. Eralóátenes, bibliotecario de Alejandría. 
240. Se declara á Tolomeo Evergetes, protector de la liga 

de Acaya. 
237. Llega Asdrubal á España conduciendo consigo á An- 

nibal, de edad de 9 anos. 
230. Tolomeo Evergetes perfecciona la caza del elefante y 

hace domesticar estos animales para servirse de ellos 

en la guerra. Guerra de los Romanos contra la Iliria. 
229. Corcira se separa de Iliria y se sujetad los Romanos. 
228. Sucede Asdrubal áAmílcar en el gobierno de España. 
226. Reúnen los Romanos numerosas fuerzas para resistir 

& los Galos. 
223. Victoria de los Róñanos contra los Galos. Pasan loe 

Romanos por primera vez el Po. 
219. Toma- Annibnl á Sagunto. 
217. Batalla de Rafia. Tolomeo Filopator vence á Antioco, 

rey de Siria. Annibal vence á los Romanos ea la Ba- 

talla del Trasimeno. 
216. Batalla de Cannas. 
212. Muerte de los Escupiónos en España. 
207. Asdrubal en Italia. 
206. Dinastía de Han en China. 
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202. LépidOy Nerón y Sempronio anuncian á Tolomeb Epi« 

fanes la derrota de los Cartagineses. 
200. Observa Híparco el eclipse lunar de 12 de Setiembre. 
198. Ocupan los Romanos la Eubea. 
105. Annibal induce á Antioco á declararle la guerra á los 

Ilomanos. 
194. Asiste el senado romano por primera vez á los juegoa 

públicos, con separación del pueblo. 
191. Declárase la guerra éntrelos Romanos y Antioco, rey 

de Siria. Tolomco Epífanes ofrece socorro á los Ro- 
manos. 
190, Derrota de Antioco: entran los Romanos en Asia. 
189. Renueva Tolcmeo sus tratados con los Atenienses. 

Abandonan los Espártanosla ligade Acaya para aliar- 
se con los Romanos. 
187. Victorias de los Romanos en la Etclia, en la Galo-Gre- 

cia, en la Liguria, &c. 
185* Algunos comisionados de Eumenes y de los Griegos se 

quejan al senado romano contra Filipo, rey de Mace- 

donia. 
183. Envía Filipo á su hijo Demetrio para dar sus excusas 

ante el senado. Muerte de Annibal. 
180. Se pone bHJo la tutela de Roma al joven rey de Egip* 

to, Tolomeo Filometor. 
17Í)- Sempronio Graco, pretor de la España Citerior de^tru* 

ye trescientas ciudades de los Celtíberos. 
J77. Cuestión entre los Rodiosy los Licios decididaporRoma. 
174. Peraeo, sucesor de Filipo, declara la guerra á Roma. 
172. Dos cónsules plebeyos en Roma por primera vez. 
160. Muerte del poeta Emino. 

167. Queda reducida la Macedonia á provincia Romana. 
166. Pasa Popilio á Egipto y arroja de él á Antioco. 
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165. Va á Roma Tolomeo Evergetes 11. 

163. Asedio de Jerusalen por Antioco Eapator. 

161. Ley Fannia contra el lujo en Roma. 

160. Continúa la división entre los dos reyes de Egipto. 
Filometor defiende sus derechos con buen éxito y ha- 
ce sordamente la guerra al rey de Siria: 

169. Muerte de Terencio^ poeta cómico. 

156. Victoria de los Romanos en Dalmacia; 

154. Los censores hacen edificar un teatro de piedra euRo* 
ma. Pacuvio, trágico. 

152. Guerra de los Romanos en Lucitania. 

150. Onias, sumo sacerdote de los hebreos en Egipto» pide 
para su culto el templo de Buhaste. Tercera guerra 
púnica. 

147. Muere Filóme tor: su viuda se casa con Evergetes Ih 
el cual mata al hijo de aquella y sube al trono. 

146. Destrucción de Cartago por Esoipion. 
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143. Rebelase la Celtiberia, y la vuelve á someter el cón- 
sul Mételo. 

141- Guerra de Numancia por Esoipion. 

138. Derrotan los Numantinos al procónsul Popilio. 

137. Los Romanos vencidos, aceptan una pa25 vergonz osa- 

135. Guerra de los esclavos en Sicilia. 

134. Esoipion en España. 

133. Hereda Roma el reino de' Pérgamo. Destrucción de Nu . 
mancia por Esoipion. 

130. Nuevo censo en Roma: se cuenta en ella 368,633 ciu- 
dadanos. 
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125. Principia la guerra en los Romanos y los Galos Trans- 
alpinos. 

123. Se establece Cartago con desgraciados auspicios. 

122. Derrota Dionisio á los Alóbroges y Avernianos, pue- 
blos de la Galia. 

121. Queda reducida la Galia Narbonesa á provincia ro- 
mana. 

112. Continúa el Egipto tomando parte en los asuntos de 
Siria. 

111. Guerra entre Yugurta y los Romanos. 

109. Arrojados los Simbrioa de las Gallas entran en Italia. 

109. Apodérase Quinto Copión de la ciudad de Tolosa, y en- 

« 

cuentra en ella grandes riquezas. 
104. Triunfo de Mario contra Yugurta. 
103. Muerte de Turpilio, poetacómico, y del satírico Lucilio. 
102. Victoria de Mario contra los Cimbrios y los Teutones, 

en las cercanías de Aix en Provenza. 
99. Somete Dolabela á Portugal. 
96. El rey Apion deja como legado la Cirenáica á los Ro« 

manos. 
04 . Restablece Sílaá Ariobarzanes en el trono de Capadocia; 
91 . Guerra de los Romanos contra los Marsos. Guerra social. 
88. Guerra contra Mitrídates, el cual vejaba á Nicomedes y 

Ariobarzanes. 
87* Roma se ve atacada por cuatro ejércitos de revoltosos 

mandados por Mario, Cinna, Carbón y Sertorio. 
86. Lúculo, de vuelta de Chipre, va á la corte de Tolomeo 

Soter II. Nacimiento de Cátulo. 
85. Nuevo censo en Roma que da 463,000^ciudadano8. 
82. Mario vencido por Sila en Prenestre, se quita la vida; 

!N acimiento del poeta Terencio. 
81. Tolomeo Alejandro 11, tey de Egipto: continúan los desór- 
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denes en esto corte: proteje Sila al mencionado rej^ 
el cual es destronado des()ues de la muerte del dic* 
tador. Pompeyo triunfa del África. 

79. Renuncia Sila la dictadura. Muere y le entierran en el 
campo de Marte. 

75. Hereda Roma el reino de Bitinia. 

73. Guerra de los esclavos en Italia. 

71. Primer choque de los Romanos con los Escitas. 

70. Discusión en Roma acerca de la legitimidad del rey de 
Egipto Tolomeo Auletes. Victorias de Lúcalo en el 
reino del Ponto: pasa desde allí á Armenia. 

68. Guerra de Creta. 

66. Julio César y M. Craso disputan nuevamente por los de- 
rechos de Roma á la posesión de Egipto: los desór- 
denes de Tolomeo le obligan á ponerse bajo la pro- 
teci/ion de Roma. Cicerón pretor. Conjuración de Pi- 
son, de Catilina y de Antonio. 

65. Fraates, rey de los Partos, se declara contra Tigranea. 

69. Pasa Julio César á Roma á solicitar el consulado. 

68. Se incorpora la Isla de Chipre al Imperio Romano. Des- 
tierro de Cicerón. 

53. Manda Craso en Siria, Pompeyo en España y César en 
las Gallas. 

62. Muerte de Tolomeo Auletes. Principio del reinado de 
Cleopatra, última de los Lagidas. Se insurreccionan 
las Gallas contra César y este se apodera de Avari* 
00, Alesia y Gergovia, y hace prisionero á Y ereioge- 
torix. 

48. Victoria de César en Farsalia contra Pompeyo, el cual 
huye á Egipto donde le quitan la vida. Llega César 
á dicho reino á poco tiempo, y quiere arreglar bus 
negocios. Guerra de Alejandría. 
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46. Cleopatra, y su segundo marido TolomeO; asisten al triun- 
fo de Julio César en Roma. 
45. Cleopatra, ya viuda, reina sola. Reforma del calendario 

romano hecha por Julio César. Era Juliana. 
43. Asesinato de Julio César. Triunvirato de Octavio, Lé- 

pido y Antonio, favorecido por Cleopatra. 
42. Peste y carestía en Egi:to. Cesarion, hijo de Julio Cé- 
sar y de Cleopatra, toma el titulo de rey en Egipto. 
41. Antonio, acompañado de Cleopatra, pasa de la Ciliciaá 

Egipto. 
38. Emprende Antonio la guerra de Armenia. 
37. Antonio y Cleopatra, después de haberse apoderado de 

la Armenia, celebran su triunfo en Alejandría. 
34. Prepara Octavio la guerra contra Antonio, y él senado ^ 

se lá declara á Cleopatra. 
31. Batalla de Accio (2 de Setiembre): Antonio y Cleopa- 
tra huyen á Egipto. 
30. Apodérase Octavio de Alejandría. Antonio y Cleopntra 
se dan la muerte. Queda reducido el Egipto á pro- 
vincia romana. 
27. £1 senado decreta el título de Augusto en favor de Oc« 

tavio. 
25. Decimotercio año del reinado de Heredes. Carestía en 

Palestina. 
23. Obtiene Augusto el proconsulado y la potestad tribuni- 
cia del pueblo. 
21. Envía Augusto una colonia á Siracusa. Colma de bene- 
ficios á los Espartanos y trata mal á los Atenienses^ 
partidarios de Antonio. 
29. Victoria de Agripa contra los Cántabros. Restablece 

Heredes el templo de' Jerusalen. 
17. Juegos seculares celebrados ea Roma por Augasto. 
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14. Inceadio el templo de Vesta en Roma. 
13. Es declarado Augusto pontífice máximo. 
11. Victorias de Druso al otro lado del Ehin. 

7. Victoria de Tiberio contra los Germanos. 

9. Nacimiento de Jesucristo, según San Clemente; aunque 
según Josefo ocurrió el año siguiente, y según Va- 
ronio tres años después. 

4. Muerte de Herodes: San José y la Virgen regresan á 
Nazareth. 

2. Obtiene Augusto el decimotercio consulado. 

1. Nacimiento de Jesucristo en Belén (en Judea) el 25 de 
Diciembre, á los treinta años del reinado de Augus- 
to en Roma, contando desde la batalla de Accio. Ci- 
cerón habia muerto: florecian Virgilio, Ovidio y Ho- 
racio. Quedan los Galos sujetos á Roma. 



DESPUÉS DE LA £BA CRISTIANA. 
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2 — 10. Muerte de Herodes, 6. Carestía en Boina?. Ate- 
nas trata de librarse del yugo romano^ .10. Flore- 
ce en las Gallas el estudio de las letras, 
11 — 20. Renueva Augusto el censo, y se encuentran en Ro- 
ma 4.137,000 ciudadanos, 13. Muere Tito Livio 
en Padua, 18. ün terremoto arruina trece ciuda- 
des de Asia. Efeso, Magnesia, &c. 

ÉPOCA VI. 

21 — 30? Tiberio nombra á Pilatos procurador de la Judea, 

27. Jesucristo predica el Evangelio, 29. 
31 — lOi Elige Jesucristo sus apóstoles, 31. Su pasión y 
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muerte, 32. Ya San Pablo á conferenciar con San 
Pedro en Jerasalen, 87. Moderación de Cal^nla^ 
38. Su ferocidad, 40. 

41 — 60. San Pedro en Roma, 45. Nuevo censo en dicha ciu- 
dad, que da 6.844,000 almas, 49. Concede Ro* 
ma el derecho de ciudadanía á varias provincias 
de las G-alias, 48. 

51 — 60. Abrazan el cristianismo algunos gentiles de Jeru- 
salen, 51. Empieza el reinando de Nerón, 54. Es- 
tacio Ursulo, retórico de Tolosa, predica el cris- 
tianismo, 58. 

61 — 70. Incendia Nerón á Roma, 64. Se incorpora al Impe- 
rio Romano el reino de Coccio en los Alpes, 66. 
Proclama Julio Yindex la independencia de las 
Galias, 68. Reinados de Galba, Otón, Vitelío y 
Vespasiano, 69. 

71-^80. Incendio del Capitolio Toma Tito á Jerusalen, 71. 

La Acaya, la Licia, Rodas y otras comarcas de 
Asia, quedan incorporadas al Imperio, 74. £1 re- 
tórico Gkbiniano enseBa públicamente en las Oa- 
lías, 76. Grande mortandad en Roña, en donde 
fallecen hasta diez mil personas al día, 78. Mue- 
re Plinio el Mayor, (80). 

81 — 90. Muere Tito, 81, y le decreta el Senado honores di- 
vinos, 83. Exige Domiciano el titulo de Señar y 
Diosj 87. Arroja de Roma á los filósofos y los 
matemáticos, y hace levantar muchos edificios pú* 
blicos, 90, 

91 — ^100. Multiplica Domiciano las estatuas erigidas en ho- 
nor suyo, 93. Comparecen los pKmeros predica- 
dores del Evangelio ^n Tolosa, Arles, Tours, Pa« 
tísy Narbona, Clermont, y Littoges, 95. Muolios 
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prodigios en Boma, 97. Coloca el Senado i Nenra 
« en el número de Jos dioses por su gran equidad, 

99. Sucede San Evaristo á San Pedro, San Lioo, 
San Anacletoy San Clemente, que fueron ios 
cuatro primeros obispos de Roma, 100. 
101 — 110. Triunfa Trajanode los Escitas, 102, y reúne la 

Dacia al Imperio, 107. Plinio el joven compone 
su panegírico á Trajano, 108. Difúndesela reli- 
gion cristiana por las Galias, 100. 
111-~120. Trajano recibe á los embajadores de Coerces, en 

Atenas, IIS. Apodérase do la Armenia, 114, j 
muere en Cilicia, 117. Sucédele Adriano, el cual 
hermosea la ciudad de Alejandría, 118. Escribe 
Plutarco las Vidas de loa hombres ilustres^ 120. 
121--*130. VisitaAdrianolas Galias, 121. NacenenelOríen* 

te algunas sectas cristianas, 124. Da Adriano 
á Jerusaleu en honor suyo el nombre de EU 
eapitolina. 
113*«-140. Visita Adriano el Egipto y funda la ciudad de 

Antinoe, 131: establece una biblioteca pública 
en Atenas^ 133. Rebelión y sumisión de los 
Hebreos de Palestina, 135: su dispersión fi* 
nal, 136. Galeno, médico, 140. 
141«-*150« Nuevas sectas cristianas en Oriente, 141. Rei- 

nado benéfioo de Antonino Pió, 145. Octavos 
juegos seculares en Roma, 147. Muchos es- 
critores, filósofos y literatos célebres, 150. 
161«— 160. Crescencio renueva el cinismo en Roma, 151. 

Concilio de Pérgamo, 152. Marco Aurelio y 
Lucio Vero son declarados Césares y here- 
deros del Imperio. 
161«-*17D. M. Aurelio y L. Vero suoeden á Antonino PiOt 
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' habiendo por primera vez en Roma dos empe- 
radores en el trono, 161. Los romanos son der« 
rotados por Vologeso II, rey de los Partos, 
que se apodera de la Armenia. L. Vero res* 
tablece allí la autoridad de Homa, 165. £x« 
pedición de los Romanos contra los Norman- 
dos, 170. 
171 — ^180. M. Aurelio solo. Opiano, poeta, 172. Peste en 

Roma, 173. M. Aurelio en guerra con los Ale- 
manes, 174, va al Oriente, 176. Le sucede 
Commodo en el Imperio, 180. 

181—190. Predica San Ireneo en Lyon, 183. drueldadde 

Commodo. Devasta Materno las Gallas, 188. 
Cae un rayo en el Capitolio, 189. 

191—200. Incendio en Roma. Da Commodo espectáculos 

magníficos'al pueblo romano, 181, y es dego- 
llado en el último dia del año, 192. Pertinax, 
Didio Juliano y Septimio Severo, reinan en 
sei^ida, 193. Pescenio Negro, competidor de 
Severo, queda vencido, 195. Albino, otro 
competidor, muere preso en Lyon, 195. Ha- 
ce Severo la guerra en Oriente, 200. 

201—210. Vuelve á Roma Severo, vencedor de sus enemi- 
gos, 203. San Clemente Alejandrino, 206. 
Lleva Severo la guerra á Inglaterra, 208, y 
hace construir una ^n muralla, 210. 

211 — ^220. Caracalla hace asesinar á su hermano Geta y 

al jurisconsulto Papiniano, 212. Visita las 
Gallas,. 213. Le sucede Macrino, 217 y á es- 
te Heliogábalo, 218. 

221—250. Alejandro Severo, sucesor de Heliogábalo, pro» 

teje á los Cristianos, que consiguen permiso 
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para edificar templos, 225. Uipiano^ célebre 
j uríscoasultoy 226. El historiador DioQ es 
nombrado cónsul, 229. 

231— *240. Alejandro Severo mueve guerra á los Persas j 

regresa á Roma, 234. Es asesinado, 235. Mft* 
ximino. Cinco emperadores ocupan el trono 
de Roma en el mismo a&o: Gordiano el Mayor, 
Gordiano II, Gordiano el Menor, Pupieno y 
Albino, 237. Gordiano el Menor sobroTiveá 
todos ellos y reina solo, 238. 

2il — 250. Primera victoria de los Romanos contra los Fran- 

eos cerca de Maguncia, 241. El árabe Filipo, 
capitán de ladrones, llega á ser prefecto del 
pretorio, y por último emperador, 244, y se 
hace cristiano, 244^ Primer milenario de Ro* 
ma, celebrado con juegos en el circo, 247. In- 
surrección de los gobernadores de la^ provin- 
cias, 249. 

251: — 260. Emperadore^s elegidos arbitrariamente por los 

soldados, 251-253. Posteen el Imperio, 255. 
Se declaran emperadores algunos gobernado- 
res de provincia, 260. 

^1 — 270. Postumio emperador en las Gallas, 261: este país 

, es devastado por los Francos, que pasan áes- 

pues á Italia y á España, 262. Reemplaza Vis- 

. torinio á Postumio, 267. Tétrico, gobernador 

de Aqultani», es proclamado emperador de 

. las Gallas en Burdeos, 268. Claudio Qaintilio 
• * - ^ 

y Aureliano reinan aucesivamente 1270. 
27J^.^280« Aureliaoo adopta diadema en vez de cor4»iia, 271 . 
^y I Hf^e la guerra á Zenobia, reina de Palmira» 

y la conduce prisionera á Roma. Abdiea Té- 
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trico en favor de Aureliano. 273. Los Fran- 
eos consiguen de Probo algunas comarcas don- 
de establecerse en las Galias, 277. Permite 
Probo á los Galos el cultivo de las vides, 280. 

284 — 290. Probo, Caro, Carino y Numeriano son sucesiva- 
mente emperadores. Obtiene Docleciano el Im- 
perio, 284. Los Bagaudias, pueblos de las 
Galias, conducidos por Salvio y por Eliano, 
se rebelan contra el Imperio, 285. Maximia- 
no Hercúleo recorre las Galias y recobra la 
ciudad de Cularo, (Grenoble) 288. 

291—300. Constancio Cloro, asociado al Imperio, gobierna 

las Galias é introduce alli á los Francos. Dio- 
cleciano se hace adorar como Dios, 295 y per- 
sigue á los Cristianos, 298. 

301 — ^310. Pone Diocleciano tasa al precio de los géneros. 

Galcrio Maximiano, asociado al Imperio, di- 
lata sus confínes hasta el Tigris, 301. Abdi- 
cación de Diocleciano y de Maximiano Her- 
cúleo, 305. San Marcelo papa, después de tres 
anos y medio de sede vacante á causa de la 
persecución, 308. Degüéllase Maximiano en 
Marsella, 310. 

311-^320. Vive Diocleciano como particular en SaIona,311. 

Conviértese Constantino al cristianismo, 312. 
Reinan juntos Licinio y Constantino. Conci- 
lio de Arles, 314. Protejo Constantino á los 
Cristianos perseguidos por Licinio, 317. Abo- 
lición de las leyes contra el celibato. Escribe 
Constantino contra los agüeros y agoreros, 
820. 
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321—330. Nuera guerra entre Gons^antíno y Licinio, él 

cual abdica, obtiene la paz, y es ahorcado, 324. 
Hace matar Constantino al hijo de Liciaio, á 
su propio hijo Crispo y á su mujer Fausta, 
326. Traslada la silla del imperio á Bizancio, 
329. Inauguración de Constan tinopla. Disi< 
pa Constantino todas las riquezas del imperio 
para hermosearla, 330. 

331 — 3á0. Edicto de Constantino contra los templos paga* 

nos, 331. Privilegios concedidos á los médi- 
cos y á los maestros, 333. Constantino, hijo 
segundo del emperador, gobierna las Galias, 
335. El docto Tiberiáno es nombrado prefec- 
to del pretorio en el mismo país, 335. Cons- 
tante, hijo también del empefador^ gobierna 
las Galias, 340. 

341 — 350. Guerra de Constante contra los Francos, 341. 

Muere San Pablo, primer ermitaño, y empie- 
za la vida monástica, 334. Maxencio es pro- 
clamado emperador de las Gallas en Autum^ 
350. 

351^-^360. Maxencio vencido ppr Constantino, se quita la 

vida en Lyon, 3i»8. Diversos hechos de ar- 
mas entre los Francos y los Romanos en el 
Norte de las Galias, 358. 

361 — 370. Juliano apóstata, 361. Joviano su sucesor hace 

que el ejército acepte el cristianismo, 361. Ter- 
remoto en Sicilia, 366. Los Francos y los 
Sajones invaden varias provincias de las Cra- 
lias, 368. 
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371 — S80. Se presentan ochenta mil borgóffones en las ori- 
llas del Rhin, 375. Rómpesele una vena al 
emperador Valentíniano y muere, 375» Reú- 
ne Oraciano los dos imperios de Oriente y Oo- 
cidente, 376. Su cuestor, el poeta Ausonio, 
gobierna las 6alias« 378. 

381 — 390. San Martin, obispo de Tours, se da á conocer 

por sus escritos, 352. Graciano Máximo, Va- 
leutiniano y Teodosio, se disputan el poder 
supremo, 388. Destruye Teodosio los templos 
paganos en Constantinopla, 390. 

391 — 400, Sublévanse todas las Galias. Se encarga á los 

oficiales francos que apacigüen el tumulto y 
Arbogasto, uno de ellos, hace matar á Valen- 
tiniano II en Viena del Delfinado, 392. Re- 
concilia Arbogasto á los Galos y Francos, y 
muere vencido por Teodosio, el cual reúne los 
dos imperios y establece su capital en Roma^ 

394. Muerte de Teodosio, á quien reempla- 
zan sus dos hijos Honorio y Arcadio: el pri- 
mero en Occidente y el segundo en Oriente, 

395. San Anastasio papa, 398. Amenazan in- 
vadir las Galias los bárbaros del Norte, 400. 

401 — 410. Alarico y los Ggdos en Italia, 401. Derrota de 

AlaricO; 403. Los Vándalos^ los Alanos y los 
Suevos devastan las Galias, 406. Es recono- 
cido emperador en ellas 01. Gonstantino. Si- 
tia Alarico á Roma, 408, y manda que la sa- 
queen, 409. Nombra emperadora Prisco Áta- 
lo, á quien desprecia después. 

411 — 420. G). Constantino, reconocido al principio por Ho- 
norio es decapitado poco después; su hijo Coas- 
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tanto es Asesinado en Viena del Delfinado. Jo- 
vino es proclamado emperador en Maguncia, 
y 6U hermano en Narbona, 411. Principio de 
la dominación do los Francos en las Galias. 
Faramundo, 418. 

421 — 430. Muerte de San Gerónimo, 422. Juan , reconocí- 

do emperador en las Galias, 423. Valentinia* 
no III emperador de Occidente/ 425. Sucede 
Glodion á Faramundo, 427. Aecio quita á los 
Francos una de las provincias del Rhin, 429. 

4S1— 440. Muerte de San Agustín, 431. Vence Aecio á los 

Francos, y les concede la paz, 432. Publica- 
cion del Código Teodosiano. Nuevas ventajas 
de Glodion sobre los romanos, 438. León Mag- 
no papa, 440. 

441-— 450. Glodion vencedor de los romanos, fija la silla de 

su imperio en Amiens, 445. Ataca el territo- 
rio de Artois, 446 y muere: sucédele Mero* 
veo, 448. Prepárase Atila para emprenderla 
guem contra los romanos, pidiendo á Valen- 
tiniano la mano de su hermana con la mitad 
del Imperio, 450. 

461*--460. Queda vencido Atila por los Romanos cerca de 

Ghalons, 451: devástala Italia, 452: la aban- 
daña y muere, 453/ Sucede Gbilderico á Me- 
roveo; queda después, depuesto y se estable- 
ce un gobierno prov¡sioi\aK Fundan los Galos 

■ 

el reino de Borgoña, 457. Un terremoto ar- 
ruina la ciudad de Gizico, 460. 
461 — 470. Gbilderico restablecido en el trono, 463. Naci- 
miento de* Glodoveo, 465. León, emperador 
del Oriente, escluyó de los cargos públicos á 
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los que no fuesen cristianos, 468. Concilio de 
Chalons del Saona, 470. 
471'— 480. Dan la muerte al emperador Antemio, 472. 011- 

vio, Olicerio, Julio Nepote y Rómulo Agüb* 
tulo ocupan sucesivamente el Imperio de Oc- 
cidente. Forman los bárbaros una monarquía 
en Italia, y Odoacro es su primer rey, 476. 
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481—490. Consolida Clodoveo la dominación de los Fran- 
cos en las Galias, 482. Félix II papa y bisa- 
buelo del pontifico Gregorio Magno, 483. Ga« 
na Clodoveo la batalla doNSoissons contra los 
Romanos. Concluye la dominación de estos 
en las Galias, 486. Teodorico rey de los Os« 
trogqdos invade la alta Italia, 489. 

491— 600« Gundebaldo tercer rey de Borgoña, 491 casa su 

hija con Clodoveo, 493: este último vence 
á los Alemanes, 496. Publica Teodorico sus 
leyes, protege las artes, adopta las costumbres 
italianas y va á Roma. Vence Clodoveo á Gun- 
debaldo junto á Dijon, 500. 

501 — 510. Gundebaldo, rey de Borgona, publica el código 

y la ley Gambda^ 502. Victoria de Clodoveo 
contra Alarico y los Visigodos, 507. Establé- 
cese en Paris la silla del Imperio de los Fran- 
cos, 508. 

611—620. Concilio de Orleans bajo lo autoridad de Clodo- 
veo. Muere este rey, 511. Aurelio Casíódoro 
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y Boecio^ 516. Concilios de Lyon y de Vie* 
na, 519. 

621—520. Guerra de los hijos de Clodoveo contra el rey 

de BorgoBa hasta el año 524. Félix III, papa 
nombrado por Teodoricoy despaespor el Sena- 
do. Mueve Belisario guerra á los persas, 526. 
Exaltación de Justiniano al trono, 527. Pri- 
mera publicación de su código, 529. 

531 — 540. Continuación de la-guerra contra la BorgoBa, la 

Auvernia y los Visigodos, 533. Fin del rei- 
no de BorgoBa, 534. Los hijos de Clodoveo 
quedan seBores de todas las Galias, excepto 
el Langüedoc, 536. Justiniano les confirma 
las concesiones que les hablan hecho los Os- 
trogodos, 540. 

641 — 550. Victoria de Belisario contra los* PSrsas, 642. 

Totila, rey délos Godos, toma y saquea á Ro- 
ma, 547. Belisario le pone en fuga, 548. Vuel- 
ve á entrar Totila, 549, y muere tres anos 
después. 

551-«-*560. El patricio Juan sujeta á los moros en África^ 

551. Pin del dominio de los Ostrogodos en 
Italia: Justiniano .queda por único dueBo de 
ella, 553. Recibense de China los primeros 
gusanos de seda. Queda Clotario por único 
jefe de la monarquía de los Francos, 558. 

561 — 570. Queda Paris como ciudad común entre los cua- 
tro hijos de Clotario, 561. Sigiberto, uno de 
ellos desbarata á los Hunos, que devastan á 
las Gallas, 562. Pasan los Lombardos de la 
Panomia á la Italia, y fundan allí un reino, 
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668. Nacimiento de Mahoma, 569. Las TÍrao« 
las hacen estragos en las Qalias, 570. 

671 — 580. Mnere Sigiberto asesinado, 575. Irrupción ..de 

los Lombardos en el Mediodía de las Galias, 
donde son desbaratados, 576. Ghilperico, hi- 
jo de Clotario, graveníente enfermo, hace que- 
mar los registros de los impuestos públicos, 
580. 

681— -590. Clotario II sube al trono á los cuatro meses de 

edad, 584. Guerra continua entre los princi- 
pes franceses, reyes de Orleans, de Metz y 
de Soissons, 587. Childeberto vencido en su 
tercera incursión en Italia, 589. San Grego* 
rio Magno, papa 590. 

591 — 600. Bautismo de Clotario II, 591. Reforma el papa 

Gregorio el oficio de la Iglesia Romana, 599. 
Es vencido Clotario junto á Auxerre por los 
otros príncipes franceses, 600. 

601—610. Teodorico y Teodober to sujetan la Gascuña, 601 , 

é invaden los Estados de Clotario II, 604. 
Alianza de los Franceses con los Lombardos 
de Italia, 608. Atacan los Alemanes del Rhia 
la Borgona Transjurana. Heraclio emperador 
de Oriente, 610. Turbulencias religiosas; seo- 
ta de Mahoma. 

611 — 620. Muere Teodoberto vencido por Teodorico, 012. 

Queda Clotario II por únicorey délos Francos. 

ÉPOCA IX. 

621~630. Dagoberto asociado por Clotario al Imperio. Pre- 
dica Mahoma su doctrina, y principia la Egi- 
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rao era Mahometana en 16 de Julio de 622. 
Dagoberto, ya rey, 628 hace publicar las le* 
yes de los Francos revisadas y completas^GSO. 

631—640. Muerte de Mahoma^ 632. Conquista de Egipto 

por Ornar, suegro y segundo sucesor de Ma- 
honia. Destrucción de los restos de la biblio- 
teca por Ornar, 610. 

641 — 650. Amráy lugarteniente de Ornaren Egipto, prote- 
ge á los Cristianos Coptos, y vuelve á poner 
corriente el canal de comunicación del Nilo 
con el mar Rojo, 647. Dase á los papas el tí- 
tulo de sumos pontífices en un concilio de Áfri- 
ca: Teodoro es el primero que toma este titulo 
y el último á quien los obispos dan el nom- 
bre de hermano, 646. 

6&l-*-660. Clodoveo II distribuye á los pobres la plata del 

techo de San Dionisio cerca de París, 651. 
Clotario III, hijo de Clodoveo II, sucede á Si- 
giberfe y k Clodoveo, hijo de Dagoberto, en 
la Austrasiay la Neustria, 656. Childerico, hi< 
jo segundo de Clodoveo III, reina en la Aos- 
trasia, 660. 

661 — 670. El emperador Constante II, arrojado de Cons- 

tantinopla, pasa á Roma y la despoja de sus 
riquezas, 663. PeVtarito rey lombardo fugiti- 
vo, pasa á Francia á pedir auxilio á Clotario 
III. Introducción de los órganos en los tem- 
plos, 666. Tierri III queda destronado. Chil- 
derico II reina en toda la Francia, 670. 

671— «680» Childerico II es asesinado por los señores de su 

corte, 674. Tratan los musulmanes de apode- 
rarso de Constantinopla por siete años conse- 
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cutiros. Calinico quema bus bajeles con el fue* 
go griego, 978. Muerte de Dagoberto II: su- 
cédeule £U8 hijos Martin y Pepino, que se ven 
atacados por Tierra, y pierde Martin la vida, 
680. 

681— *690. Gobierna Pepino en Austrasia, 682: vence cer- 
ca de Namur á Tierri, mayordomo de Palacio, 
685: Toma á Paris y le deja solo el titulo de 
rey. Concluye la dominación de la dinastía 
meronvingia en Francia, 687. Arregla Pepino 
la administración del reino de Occidente, y 
regí esa á la Austrasia, 6S8. 

691 — 700. Muere Tierri y le sucede Clodoveo III, solo en 

el titulo, pero no en el poder, 692. Gbllderi- 
co III sucede á Clotario con el mismo titulo, 
^ teniendo á su lado ambos reyes de Neustria, 
dos mayordomos de palacio nombrados por 
Pepino, 695. Justiniano II hace una horrible 
matanza en Constantinopla, y es destronado, 

695. Fin de la dominación romana en África. 

* 

Apodéranse los Musulmanes de Cartago, 697. 
.Concilio de Worms, 700. 

701—710 Juan VI* 701, y Juan VII, 705, pontiOces, de 

origen griego. Sisinio y Constantino, pontí- 
fices, 7Ó8. Mueve Pepino guerra á los Alema- 
nes y los somete, 709. 

711 — 720 Tarik, jefe de los Mahometanos, destruye la mo- 

narquia de los Visigodos en EspaBa, 712. 

Muerte de Pepino: conserva su mujer el mando, 

, 714: depónenla los Francos y eligen á Carlos 

. . Mártel. Nacimiento de Pepino, hijo de Carlos 

Martel, 715. Pelayo, rey en Asturias, 718. 
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Toma Carlos Martel á París, 719. Ocupan los 
Sarracenos la Oalia^Narbonense, 720. 

721 — 730. Eudes arroja á los Sarracenos de Tolosa y de su 

ducado de Aquitania, 721. Vuelven aquellos 
á entrar en Francia, ocupan á Carcasona 7 
Nímes y saquean á Autün, 725. Expulsan los 
Romanos á su duque Basilio y obtiene el papa 
Gregorio II la intendencia administrativa de 
Roma, 726. Los Sarracenos en Provenza, 729. 

731 — 740. Derrota Carlos á los Sarracenos en el Poilú y 

recibe el sobrenombre de Martel, 732. Apo* 
dérase de la Aquitania, 733, y de la Proven- 
za, 739. 

741— -760. Primeros nuncios del pontifico (Gregorio III) 

que llegan á Francia. Muerte de Garlos Mar- 
tel, que dividió sus Estados entre sus dos hi- 
jos Pepino y Carlomano, 741. Nacimiento de 
Carlomagno, 742. Viste Carlomano el hábito 
monástico, 747. Origen de la dinastía de loa 
califas Abasidas, 720. 

751 — 760. Pepino el Breve no quiere admitir el titulo de 

rey de los Franceses; y consultando al papa 
Zacarias, responde que el titulo corresponde 
á quien tenga el poder. Proclaman á Pepino 
en Soissons. Deposición de Childerico III y 
su reclusión en un claustro, 752. Fin de la 
primera raza de los reyes de Francia. Empie- 
za la segunda con Pepino. Va á Francia el 
papa Esteban II, 753. Pepino, consagrado por 
aquel pontifico, introduce la fórmula de p<fr 
la gracia de Dios, 754. Pepino hace en Italia 
conquistas que cede al papa. Principio de la 
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potestad temporal de los pontífices, 755. El 
emperador Coprónimo envió á Pepino el pri- 
mer órgano que se vio en Francia, 757. 

761 — 770. Florecen entre los Árabes la astronomía y la fi- 
losofía bajo el califato de Almanzor en Bag- 
bad. Guerra de Pepino contra Yafro, duque 
de Aquitania en la que mueren ambos. Suce- 
den á Pepino sus dos hijos Carlos y. Carloma* 
noy 768. Cásase Carlos con la hija de Deside- 
rio, rey de los Lombardos en Italia, 770. 

771-*-780. Muere Carlomano y reina solo Carlomagno, 771. 

Toma á Pavía, pone preso á su suegro y ter- 
mina con esto la dominación de los Lombardos 
en Italia. Nuevas donaciones hechas al papa. 
Carlomagno es proclanado rey de Italia, 774. 
Concilio que concede á Carlomagno el dere- 
cho de elegir pontífice y el de dar la investi- 
dura á los obispos de sus Estados, 775. Ouer- 
ra casi continua entre los siete reyes de In- 
glaterra, 780. 

781— -790. Introducción del canto gregoriano en Francia. 

Gobierna Irene el Imperio de Oriente en nom- 
bre de su hijo. Pepino, hijo de Carlomagno, 
e^ consagrado rey de Italia y su hermano Luis 
rey de Aquitania, 781. Derrota total de los 
sajones por Carlomagno, 783. El califa Ha* 
rum-al-Baschid hace traducir en árabe mu- 
chos autores griegos,- 790. 

791«— 800. Conspira contra Corlomagno su hijo natural Pe- 
pino el Jiboso, á quien encierran en un claus- 
tro, 792. Concilio de Francfort del Mein con- 
vocado, presidido, confirmado y publicado por 
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Garlomagno, 794. Envía el papa León III á 
CarlomagDo el estandarte de Roma, 796, y 
es instalado por este principe en la Santa Se- 
de, 799. Carlomagno es coronado emperador 
en Roma el 25 de Diciembre del afio 800. 
Quiere Egberto reunir toda la Inglaterra en 
un solo reino. El califa Harum-al-Raschid en- 
tabla correspondencia con Garlomagno, 800. 

801 — 810. Harum-al-Raschid cede los Santos Lugares i 

Carlomagno y le envía enbajadores, 801. Que» 
dan dispensados de ir á la guerra los prelados 
y los abades, 803. Divide Carlomagno sus 
Estados entre sus tres hijos, 806« Primera in- 
vasión de los Normandos en Francia, 808. 

811—820. Establece Carlomagno muchas escuelas públicas: 

instituye en su palacio una academia á cuyo 
frente se pone él mismo, teniendo por aseso- 
res á Pedro de Pisa, Alcuino y otros sabios. 
Manda él concilio de Tours que todos los sa- 
cerdotes tengan una traducción de las homi- 
lías de los Santos Padres, en italiano 6 en ale^ 
man á causa • de que no entendian bien el la- 
tín, 813. Muerte de Ckrlomagno. 

ÉPOCA X. 

Reemplaza á Carlomagno * Lndovico Pió, 814, 
el cual cede al papa la ciudad y el ducado de 
Roma, reteniendo para sí la sobertini'a, 817. 
Apodéranse los Musulmanes de la isla de Cre- 
ta, arrojando de ella á las tropas de Migael el 
Tartamudo, 820. 
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821 — 830. Capitular de Ludovico Pió, que devuelve á la 

Iglesia el derecho de elección, 822. Jora el 
clero de Roma fidelidad á los emperadores Lu* 
do vico y Lotario, 824. Haroldo, rey de Di- 
namarca, arrojado de sus Estados, pasa á Fran 
cia y presta homenaje de su reino á Ludovico 
Pió, 826. Egberto queda por único rey de 
toda Inglaterra, 830. 

831 — 840. Nueva rebelión de los principes francos contra 

Ludovico Pío, el cual es despuesto y encer- 
rado en un monasterio, 833, y vuelve á subir 
al trono en 834. Invasión de los Dinamarque- 
ses en Inglaterra, 837, y en Francia á orillas 
del Loira, 838. 

841 — 850. Batalla de Fontenay entre los hijos de Ludo- 
vico Pío, Carlos de Francia y Luis de Bavie- 
ra, vencedores de Lotario y de Pepino. Devas- 
tan los Normandos las riberas del Sena, 841, 
y se extienden hasta las provincias del cen- 
tró de Francia, 843. Teodora, emperatriz de 
Oriente y regente por Miguel III, hace qui- 
tar la vida á mas de cien mil herejes en Arme» 
nia, 846. Marchan los Sarracenos contra Ro- 
ma, 847. 

851— *860. Victoria del rey de Inglaterra contra los Dina- 
marqueses en Ocklay. Muerte de Abderra- 
man II, rey de Córdoba, que dejó ochenta y 
cinco hijos, 852. Victoria de los Aquitanos 
contra los Sarracenos enPoitiers. Formación 
del reino de Provenza, 855. Entre los pontí- 
fices Benedicto III, 855, y Nicolás, 858, se 
eoloca á la pretendida papisa Juana. 

CbOVOLOOIa UniYBBSAX. — 43 
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864— 87a Sepárase lalgleBiaOriega de laLatína, 862. Car- 

los I, rey de Provenza, muere en Lyon sin 
sucesioD, 863* Conversión de los Búlgaros 7 
de su rey 4 la fé cristiana, 865. Cirios el Cal- 
vo se apodera de Lorena» 869 y divide su do- 
minio con su hermano Luis, 870. 

J61_880. Alfredo el Grande, rey de Inglaterra, 871. Garlo- 

man pierde los ojos en castigo de su indigno 
proceder contra su padre, 875. Muwe Garlos 
el Calvo al pié del Monte-Cenis de vuelta de 
Italia. Los Sarracenos ponen al pontífice ro- 
mano en la precisión de capitular, 877. El 
emperador griego Basilio hace compilar las le- 
yes basílicas, 880. 

881 — 890. Sucede Carlos el Gordo á Luis y á Carloman, 

884. Sitian los Normandos á París, 886. Eu- 
des es elegido rey .de Francia, 887. Su vio* 
toria contra los Normandos cerca de París, 
889. Luis, rey de Provenza, es reconocido 
como tal por el concilio de Valencia del Del- 
finado, 890. 

891«~900. Es reconocido por rey d^ Francia Carlos el Sim- 
ple ¿ pesar de la oposición de Eudes, 893. Di- 
visión de la monarquía entre Eudes y Garlos. 
El pontífice Esteban VI manda desenterrar 
el cadáver del papa Formóse y le hace con- 
denar y ajusticiar como si estuviese vivo, 896. 
Muerte de Eudes. Se vuelve á reconocer co- 
mo único rey de Francia á Carlos el Shnple, 
898. Muerte de Alfredo el Grande, 900. 

901— 910, León V es arrojado del pontifíeado por Cristo- 

bal ¿ los pocos dias de su elevación y estelo 
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etí á 8u vez por Sergio^ 904. JSlevacion de la 
dinaatia de los Fatimitas al cali&f o de África. 
Victoria de Eduardo, rey de Inglaterra, con- 
bra los Dinamarqueses, §09. 

911. — 920. KoUon, jefe de los Normandos, es el primero que 

toma el titulo de duque de Normandia, 911. 
Queda extinguido en Alemania el linage de 
Carlomagno oon la muerte de Luis ly. Eli* 
gen por sucesor suyo á Conrado, 912. Los 
magnates franceses, reunidos en Soissons^ 
niegan la obediencia á Carlos el Simple, 920. 

931.«— *930. Los antedichos magnates reconocen por rey á 

Roberto, duque de Francia, 922, que muere 
asesinado. Huye Carlos á Alemania y es ele- 

^ gido Bodnlfo de Borgona, 923. Ocupan al mis* 

mo tiempo el trono de Constantinopla cinco 
emperadores. Muere Carlos en una prisión, 
929. Principio del reino de Arles, 929. 

931* — 940. No reconocen en Langüedoc á Rodulfo hasta 

después de la muerte de Carlos, 932. Sede 
vacante en Roma por tres afios: León VII^ 
pontífice. Muere Rodulfo y es elegido Luis 
de Ultramar, 936. Nueva liga de los se&ores 
franceses contra el rey, 938. 

941. — 960. Restablécese el orden en Francia, 942. Los 

Normandos cogen prisionero al rey Luis, 944, 
el cual queda en libertad dos años después. 
Sométese al rey Hugo el Blanco, cabeza de los 
rebeldes, 950. 

951.— -960. Va Luis á Auvernia para sostener á Guillermo 

Cabeza de estopa, elegido por él, 951. Lota- 
rio asociado á la corona, 952., Muere Luis cer- 
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ca de Reims cazando un lobo, 964. Muerte 
• de OoQstantino PorfírogéDito, tan gran sabio 
como mal principe, 959. 

961. — 970. Reúne Otón el Grande la Italia y la Alemania 

después de haber sido depuesto el rey Beren- 
gner. Pasa el imperio de Occidente á los prin- 
cipes alemanes por medio de Otón. Origen del 
imperio Germánico, 962. Depone Otón al pa- 
pa y elige en su lugar á León VIII, simple 
lego, 963. Eligen los romanos á Benedicto V, 
y el emperador no confirma la elección, 964. 
Muere Benedicto y le reemplaza Juan XIII^ 
el cual corona á Otón el Joven como sucesor 
del Imperio, 967. 

971. — 980. Edgardo, rey de Inglaterra, extermina los lo* 

bos en sus estados, 973. Cesión de Lorena, 
como feudo al emperador, 980. 

981.-990. Sucede á Lotario Luis el Indolente, 986, últi- 
mo vastago de Carlomagno: muere Luis. Elec- 
ción de Hugo Capoto, primer monarca de la 
tercera dinastía, 987. La Aquitauia y el Lan- 
güedoc rehusan reconocerle. Gerberto [Sil- 
vestre II], inventa el primer reloj é introdu- 
ce el uso de los caracteres arábigos, 990. 

991. — 1000. Primera canonización de un santo. San Ulde 

rico, 993. Muere Hugo Capoto y le sucede 
su hijo Roberto. Pontificado de Gregorio V, 
996. Excomulga este papa al rey Roberto y 
á su mujer Berta, y se ve el rey en la preci- 
sión de repudiarla, 998. Gerberto, primer pa- 
pa francés, 999. Esteban I, rey de Hungría^ 
1000. 
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1001. — 1010. Matanza de los Dinamarqueses en Inglaterra, 

1092. Guerra por el ducado de Borgofia en- 
tre Roberto y el conde Otón. Devastan los 
dinamarqueses la Inglaterra, 1005. Boleslao, 
rey de Polonia, 1006. Hakem, tercer califa 
fatimita, comparado por los Árabes con Ne- 
rón, reina en Egipto, 1011. 

1011. — 1020. Suenen, rey de Dinamarca, es proclamado rey 

de Inglaterra, 1014. Sucédele su hijo Canu- 
to el Grande. Muere Vladimiro, príncipe de 
Rusia, y se dividen sus Estados entre sus 
doce hijos, 1015. Se introduce el cristianis* 
mo en Noruega, 1020. 

1021.-*-1030. El concilio de Orleans manda quemar á los 

jefes de una nueva secta cristiana, 1022. 
Rehusa el rey Roberto el imperio y es ele- 
gido Conrado II, cabeza de la raza sálica^ 
1024. Guido de Arezzo sustituye las notas 
á las letras en la música, 1028. Decadencia 
de los mahometanos en España, 1030. 

1031.-1040. Muerte del rey Roberto, 1031. Fin del reino 

de Arles y de Provenza, 1032. Por muerte 
de Sancho el Grande, rey de Navarra, se di- 
vide su reino en los de Navarra, Aragón y 
Sobrarbe, 1035. Extinguensé los califas om- 
niadas en España. 

1041-^1050. Decadencia de los Dinamarqueses en Inglater- 
ra, 1042. Establécense los Normandos en 
Ñapóles, 1043. Código que da á la Inglater- 
ra Eduardo III, 1044. Arroja Fernando I á 
los Sarracenos. Tres pontífices á un tiempo 
en Roma, que son depuestos por intervención 
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del emperador Enrique, quedando en su lu- 
* gar Clemente 11, 1046. Celebran una confe- 
rencia en Inglaterra Guillermo, duque de Nor- 
I mandía j el rey Eduardo III, 1048. 

1051-— 1060. Emprende León IX la guerra contra los Nor- 
mandos en Italia: queda vencido, prisionero 
y preso en Benevento, 1053. El papa Nicolás 
II, 1058, recibe como vasallos á los Norman- 
dos de Pulla. Origen del reimo de Ñapólos, 
1059. 

1061-«-1070. Echa Abubekr los cimientos de su imperio en 

el África Septentrional, 1 061 . Guillermo, du- 
que de Normandia,ganala batalla de Hastiogs 
y conquista la Inglaterra. Concluye en dicho 
pais la dominación anglo-sajona, 1066. Pri- 
mera cruzada, reinando Felipe I, el cual no 
toma parte activa en ella, 1070. 

1071 — 1080. Logran los Turcos algunas ventajas contra el 

emperador de Oriente, 1071. Pontificado de 
Gregorio Vil, 1076, papa que ensancha el 
,. poder pontificio. Guerra entre el sacerdocio 
y el Imperio, 1079. Prohíbese definitivamen- 
te el matrimonio de los sacerdotes y se reser- 
va el título de papa solo para el obispo de 
Roma. El concilio de Worms depone á dre- 
gorio VII. Dos caballeros deciden en Espa- 
ña por medio de un desafio si se sustituirá 
6 no el oficio romano al oficio gótico: muere 
el campeón del primisro, pero por disposición 
del rey Alfonso VI queda abolido el segan- 
do, 1080. * 

* Lo qu0 da origen al refrao. Allá wm U^a do quitrun rtye$. (D. del T.) 



S4S 



1061 — 1090. Felipe I^ rey de Francia, adopta por firma unía 

cruz. Toma Alfonso VI á Toledo y & Madrid^ 
1085. Gaillermo el conquistador, rey de In- 
glaterra, muere guerra á la Francia. Prime- 
ra rivalidad entro estas dos potencias. Muer* 
te do Guillermo, 1087. 

1091*-->1100. Ataca el rey de Inglaterra la' Escocia y se 

termina esta guerra con un tratado de pax, 
1091. Enrique de BorgoSa arroja á los mo- 
ros de Portugal y es creado conde de aquel 
país, 1094. 

ÉPOCA XI y XII. 

Concilio de Clermont, en que se proclama la 
cruzada para la Tierra Santa^ 1095. Princi- 
pió del reino de Jerusalen, 1088. Instituye- 
se la orden de San Juan de Jerusalen, 1100. 

1101-^1110, Cisma en Soma: tres antipapas durante el pon- 
tificado de Pascual 11. Va este & Francik 
Consolidación de las repúblicas italianas, 
1106. Luis VI rey de Francia» 1108, propo- 
ne un duelo al duque de Normandia para de- 
cidir las cuestiones pendientes entre ambos, 
y el duque no admite, 1110. 

1111 — 1120. El emperador Enrique V hace arrestar al pon- 
tifico en Roma y le conduce á Alemania: el 
pontífice vuelto á poner en libertad, corona 
al mismo Enrique, 1111. Se vuelve aponer 
en vigor en Italia el derecho romano, 1115. 
Paz entre el rey de Francia y el duque de 
Normandia, 1120. 
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112} — 1130. Marcha Enrique V contra la Francia: Luis VI 

* hace que lleven á campaña por primera vqz 
el oriflama de San Dionisio, 1124. Establé- 
cense en Francia los Municipios durante el 
reinado de Luis VI, Boger II primer rey nor- 
mando de las dos Sicilias, 1130. 

1] 31 — 1140. Fulcoy conde de Anjou, sucede á su suegro en 

el reino de Jerusalen, 1139. Alfonso I rej 
de Portugal, 1189. 

1141 — 1150. Balduino IIÍ, quinto rey francés de Jerusa- 

salen, 1142. El rey Luis no reconoce al ar- 
zobispo de Bourges, nombrado por el potifioe 
Inocencio II, por lo que quedó el reino en en- 
tredicho, que levanta luego Celestino II sa- 
cesor de Inocencio, 1143. Restablecen Io3 Ro- 
manos el Senado y le dan la autoridad sobera- 
na á un patricio, después de haber quitado la 
vida al papa Lucio II, 1145. Parte Luis el 
Joven para la cruzada, 1146: su regreso 1160. 

1161---1160: Muerte de Sogerio, abad de San Dionisio, 1161. 

Obtiene el duque de Normandia la Aquitania 
por su casamiento con Leonor, que estaba di- 
vorciada del rey Luis, 1152. Pontiñcado de 
Adriano IV, de nación inglés. Exaltación de 
la dinastía de Plantagenet al trono de Ingla- 
terra. Ley que da el rey Luis para la admi- 
nistración de justicia en Francia. Este rey 
fué el primero que empezó á usar las flores 
de lis, 1154. Erección del ducado de Austria, 
1156. Apodéranse los Suecos de la Filandia, 
1157. 

1161 — 1170. Se retira á Francia el pontífice Alejandro lUf 
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1161. Erección del reino de Cecdefia, 1164. 
Pascual III y Calixto III; antipapas. Fede- 
rico Barbaroja se apodera de Roma^ 1167. 
Liga lombarda. Fundación de la ciudad de 
Alejandría* en el Piamonte en honor de Ale- 
jandro IH, 1168. 

1171 — 1180. Concluye la dinastía fatimita en Egipto, y la 

reemplaza Noradino, sultán de Alepo: su lu- 
garteniente Saladino gobierna el Egipto, 1171. 
Enrique II de Inglaterra se apodera de Irlan- 
da, 1172. Saladino se proclama sultán de 
Egipto, 1174. Fin de lá guerra entre Fran- 
cia é Inglaterra, 1177. Sube Felipe Augus- 
to al trono de Francia, 1180. 

1181^-1190. Se concede á los cardenales el derecho exclu- 
sivo de elegir papa, 1181. Expulsa Felipe 
Augusto á los Judíos y hace empedrar á Pa- 
rís, 1185. Desbarata Saladino á los Cristia- 
nos en Tiberiades y entra vencedor en Jeru- 
salen, 1187. Cobra Felipe Augusto el diezmo 
paladino para la tercera cruzada, 1188. Lleva 
consigo el oriflama de San Dionisio, manda 
cercar á París de murallas y parte para la 
Siria, 1190. 
1101-—1200. Toman los Francos á San Juan de Acre, 1191. 

Queda reducido solo á cuatro ciudades el rei- 
no franco de Jerusalen, 1192. Pierde Felipe 
Augusto los títulos de la corona en una ba- 
. talla contra los ingleses cerca de Blois, 1194. 
Vende el pontífice á los Judíos el permiso de 
volver á entrar á Francia. Fundación del rei- 
no de Bohemia. Inocencio III, papa, 1198. 
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1201 — 1210. Pierde el rey de Inglaterra la mayor parte de 

las provincias que poseia en Franciai 1203. 
Balduino, conde de Flandes, es elegido em- 
perador de Constantinopla, 1204. Inocencio 
UI pone á Inglaterra en entredicho, 1208. 
Concilio de París que condena á ser quema- 
dos catorce discípulos del sectario Amauri^con 
los libros de metafísica de Aristóteles, 1210. 

1211 — 1220. Concilio de Pamiers contra los Albigenses. Al- 
fonso, rey de Castilla, vence á los mahome- 
taños en España, 1212. Batalla de Bouvines, 
ganada por Felipe Augusto contra Otón y el 
conde de Flaudes, 1214. Establece el conci- 
lio de Letran el tiempo de la confesión sacrap 
mental, 1215. Los cristianos en Egipto, 1218. 

1221 — 1230. Obtiene el canciller de Francia el derecho de 

sentarse entre los pares, 122$. San Luis. La 
reina Blanca regente, 1226. Invasión de Gen- 
giskan, 1227. Coronación del emperador Fe- 
dierico 11 en Jerusalen, 1229. Reunión de los 
reinos de León y Castilla, 1230. 

1231-— 1240. Primera bula para las órdenes mendicantes, 

dada por el papa Gregorio IX, 123L Sujeta 

San Luis á los eclesiásticos á la jurisdicción 

del rey y de los sefiores en las causas oivi- 

' les, 1234. Lucha de los Güelfos y Gibelinos 

en Italia, unos á farvor del papa y otros del 
emperador, 1536. Reprime San Luis las ten- 
tativas del clero acerca de la administración 
temporal: rehusa la eorona imperial que le 
ofrece el papa en perjuicio del excomulgado 
Federico II, 1239. 
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1241—^1260. OoBoiho de Lyom que establece el uso del oar 

pelo encarnado para los cardenales, 1245. Pe- 
netra en Tartaria Fr. Juan de Oarpi, 1246. 
Parte San Luis para Tierra Santa, 1248. Es 
derrotado y hecho prisionero, 1250. 

1261—1260. Regresa San Luis á Francia, 1254. Se estar 

blecen en dicho reino los inquisidores, 1256. 
Queda la Oermania sin jefe. Los barones in- 
gleses se rebelan contra el rey Enrique y le 
obligan á hacer una reforma en el gobierno, 
1258. Funda San Luis el hospital de los 300 
ciegos. Manda Alfonso X que se escriban en 
lengua vulgar las actas públicas. Descubri- 
miento y uso de la brújula en Francia, 1260. 

1261—- «1270. Concilio da París contra los Cataros. El lugar- 

' teniente de Miguel Paleólc^o toma á Cons- 
tantinopla y arroja de ella á Balduino II, 
1261. Constituyen las islas Baleares el reino 
de. Mallorca, 1262. Carlos de Anjou, rey de 
Ñápeles, 1269. San Luis se apoya en leLproff- 
métictx saneian para hacer frente al poder pon- 
tificio, 1269: publica sus estatutos y vuelTe 
á partir para la cruzada: llega á Túnez y mue- 
re de peste, 1 270. Viajes de Marco Polo. 



ÉPOCA XIIL 

1271—1280. Felipe el Atrevido lleva en hombros desde Pa- 
rís hasta San Dionisio los huesos del rey Luis, 
su padre, 1271. Rodulfo de Hapsburgo, pro- 
genitor de la casa de Austria, es elegido em- 
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perador de Alemania. Fin de la dominación 
de los Francos en Gonstantinopla por la muer- 
te de Balduino II, 1273. Felipe el Atreyido 
cede al papa el condado venesino, 1274. Ha- 
ce ahorcar Felipe á su primer ministro Pedro 
de la Brosse, que habia sido barbero de San 
Luis, 1278. Concilio de Angers contra los clé- 
rigos que despreciaban la excomuniony 1279. 
Inventan los venecianos los espejos. 

1281 — 1290. Vísperas Sicilianas: excomulga el pontífice á 

todos los habitantes de Palermo, 1282. Es 
asesinado Leolino, príncipe de Gales, y su 
hermano queda desheredado de orden de 
Eduardo I, rey de Inglaterra, el cual incor- 
pora á su corona dicho principado, 1283. Ke- 
nuncia el rey de Inglaterra el Quercy en fa- 
vor de Felipe el Hermoso, 1290. 

1291—1300. Descubren los genoveses las islas Canarias. 

Abandonan los francos la Siria 1291. Eduar- 
do de Inglaterra invade la Escocia, obliga ¿ 
su rey á que renuncie en él la corona y le en- 
cierra en la Torre de Londres: quema los ar- 
chivos y pone guarnición en todas las ciuda- 
des, 1296. Se empiezan á usar en Francia los 
anteojos de larga vista, 1300. Renacen las 
artes en Italia con Gimabue, Oderisi, Nicolás 
de Pisa, Arnulfo y Gaddo Gaddi. 

1301—1310. Contiendas entre el papa Bonifacio VHI y 

Felipe el Hermoso, el cual rehusa reconocer 
por superior al jefe de la gerarquia eclesiás- 
tica, 1301. Reúne el rey una asamblea en Pa- 
rís con este motivo, en la cual toman parte 



• 849 

D. S. 



todos loB notables de las principales ciudades, 
1302. Muere el papa Bonifacio sin publicar 
una bula en la que declaraba sus derechos 
temporales. Benedicto XI, su sucesor, 1303, 
desaprueba las pretensiones de Bonifacio. 
Guillermo Tell: origen de ia confederación 
Helvética, 1308. Se traslada á Avinon la si- 
lla pontificia, 1309. Dante, Petrarca, Bocac- 
cio. 
1311-^1320. Concilio de Viena. Condenación de los Tem- 
plarios, 1311. Pontificado de Juan XXII, 

1316. Ley sálica que priva á las hembras 
del derecho de heredar el trono de Francia, 

1317. Cismáticos quemados. Procura el rey 
introducir en Francia la uniformidad de pe- 
sos y medidas, 1320. 

1321—1330. Concilio de Avinon contra envenenadores y 

encantadores, 1321. Felipe VI, primero de 
la casa de Valois, es aclamado rey por los 
Estados, 1328. Eduardo III, rey de Ingla- 
terra, pasa á Amiens para rendir homenaje al 
rey de Francia, 1329. Invención de la pól- 
vora por Bertoldo Schwartz, 1330. 

1331 — 1340. Apodéranse los turcos de Nícea, 1333. Abu- 
^ said, último kan de la dinastía de Gengis en 

Persia. Anarquía de 26 años. Nacimiento de 
Tamerlan, 1335. Nueva guerra entre Francia 
é Inglaterra, 13.36. Eduardo III toma el tí- 
tulo de rey de Francia, y agrega las flores de 
lis al escudo de armas de Inglaterra, Se em- 

^ pieza á hacer uso de los cañones, 1340. 

1341 — 1350. El imperio de Alemania, ofrecido á cuatro prin- 
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oipe»y recae en Garlos lY, hijo del rey de 
Bohemia. Eduardo III toma á Calais. Nico- 
lás Rieuzi, 1347. Horrible peste, 1348. Que- 
dan incorporados á Francia el Delfinado y el 
condado de Mompeller. Instituye Eduardo la 

m 

Orden de la Jarretiera, 1849^ 

1861—1360. Publica Carlos VI la btila de (n-o, obra del ju- 

rísconsulto Bartolo, 1355. El rey Juan cae 
prisionero de los Ingleses. Convoca el Del- 
fín Carlos los Estados siendo regente/ 1356. 
Conspiración de Marcel á favor de los Ingle- 
ses, 1356. Sublévanse los aldeanos contra los 
señores formando una liga llamada la Jaeqvi^ 
He. Paz entre Francia é Inglaterra; libertad 
del rey Juan, 1360. 

1361-— 1870. Se incorporan á la corona de Francia los du- 
cados de Borgoña y de Normandia y los con- 
dados de Tolosa y Champaña, 1361. Rehusa 
el parlamento de Inglaterra pagar tributo al 
pontífice^ 1366. Principia Tamerlan sus con- 
quistas en Oriente, 1370. 

1371 — 1380. Victoria délos Franceses bajo el mando del con- 
destable Bertrán Duguesclin. Sumisión del 
Poitú y de la BretaSa, 1373. Desembarco de 
los Franceses en Inglaterra. Muerte de Eduar- 
do III, 1377. Doble eleceion de papas, duran- 
te cuarenta afios, 1378. Muerte de Garlos V, 
cuya biblioteca de 900 manuscritos fué el pri- 
mer origen de la Biblioteea real, 1380, 

1S81 — 1390. Intenta el duque de Anjou subir al trono de 

Ñápeles. Carlos VI dicta crueles medidas 
contra los parisienses que se rebelan con mo' 
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tivo de la enormidad de los impuestos, 1382. 
^Y^nceslao vende á algunos señores la liber- 
tad de las ciudades de Alemania, 1385. Lie- 
ga á Inglaterra el rey de Armenia, arrojado 
de su reino por los turcos. Principiase la ca- 
tedral de Milán, 1386. Bonifacio XI es ele- 
gido pontífice cuando aun no habia muerto 
Clemente Vil, 1389. Descubtímiento de la 
Qroenlándia y de las partes mas septentrio- * 
nales de América por los Zeno. 

1391 — 1400. Demencia de Carlos VI. Invención del juego 

de naipes, 1393. Primer concilio nacional de 
Francia, en París, 1395. Se entrega la repú- 
blica de Genova á Francia. Batalla de Nicó- 
polis en Hungría contra Bay aceto I en la que 
pereció la flor de la nobleza francesa, 1396. 
Amenaza de Bayaceto al emperador griego 
MftQuel Paleólogo, el cual pasa á París. De- 
ponen los principes Alemanes al emperador 
Wenceslao, y eligen á Federico de Brunswick^ 
y después á Boberto, conde Palatino, 1400. 

1401 — 1410. Conquista de las Canarias que se supone hecha 

por Juan de Bethencourt, 1402. Muere Ta- 
merlan á tiempo que marchaba para conquis- 
tar la China, 1405. Disensiones de la fami- 
lia real de Francia durante la demencia de 
Carlos VI. El duque de Borgofia hace asesi- 
nar al duque de Orleans, 1 i;07. Recobra Gé-. 
nova su independencia. Guerra civil en Fran- 
cia, 1410. 
1411 — 1420. Armados los'príticipes Franceses contra la cor- 
te, llaman á los ingleses á Francia, 1412. Con- 
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cilio de Constanza, en el que se declara al 
pontiBce sujeto á la autoridad de los concilios, 
1414. Descubren los Portugueses las islas de 
Puerto Santo, 1418, y de la Madera, 1419. 
Cede el rey de Francia la corona á Enrique 
V de Inglaterra, oponiéndose el Delfin á ello, 
y resulta de aqui que haya á un mismo tiem- 
po en Francia dos reyes, dos reinos, dos re- 
gentes, dos parlamentos y dos universidades 
de París, 1420. 

1421 — 1430. Intenta Garlos Vil arrojar á los ingleses del 

reino. Enrique VI, todavía niño, sucede á su 
padre Enrique V, y toma el titulo de rey de 
Francia, que han usado sus sucesores has- 
ta principios del corriente siglo, 1422. Pri- 
mer lazareto establecido por los Venecianos, 
1423. Desembarca en Chipre el sultán de 
Egipto y hace prisionero al rey Juan II, 1426. 
Ponen los ingleses sitio á la ciudad de Or* 
leans, 1428, y Juana de Arco les obliga á re- 
tirarse. Corónase Carlos VII en Reims, 1429, 
y Juana de Arco ene prisionera de los ingle- 
ses, 1430. 

}431 — 1440. Fortnan' tos ingleses un proceso á Juana de 

Arco y la queman viva en Buan. Enrique VI 
de Inglaterra es consagrado rey de Francia 
en Paris. Continúa Carlos VII la guerra coa 
ventajas,' 1431: toma á Paris y arroja de alli 
á los ingleses, 1436. Asamblea de Bourges 
en la que se establece la pragmática sanción, 
que determina los derechos y las libertades 
de la Iglesia Galicana, 1438. Sepárase defi* 
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nitÍTamente la Iglesia Griega de la Latina. 
Invenoion de la imprenta con caracteres mo- 
vibles. 

1441—1460. Treguas entre Francia é Inglaterra, 1444. 

Fundación de la biblioteca vaticana, 1446. 
Descubrimiento de las islas de Cabo Verde, 
1449. Pierden los ingleses la Normandia y 
la Ouy ena. Produce la imprenta muchas obras 
girandes, 1450. Principia la construcción dei 
templo de San Pedro Vaticano. 

1461—1460. Constantino y Demetrio Paleólogo se dispu- 

tan el Imperio. Implora Demetrio el auxilio 
del emperador otomano Mahomet II, el cual 
se apodera de Constantinópla y pone fin al 
Imperio de Oriente, 1453. Invención del gra- 
vado en cobre. Mabomet II pone sitio á Bel- 
grado, 1456. Befúgianse en Italia los sabios 
griegos, y propagan alñ sus conocimientos. 
Desembarco de los franceses en Inglaterra, 
1467. 

1461<--*1470. Suprime el rey Luis XI la pragmática sanción. 

Cesión del Rosellon y de la Cerdeña á la 
Francia, 1463. El papa Paulo 11 confiere 
el titulo de cristianísimo al rey de Francia. 
Guerra del Bien público, 6 sea liga de los 
magnates franceses contra la opresión de la 
corte, 1466. Introdúcese la imprenta en Fran • 
cia, 1470. 

14 71-— 1480. Fin de la oasa de Lancaster en Inglaterra. 

Eduardo VI, primer rey de la casa de York. 
Instituyese en Francia la orden de San Mi- 
guel, 1471. Reunión de la Quyena á Francia, 
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1472. Primera alianaa entre Francia y ios 
Suizoa, 1474. Desembarco de Eduardo en Oa- 
laifi, 1476. Reunión de la Borgo&a á Fran- 
cia. Loe primeros montes de piedad en Pe- 
rusa, 1477. Los Turcos en Italia. Establece 
Luis XI los correos. Se da á los reyes el tra- 
tamiento de magostad, 1480. 
1481--1490. Hereda Luis XI la Provenza, 1481. Descu- 
brimiento del Congo. Enrique YII, rey de 
la casa de Tudor en Inglaterra, 1485. Des- 
cubrimiento del cabo de Buena-Bsperanza, 
1486. Fin de los reyes cristianos de Chipre 
por la cesión que hace de dicha isla á los Ve- 
necianos Catalina Comaro> 1489. 

ÉPOCAS XIV y XV. 

1491—1500. Descubre Cristóbal Colon la Isla de San Sal- 
• vador el 11 de Octubre de 1492, y las Anti- 

llas en 1493. Se propone Carlos VIII hacer 
la conquista de Ñápeles, 1496: se apoderado 
dicho reino y vuelve á Francia, 1496. Ins- 
tituoion del. Gran Consejo, 1497. Descubri- 
miento de la isla de la Trinidad, de la costa 
oriental de América, 1499 • Descubrimiento 
del Brasil, del rio de las Amazonas y de Ter- 
ranova por Juan Cabott, 1500. 
1601—1610. Ismael Sof i, primer Shah de Persia, restable- 
ce la secta de Ali, 1601. Aboindonan lo» Fran- 
ceses á iJTápoleSi y queda en posesión de di- 
cho remo la casa de Aragón, 1603. Guerra 
entre los Veneciwos y los Turcos, 1604. 
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DescQbrimiento de las islas de Madagascar 
y Oeílan, 1506. Liga de Cambrai contra los 
Venecianos^ 1608. Liga contra la Franoiai 
1510. Rafael, Miguel Ángel, Leonardo de 
Vinci, Andrés del Sarto j otros jirtistas cé- 
lebres. 
1611 — 1520. Descúbrense las islas de la Sonda y las Mo- 

Incas en 1511, y la Florida y el mar del Sud 
en 1512. León X pontífice. Oonciiio de Le- 
tran contra la pragmática sanción de Francia^ 

1513. Al morir la reina Ana se establecd en 
Francia el nso del color negro en lugar del 
rojo para el luto por la muerte de los reyes^ 

1514. Concordato celebrado entre Francis- 
co I y León X, contra el cual protestan el 
clero, las universidades y los parlamentos de 
Francia. Descubrimiento del Perú, 1515. Pre- 
dica Lutero la reforma, 1517. Descubrimien- 
to de la China y de México. Reunión del Egip- 
to al Imperio Otomano, 1518. Descubre Ma- 
gallanes la Tierra del Fuego, 1520, y después 
las Filipinas. Se da por ptímera vez la vuel- 
ta al mundo. 

1521 — ^1530. Continúa la guerra de los Franceses en Italia; 

se distingue y muere en ella Bayardo, 1523. 
Quedan los Franceses derrotados en la bata- 
lla de Pavía, y cae prisionero su rey Fran- 
cipco 1, 1525. Recobra Fran^scp su libertad 
cediendo para ello varias provincias, 1526. 
Concilio de Bourges y de Lyon contra Lute- 
ro. Mide Fernal un arco dé meridiano. Res-* 
tablece Doria la república de Genova,' 1528. 
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Dieta de Augsburgo. Muere en Dehli el sul- 
tán Babur fundador del Imperio Mogol. In- 
trodúcese el cultivo del maíz. 

1531 — 1540. Origen de los Médicis de Florencia. Recono- 
ce el parlamento inglés á Enrique YIII por 
cabeza suprema de la Iglesia Anglicana, 1531. 
Cásase Catalina de Médicis con Enrique de 
Orleans, 1633. Se manda por el decreto de 
Villers Cotterets que se use la lengua Fran- 
cesa en la corte y en los tribunales, 1439. 

1541 — ^1550. Convocación del concilio de Trente contra los 

innovadores en materias religiosas. Alianza 
de Francisco I con Solimán IL Descubrí* 
miento del Japón, 1542, y del Mississipí, 
1543. Batalla de Melegnano ganada por los 
Franceses contra los Imperiales, 1544. Ábre- 
se el Concilio de Trente, 1545. Muerte de 
Lutero, 1548. Protestantes condenados á la 
hoguera en París, 1549. 

1551_1560. Invade Solimán II la Hungría, 1652. Talan 

los Franceses los Paises Bajos, 1554. Abdi- 
ca Carlos V en favor de su hijo y de su her- 
mano, y se retira á un convento en Estrema^ 
dura, 1556, donde muere dos afios después. 
Muerte de María, reina de Inglaterra. Saoé- 
dele Isabel con exclusión de* María Estaar- 
do i^eina de Escocia, 1558. Proscribe el par- 
lamento inglés la religión católica. Quémala 
Inquisición de Espafla á los protestantes, 
1560. 
* 1561— 1670. Gobierna Catalina de Médicis en nombre de 

Carlos IX. Conferencias de Poissy entre los 






Católicos y los Protestantes^ 1561. Principia 
la guerra de Religión en Francia. Juana de 
Albrety madre de Enrique lY, 7a viuda rei- 
na sola en Navarra, 1562. Enrique lY^ prin- 
cipe de Navarra, á los quince años de edad, 
es instituido por su madre jefe de los protes- 
tantos, 1569, cuyo ejército estaba á las órde- 
nes del almirante Colignj, 1570. 

1571 — 1680. Toman los Turcos la isla de Chipre y pierden 

la batalla de Lepante, 1571. Extínguese en 
Polonia la dinastía de los Jagellones. Noche 
de San Bartolomé. Enrique IV rey de Na- 
varra, 1572. Muere Carlos IX, 1574. Dis- 
gustados los Católicos de la tolerancia del rey 
con los Protestantes, forman sociedades que 
dieron origen á la liga, 1576. Los Estados 
de Blois sostienen la liga. Guerra con ios Pro- 
testantes, 1577. Instituyese la orden del Es- 
píritu Santo, 1579. Empiezan á usarse los pe- 
tardos por piimera vez en el sitio de Cahors, 
1580. Da el marino-Drake la vuelta al globo. 
Ariosto, Tasso, Academia de la Crusca. 

1681 — 1590. Descubren los Cosacos la Siberia, 1581. Cor- 
rección gregoriana del calendario, 1582. Que- 
da* Enrique IV heredero presuntivo de la co- 
rona de Francia por la muerte del duque de 
Anjou. Se establecen los Ingleses por primera 
vez en América, 1584. El papa Sixto V ha- 
ce colocar por Fontana el obelisco que habia 
hecho traer Caligula de Egipto, 1586. Es de^ 
espitada la reina de Escocia María Estuardo, 
1587. Los facciosos que componen la ligapi- 






den al rey de Francia el concilio de Trento, 
la Inquisición j reformas en el gobierno, 1588. 
Asesina nn faccioso á Enrique TTT. Herédala 
corona Enrique IV, cabeza de loa Borbones. 
Rehusan reconocerle los facciosos de la liga 
y proclaman al cardenal de Borbon con el Domr 
bre de Carlos X, 1589. Batalla de Ivry,- 1590. 

1591— -1600. Los obispos de Francia declaran nula la bola 

del papa contra Enrique lY, 1591. Sigismim- 
<lo Wasa rey de Polonia, hereda la corona de 
Suecia, 1592. Conviértese Enrique IV ala fé 
católica, 1593. Entra en Paris y es recomwá* 
do rey de Francia, 1594. Somete poco á po- 
co las provincias ocupadas por los facciosos. 
Edicto de Nantes que favorece á los protes- 
tantes, 1598. Sully superintendente de Ha- 
cienda. 1599. Establécese en Inglaterra la 
compañía de las Indias Orientales. Invención 
del termómetro, 1600. 

1601—1610. Matrimonio de Enrique IV con María de Me- 
diéis, 1601. Exaltación de los Estuardosal 
trono de Inglaterra en la persona de Jacobo 
I. Se vuelve á llamar á los Jesuítas, 1603. 
Primera colonia francesa en el Canadá, 1604. 
Conspiran algunos seSores contra Enrique 
IV, que los perdona, 1605. Funda un fran- 
cej9 la ciudad de Quebec, 1608. Es asesina* 
do Enrique IV y le sucede Luis XIII. El 
parlamento de Paris confiere la regencia á 
María de Médicis, madre del rey. Expulsión 
definitiva de los Moriscos de España. Obser- 
vaciones hechas por Galileo de las manchas 
del sol y de la rotación de este astro, 1610. 
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1611 — 1620. Exaltación de la oasa de Romanoff al trono de 

Rusia^ 1613. Ultima asamblea de los Esta- 
dos Generales enParis^ desde 16141iasta 1618. 
Muerte de Shakespeare. Obtiene la casa de 
Brandeburgo el ducado de Prusia, 1618. Reu- 
nión del Bearne y la Navarra Baja á la co- 
rona de Francia, 1620. 

1621—1630. Guerra de ReUgion en Francia, 1621. Pacifi- 
cación 7 confirmación del edicto de Nantes^ 
1622. El cardenal Richelieu ministro de Luis 
XIII, 1624. Garlos I rey de Inglaterra, 1625. 
Bill délos derechos, otorgado por el rey, 1628« 
Da á conocer Descartes la refracción astronó- 
mica, 1629. Peste en Italia. Quema de he- 
chiceros. 

1631 — 1640. Hace Richelieu los mayores esfuerzos para de* 

nigrar á los grandes de la corte. Cristina rei- 
na de Suecia, 1632. Permite Amurates IV & 
los turcos el uso del vino, 1633. Queman vi* 
To por brujo al párroco de Loudun, Urbano 
Grandier, 1634. Fundación de la academia 
francesa, 1635. Insurrección en Escocia con- 
tra la nueva liturgia, 1637. Garlos I se re- 
suelve á emprender la guerra en Escocia. Su- 
cedeFedericoGuillermoásupadreelmargrave 
de Brandeburgo. Sepárase Portugal de Espa- 
ña, y ocupa el trono de aquel reino la casa de 
Braganza, 1640. Descubrimiento de la nue- 
va* Holanda^ 

1641 — 1650. Insureccion enlrlanda. Desavenencias entreoí 

rey Carlos I y el parlamento inglés. Reem- 
plaza Mazarino á Richelieu en el consejo^ 
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1642, Luis XIV. Batalla de Bocroj ganada 
por el gran Conde. Barómetro de Torricelli, 
1643; Oliverio Cromwell se distingue entre 
/ los parlamentos en el sitio de York contra 
Carlos 1, 1644. Paz de Westfalia, que pone 
fin á la guerra de Treinta aflos. Reunión de 
Alsacia á Francia. Libertad germánica. Equí- 
librio europeo, 1648. Condenación de GárIo3 
I por el parlamento j establecimiento de la 
república en Inglaterra. Desórdenes de la 
Fronda en Francia, 1649. 

ÉPOCA XVI. 

1651— -1660. Retirada de Mazarino, 1651. Se acerca otra 

vez á Francia, vuelve á entrar en el consejo 
y le separan de nuevo, 1652. Vuelve á en- 
trar en triunfo en París. Oliverio Cromwell 
es nombrado protector de Inglaterra, 1653. 
Abdica la corona Cristina de Suecia y se re* 
tira á Roma, 1654. Alianza de Luis XIV con 
Cromwell, 1655. Rehusa Cromwell la corona 
que le ofrece el parlamento. Reconoce el rey 
de Polonia la soberanía de la Prusia. Intro- 
ducción del café en Francia, 1657. Muerte de 
Cromwell, á quien reemplaza su hijo Ricar- 
do, 1658. Paz de los Pirineos, 1659. Resta- 
blecimiento de los Estuardos en Inglaterra: 
Carlos II rey. Revolución en Dinamarca, 
1660. 

1601— «1670. Muerte de Mazarino. Gobierna por si mismo 

Luis XIV. Colbert administra la hacienda 
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páblioa, 1661. Academia de las Inscrípcio- 
nes en París. Reunión del condado yenesino 
á la Francia. Se principia el canal de Lan- 
güedo.0, 1661. Academia de ciencias en París, 
1666. Abdicación de Juan Casimiro, rey de 
Polonia, 1668. Ministerio de Loavois. Divi- 
sas, bayonetas, granaderos, ejército de 

450,000 hombres. Jansenismo. 

1671-.1680. Oassini. Telescopio de Newton, 1672. Juan 

Sobieski vence á los Turcos y es elegido rey 
de Polonia. Relojes de muelles de Huyghens, 
1674. Muerte de Turena. Calcula Romer la 
velocidad de la luz, 1675. Paz de Nimega. 
Reunión i la Francia del Franco-Condado. 
Muerte de Cuproli ministro otomano, 1678. 
Paz general en Francia. Obtiene la cámara 
de los Comunes d^ Inglaterra el bilí del ha- 
, beas Corpus, 1679. Primeros actos del rey de 
Inglaterra contra los Protestantes, 1680. 

1681 — 1690. Asamblea general del clero de Francia, que 

decreta las cuatro proposiciones de la Iglesia 
Galicana sobre el poder eclesiástico. Sube al 
trona Pedro I, czar de Rusia, 1682. Kara 
Mustafá pone sitio á Viena y es derrotado 
por Sobieski rey de Polonia, 1683. Quietis- 
mo. Luis XIV revoca el edicto de Nantes 
que protegía á los protestantes. Jacobo II, rey 
de Inglaterra. Federico Guillermo, margra- 
ye de Brandeburgo, acoge en sus Estados vein- 
te mil protestantes franceses, 1685. Liga de 
Augsburgo contra Luis XIV, 1686. Pasa al 
Austria la corona de Hungría. Disgusto en 

CeonoiogU Uhiymbbal.— 46 
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Inglaterra por motivos religiosos. Desembar- 
ca alli el statuder. Abandona Jacobo 11 el 
trono, 1688. El statuder Guillermo III^ prín- 
cipe de Orange, es elegido rey de Inglaterra. 
Saqueo del Palatinado de órdendeLuis XIY. 
Victorias de Catinat en Italia, 1690. 

1691—1700. Victoria de Marsella, 1693. Establéceseelban- 

co de Londres, 1690. Principia la marina ra- 
sa'. Carlos XU rey de Suecia. Disputas dog- 
máticas entre Bossuet y Fenelon, 1697. Ho- 
menaje de la Lorena á Luis XIV^ 1699. S« 
declara al duque de Anjou por heredero de la 
corona de España. Reconoce el emperador á 
la Prusia como reino, 1700. Extinción de la 
linea austriaco-^espafiola. Guerra de Suce* 
sion. 

1701—1710. Proclámase Federico rey de Prusia, y se corona, 

1701. Funda Pedro el Grande á Petersbur- 
go, 1703. Muere Bossuet. Estanislao Lec- 
ssinski rey de Polonia, 1704. Acta de ünion 
de la Inglaterra con la Escocia, 1706. Que* 
da Garlos XII vencido por los Busos en Pal- 
tana. Triste condición de Luis XIV respecto 
de las potencias del Norte, 1710. 

1711 — 1720. Engrandecimiento del reino de Prusia, 1711. 

Paz ce Utrech entre Francia y los aliados. 
Federico el Grande rey de Prusia, 1713. Bu- 
la Untgenüus. Se declaran hábiles para suce- 
der en el trono de Francia los principes le- 
gitimados, á falta de sucesores directos; Jorge 
I, rey de la casa de Hannover, 1714. Muerte 
de Luis XIV. 
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Saoede Luis XV á sa bisabuelo. Regencia 
del duque de Orleans, 1715. Banco de Law^ 
1716. Se introduce en Surínam^ diez años 
antes que en la Martinica, el cultivo del ca* 
fé. Los Estados de la Suecia eligen á ülrica 
por sucesora de Carlos XII, 1719, y ella aso- 
cia al trono á su esposo Federico 1, 1720. 

1721 — 1730. Primacía de Rusia en el Norte de Europa. To-' 

ma Pedro el Grande el título de autócrata. 
Funda Federico el Grande á Postdam, 1721. 
Muerte de Pedro el Grande á quien sucede 
Catalina 1, 1725. Fundación de la Academia 
de ciencias de Petersburgo, 1726. Muerte de 
Newton, 1727. Rebélanse los Corsos contra 
Genova, 1730, 

1731 — 1740. Un bilí del parlamento de Inglaterra introdu- 

ce el uso de la lengua inglesa en todos los 
actos judiciales, 1731. Teodoro barón de Neu- 
hof, es proclamado rey de Córcega, 1736. Re- 
nueva Luis XV el voto de Luis XIII qun 
pone á Francia bajo la protección de la Vir- 
gen. Paz de Yiena, por la cual se cede la 
Lorena á Francia, 1738. Libertad de comer- 
cio concedida p(»r Inglaterra á sus colonias, 
1739. Federico II rey de Prusia. Extíngue- 
se la linea de Hapsburgo con la muerte de 
Carlos VI. Exaltación de María Teresa al 
trono imperial y guerra de sucesión. Ivan, 
czar de Rusia, 1740. 
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1741 — 1750. Ivan es. destronado j proolamada emperatriz 

Isabel Petrowna, 1741. Guerra de ios Turcos 
contra los Persas mandados por Thamas Eou- 
likan, 1743. Demuestran los académicos fran- 
ceses el achatamiento del globo^ 1744. Exal- 
tación de la casa de Lorena al trono imperial, 
1745. Genova república después de arroja- 
dos de allí los austríacos, 1746. Paz general 
de Aquisgram, 1748. Descubrimiento de 
Herculano, 1749. Lamoignon reemplaza á 
D'Aguesseau, canciller de Francia, 1750. 

1751 '—1 760. Sube la casa de Gottorp al trono de Suecia. 

Funda Luis XV la escuela militar, 1751. 
ptman III renueva la prohibición hecha por 
Mahoma á los Turcos de que bebiesen vino, 
1754. Terremoto de Lisboa. Apodéranse los 
ingleses del establecimiento francés de Ghen' 
dernagor en las Indias orientales: principio 
de la dominación inglesa en la India, 1757. 
Descubrimiento de los pararayos y de los an- 
teojos acromáticos^ 1758. Jorge III, rey d« 
Inglaterra, 1760. 

1761—1770. Primeros movimientos contra los jesuítas en 

Francia. Pacto de familia entre los Berbenes 
de Francia, de España, de Ñapóles y de Par- 
ma, 1761. Catalina II, emperatriz de Rusia, 
destrona á su marido Pedro III. Paz de Ham- 
burgo y de Hubertsburgo. Decretos de va- 
rios gobiernos contra los jesuítas, 1762; Es- 
tanislao Poniatowski, rey de Polonia^ 1764. 
Muerte del Delün, padre de Luis XVI, 1765. 
Cesión de la Córcega á Francia, 1767. Des- 
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cubre Bougainville el archipiélago de los Na- 
yegantes y- el de la Luisiana^ 1768. Supre- 
sión de la compañía francesa de la India^lTTO. 

1771 — 1780. Conmoción en los parlamentos de Francia á 

consecuencia de los nuevos edictos firmados 
por el canciller Maupeou, 1771. Primera re- 
partición de la Polonia. Una revolución da 
mas latitud al poder real en Suecia, 1772. 
Supresión de los jesuítas hecba por el papa 
Clemente XIV, 1773. Sube al trono de Fran- 
cia Luis XVI. Franklin, Washington. Ábre- 
se el congreso americano, 1774; Principian 
las hostilidades entre Inglaterra y sus colo- 
nias. Lavoisier descompone los gases, 1775. 
Confederación y acta de unión de las colo- 
nias inglesas de América, 1776. Trata la Fran- 
ciacon la confederación americana, 177 8. Des- 
cttbribientos del capitán Cook, 1774-1778, 
José II, rey de Hungría y de Bohemia, 1780. 

1781 — 1700. Descubre Herschel el planeta Urano, 1781. 

Inventa Saussure el higrómetro de cabellos: 
Mongolfler los globos aereostáticos, y Mes- 
mer el magnetismo animal. Reconoce Ingla- 
terra la independencia de los Estados-Uni- 
dos de América, 1782. Se apodera Rusia de 
la Crimea. Ministerio de Fox. Paz de Ver- 
salles que hace libre el puerto de Dunquer- 
que, 1783. Alianza de Francia con Holanda. 
1785« Origen -de los tumultos de los Países 
Bajos, 1787. 
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Primeras turbulencias polítieas en Francia, 
1788. Los Estados Generales reunidos en 
Yersallés se constituyen en Asamblea Na- 
cionaly 1789. Confederación de los Belgas. 
Leopoldo II) emperador de Alemania, 1790. 
1791 — 1800. Acepta Luis XVI la constitución de Francia, 

1791. Paz de Jassi entre la Puerta y la Ru- 
sia. Francisco II sucede al emperador Leo- 
poldo II, y Gustavo IV .á Gustavo III que 
muere asesinado. Proclamación de la Repú- 
blica en Francia. Prisión de Luis XYI, 1792, 
y su condenación á muerte (21 de Enero de 
1793]. Confederación deEuroipa contra Fran- 
cia. Sublébase Kosciusko contra Rusia á con- 
secuencia de una nueva desmembración de la 
Polonia; pero son vanos sus esfuerzos, 1794. 
Abolición del statuderado, .1796. Napoleón 
Buonaparte es nombrado general en jefe del 
ejército de Italia. Pablo I emperador de Ru- 
sia. Diversos tratados de Paz entre Francia 
y varios Estados de Europa. La Lombardia 
y las islas Venecianas caen en poder de Fran- 
cia, 1796. Conquista de Egipto por los Fran- 
ceses. Muerte Estanislao Poniatowski, últi- 
mo rey de Polonia, 1798. Apodéranse los In- 
gleses de los estados del sultán Tippo-Said 
en la India, y quitan la vida á dicho sultán. 
Gobierno consular en Francia. Muerte de 
Washington, 1799. Nuevo tratado de comer- 
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eio entre Francia 7 los Batados Unidos de 
América. Descubre Schorter la rotación del 
planeta Mercnrio, 1800. Encuentra Jenner 
la vacuna. Galvanismo y pila de Volta. Via^ 
je de Humboldt y de Bonpland. 
1601 — 1810. Descubre Piazzi el planeta Oeres. Reunión 

de Irlanda á la Gran Bretaña. Paz de Lune- 
ville. Asesinato de Pablo I. Concordato en- 
tre el papa y Francia, celebrado en París. 
Ocupan los Ingleses la isla de la Madera. Son 
echados los franceses de Bgípto. Paz de 
Amiensy 1802. Buonaparte cónsul vitalicio. 
Comicios de Lyon. Inventa Sennelfeder la li- 
tografía. Descubre Olbers les planetas Palas 
y Vesta, y Harding á Juno. Los Vababitas 
en Arabia, 1803. Los Maratas de la India 
soa vencidos por los Ingleses, que se apode- 
raa de Agrá y Dehli. Los Negros de Santo 
Domingo. Código Napoleón, 1804. Napoleón 
emperador de los Franceses y rey de Italia. 
Cesa el Imperio Germánico y empieza el Im« 
perio de Austria. Paz de Presburgo, 1806. 
Guerra de los Rusos en Persia. Combate de 
Trafalgar. Batalla de Austerlitz. Ocupan los 
Ingleses el Cabo, 1806 • Muerte de Pitt. Guer- 
ra entre Francia, Prusia y Ibusia. Batalla de 
Jena. Confederación del Rhin. Ocupa la fa- 
milia Buonaparte varios tronos. Paz de Til- 
sit, 1807. Primer buque de vapor. Guerra de 
Espafta, 1808, y de Austria, 1809. Paz de 
Vieíia. Grito de Independencia en México, 
1810. 
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1811-^1820. Confederación americana de Venesuela. Ex- 
terminio de los Mamelucos en Egipto. Con- 
cilio de Paris. Guerra de Rusia, 1812. Ba- 
talla de Leipzig, 1813. Vuelven á sus faro- 
nos las antiguas dinastías, 1814. Paz de Ti- 
flis entre la Persia y la Rusia. G-uerra de los 
Ingleses en el Nepal, en la India. Congreso 
de Yiena, 1815. Regreso de Napoleón. Ba- 
talla de Waterloo. Santa Alianza. Prohibi- 
ción del tráfico de Negros. Bernardotte, rey 
de Suecia, congreso, 1818. Independencia de 
la América Meridional. Subleracion de Es- 
pa&a, 1820, de Italia, de Grecia y de Santo 
Domingo. • 

1821—1830. Independencia de México, 1821. Muerte de 

Napoleón. Imprenta en Alejandría de Egip- 
to. Inmensos progresos científicos é indus- 
triales á consecuencia de la paz. Faros de luz 
fija de Mathieu y de Fresnel, 1822. Comple- 
ta el capitán Franklin el descubrimiento de 
América. República en México. Alianza de 
de México con Colombia, 1823. Bolívar dic- 
tador. Batalla de Ayacucho en el Perá^ 1824. 
Destrucción de los Genizaros. Puente de hier- 
ro entre Inglaterra é Irlanda. Congreso de Pa- 
namá. Guerra entre Rusia y Persia. 1827. 
Combate de Navarino, 1827. Independencia 
griega, 1828. Paz de Andrinópolis, 1829. 
Abolición de la ley sálica en España. Toma 
de Argel por los Franceses. Reyolucion de 
Francia, de Bélgica, de Polonia, de Bruns- 
wick y parte de Italia. Los protocolos. Cami- 
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m)s de hierro. Máquinas de vapor. San simo* 
nismo. Bancos. Periodismo, 1830. 

1831 — 1848. Se sofocan las revoluciones y se establecen ios 

reinos de Grecia y Bélgica. Cólera, 1831. 
Bill de reforma en Inglaterra. Derrotan los 
£!gipcios á los Turcos^ 1832. Guerra civil en 
España y Portugal, 1834. Union aduanera 
en Alemania. Paz armada, 1835. Los Ara- 
^es y el Egipto. Se predica el socialismo en 
Francia^ y se practica en Inglaterra, 1835. Se 
desarrolla el racionalismo en Alemania, 1836, 
y se extiende á Francia, 1840. La naciona* 
lidad esclavona trata de reconstituirse. In- 
menso movimiento del pensamiento y del sen- 
timiento. Pío IX elegido papa, 1846. Guer- 
ra de los Estados-Unidos de América contra 
México, 1847. Huye Luis Felipe de Francia, 
y se convierte este reino en república, ocasio- 
nando con esto un movimiento político y so- 
cial en toda Europa. Refórmase la Italia, y 
trata de conseguir su nacionalidad y amplia 
libertad. Es sofocado el movimiento italiano. 
Abdicación de Carlos Alberto y de Fernando 
1 de Austria. Intervención francesa en Ro- 
ma« Tratados de paz, amistad y limites, en- 
tre México y los Estados-Unidos, ] 848. 

1849 — 1868. Decláranse en Turquía iguales ante la ley to- 
das las religiones, 1850. Muerte do Daguer- 
re, 1851. Muere Welington, 1852. Luis Na- 
poleón se declara Emperador, 1852. Guerra 
de Oriente entre Rusos, Turcos, Franceses, 
Ingleses é Italianos; batallas de Inkerman, 

CsovoLOofA Uhitbksal.^— 47 
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Almñ, Balaclava; toma de Sebastopol, 1854 
7 1855. Exposición de París, 1855. Gaida 
de Santa-Anna, 1855. Constitución de Hé^ 
xico, 1857. Leyes y guerra de reforma ei> 
México, 1859. Libertad de Italia y batallu 
de Magenta y Solferino, 1859. Revolución 
de los Estados-Unidos, 1861. Convención de 
Londres para intervenir á México. Prelimi- 
nares de la Soledad. Batalla del cinco de Ha- 
yo, 1862. Sitio de Puebla* Ocupación de 
México por los franceses; proclantacion del 
imperio en México, 1863. Asesinato de Lin- 
coln; terminación de lá. guerra en los Esta- 
dos-Unidos, 1865. Guerra entre Prusia y 
Austria. Batalla de Sodowa. Libertad de Ve- 
necia, 1866. Sitios de Querétaro y México. 
Ejecución de Maximiliano. Restauración de 
la República en la capital de México, 1867. 
Revolución de Espaffa. Destronamiento de 
Isabel II. Revolución de Cuba, 1868. 
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rABLAS CRONOLÓGICAS DE LOS JEFES DE LOS 

PRINCIPALES PUEBLOS. 

* 
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Reyes de Roma. 

Rómulo 753 

Nttma Pompilío 714 

TuKoHostilio 671 

Anco Marcio 639 

Tarquino Prisco 614 

Servio Tulio 578 

Tarquino el Soberbio. . . 534 

aOBESBNO REPXmíiICANO POB OÓM- 



Neron 

Gralva, Otón, Vitelio... 

Vespaaiano 

Tito ^... 

Domioiano 

Nerva 

Trajano 

Adriano 

Antonino 

Marco Aurelio y Lucio 
Vero 



smís i>B 509 X 30 ó SBANM^rco Aurelio/ soio.!!; 



479 Afios. 

Emperadores Romanos. 
Avgusto 80 

B. J. 

Tiberio 14 

Caligula 37 

Claudio 1 41 



Cómodo 
Pertinax, Didio Julia- 
no, Niger, Albino.... 

Septimio Seyero 

Caracalla y Geta... 

Caracalla, solo.... ...... 

Macrino 

Heliogábalo 

Alejandro Severo 

Maximino I.. 
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54 
68 
69 
79 
81 
96 
98 
117 
138 

161 

169 
180 

193 
193 
211 
212 
217 
217 
222 
235 



872 



Los dos Gordianos^ Máxi- 
mo y Balbino 

Gordiano III el Piado- 



so 



Filipo el Árabe 

Decio 

Galo y Volusiano 

Emiliano 

Valeriano 

GalienOi los 30 tiranos.. 

Claudio II 

Quintilio 

Aureliano f. 

Tácito 

Floriano 

Probo,. 

Caro 

Carino y Numeriano... 

Diocleci^no 

Maximino Hercúleo a- 
sociado á Diocleciano 

Constancio 1 queeucedie- 
Cloro y > ron&Dio- 

Galerio. j 

Maxencio .... 

Maximino II 

Constantino I, 

Licinio 

Constantino II 

Constante I 

Constancio 

Juliano el apóstata* 

Joyiano 

Valen tiniano I, en Occi- 
dente 

Valen te, en Oriente 

Graciano, en Occidente. 

Valentiniano II, en Oc- 
cidente 

Teodosio I^ en Oriente. 



238 

238 
244 
249 
251 
253 
253 
260 
268 
270 
270 
275 
276 
276 
282 
283 
284 
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364 
364 
376 

383 
373 



Imperio Romano de OeeidemU. 

Honorio 375 

Valentiniano III 424 

Petronio Máximo 455 

Avito 453 

Mayoriano 457 

Livio Severo. 461 

Interregno*. •••••«•• 465 

Antemio 467 

Olibrio... 472 

Glicerio 473 

Julio Nepote 474 

Rómulo Augústulo 475 

Fin del Imperio de Occidente. 

Odoacro kéruloy rey de 

Italia 476 

Imperio Romano de OrimU. 

Arcadio 305 

Teodosio II el Joven. •• 408 
Marciano con Pulquería 

y 8olo..«.. ..•• 450 

León 1 457 

León n el Joven, 474 

Zenon (y Basilisco) ••.. 474 

Anastasio I 491 

Justino 1 518 

Ju^tiniano I«.... 527 

Justino II 565 

Tiberio II 578 

Mauricio 582 

Focas 602 

Heracliol 610 

Heraclio Constantino*. 1 g* , 

Heracleon ;. .•^. ) 
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Consfante II 

Constantino III. ••• 

Justiniano 11^ destrona- 
do., c 

Leoncio 

Abismaro Tiberio III. . 
Justiniano 11, repuesto. 

Filépico Bardanes 

Anastasio II • 

Teodosio III 

León III^ Isáurico 

Constantino IV, Copró- 

nimo 

León IV, Cdzaro 

Constantino V.... 

Irene su madre .• • 

Nicéforo I.» 

Storacio 

Miguel I, Curapalata... 

León V, el Armenio 

Miguel II, el Tartamu' 

do 

Teófilo...., 

Miguel III, el Beodo... 
Basilio I, el Macedonio y 

Constantino VI 

León VI, el Filósofo».., 

Alejandro • 

Constantino VII, Porfié 

rogénito 

Romano I, Lecapene y 
sus tres hijos Cristó- 
bal, Esteban y Cons- 
tantino VIII 

Constantino VII, de 

nuevo , 

Romano II 

Nicéforo Focas 

Joan Zimisces 
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641 
668 

685 

695 

698 

705 

711 

713 

716 

717 

741 
775 
780 
790 
802 
811 
811 
813 

820 
829 
842 

867 
886 
911 

911 
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945 
959 
963 
969 
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Basilio II y Constanti- 
no IX... 976 

Romano III, Argiro.... 1028 

Miguel IV, Paflagon... 1028 

Miguel V, Calafate 1041 

Zoé y Constantino X, 

Monómaco. 1042 

Teodora, hermana de 

Zoé 1054 

Miguel VI, Estratiótico. 1056 

Isaac Comneno 1067 

Constantino XI, Ducas. 1059 
Eudoxia con Miguel 
VII Parapinacio, An- 
drónioo y Consúnti- 
no XI (bis) sus hijos. 1067 
Romano IV Diógenee... 1068 
Miguel Parapinacio, so- 
lo 1071 

Nicéforo Botoniaícs y 

Nicéforo Briene 1078 

Alejo I Comneno 1081 

Juan Comneüo. •.. 1118 

Manuel Comneno 1143 

Alejo II Comneno 1180 

Andrónico I Comneno. 1183 

Isaac II el Ángel 1185 

Alejo III el Ángel il95 

Isaac II el Angel^ res- 
tablecido 1208 

Alejo IV con su padre, 
Alejo V Ducas Mur- • 

sufio 1204 

Emperadores francos en Cons* 
fantinopla. 

Balduino I, conde de 

Flandes 1204 

Enrique 1206 
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Pedro de Oourtenay ... 1216 
Boberto de Courtenay. 1219 

Balduino II 1228 

Juan de Brienne, tutor 
de Balduino II, 1229, 
emperador 1231 

* 

Emperadores griegos en Nicea. 

Teodoro Lascaris 1206 

Juan Ducas Yatacio.... 1222 
Teodoro Lascaris II.... 1255 

Juan Lascaris 1259 

Miguel Paleólogo en Ni-» 

cea 1260 

En Constantinopla 1261 

Toman de nuevo los emperado- 
res á Constanlinopla. 

Andrónico II Paleólo- 
go 1282 

Andrónico III 1332 

Juan I Paleólogo 1341 

y 1355 

Juan Gantacuceno 1247 

Mateo Cantacuceno 1355 

Manuel Paleólogo 1391 

Juan II Paleólogo, aso- 
ciado 1899 

Juan III Paleólogo 1425 

Constantino XII Paleó- 
logo 1448 

En 1463 se apoderan de 
Constantinopla los 
Turcos Otomanos. 
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1 San Pedro •• 
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42 



2 San Lino, m&rtír.. ' €6 

3 San Anacleto már- 

tir T8 

4 San Clemente I, 
mártir 91 

5 San Evaristo már- 

tir 100 

6 San Alejandro I... 106 

7 S. Sixto I, mártir. 119 

8 San Télesforo már- 

tir 127 

9 S. Higinio, mártir. 139 

10 S. Pío i, mártir.., 142 

11 San Aniceto, már- 

tir 157 

12 S. Sotero 168 

13 S. Eleuterio, már- 

tir 177 

14 S. Víctor mártir... 193 

15 San Ceferino, mar- ' 

tir 202 

16 S. Calixto I, már- 

tir 219 

17 S. Urbano I, már- 

tir 223 

18 S. Ponciano, már- 

tir 230 

19 S. Antero, mártir. 235 

20 S. Fabián, mártir. 236 
\ NoTaciano, primer 

antipapa 251 

21 San Cornelio már- 

tir 261 

22 S. Lucio I mártir. 252 

23 S. Esteban, már- 

tir 266 

24 S. Sixto U, már- 

tir 667 

25 S. Dionisio, már- 

tir 269 
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^6 a Félix I mártir., 

27 San Eutiquiano, 

mártir....* 

28 San Cayo, mártir. 

29 San Marcelino, 

mártir 

30 San Marcelo I, 

uiarLir****^ •••« ••• 

31 San Eusebio 

32 San Melquíades... 

33 San Silvestre I... 

34 San Marcos 

36 San Julio I 

36 San Liberio 

37 San Félix n 

38 San Dámaso I 

* ürsicino, ántipa- 

p8 

39 Siricio 

40 San Anastasiol... 

41 San Inocencio I... 

42 San Zoaimo 

43 San Bonifacio L.. 
^Eulalio, antipa- 
pa 

■44 San Celestino 

46 San Sixto III 

46 San León I ,.. 

47 San Hilare ó Hila 

rio 

48 San Simplicio 

49 San Félix III 

60 San Gelacid 

51 San Anastasio IL. 

52 San Simaco 

* Lorenzo, antipa- 

63 San Hormisdas .... 

64 San Juan I mártir. 

65 San Félix IV 



269 

275 
238 

296 

308 
310 
311 
314 
336 
337 
352 
356 
366 

366 
3B4 
398 
401 
417 
418 

418 
422 
432 
440 

461 
467 
482 
492 
496 
498 

498 
514 
623 
626 
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66 BonifacÍQ II....... 530 

67 Juan II llamado 

- Mercurio 632 

68 San Agapito 1 535 

69 San Silverio, mar* 

tir ; 638 

60 Virgilio ....; 538 

61 Pelagio I •,.. 565 

63 Juan III.... 660 

63 Benedicto 1 574 

64 Pelagio II 578 

66 San Gregorio I el 

grande 590 

66 Sabiniano 604 

67 Bonifacio III 607 

68 San Bonifacio IV. 608 

69 S. DiosdadoL 615 

70 Bonifacio V 619 

71 Honorio I 626 

72 Severino 640 

73 Juan IV 640 

74 Teodoro 1 642 

75 S. Martin I, mártir 649 

76 Eugenio 1 654 

77 S. Vitalino 667 

78 Adeodato H 672 

79 Dono 1 976 

80 S. Agaton 678 

81 S. León II 682 

82 S. Benedicto II... 684 

83 Juan V 685 

* Pedro y Teodoro, 

anliipapas 686 

84 Conon 687 

86 S. Sergio 1 687 

* Teodoro y Pas- 
cual antípapas.. 687 

86 Juan VI 701 

87 Juan VH...; 706 

88 SiBinio 708 



876 
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4 


iBMd«U 


89 


Constantino 


708 


llu 


Ramón ; 


897 


90 


S. Gregorio II 


715 


116 


Teodoro II 


898 


91 


S. Gregorio III... 
S. Zacarías 


731 
741 

752 
752 


117 
118 
119 
120 
121 


Juan iX ••••• 


898 


92 


Benedicto IV 

León V. •••. 


900 




Esteban II. No fué 

consagrado 

Esteban III 


603 




Cristóbal 


903 


93 


Sergio III 


904 


94 


S.Pablo I 


757 


122 Anastasio UL 


911 




* Constantino anti- 




123 


Landon 


913 




* Felipe antipapa. 
Esteban IV 


767 
768 


124 
X25 
126 


Juan X ..•••. 


914 




León VI 


928 


95 


768 


Esteban VIII 


929 


96 


Adriano I 

S. León III 

Esteban V 


772 
795 
816 
817 
824 


127 
128 
129 
130 
131 


Juan XI 


931' 


97 


León VII 


936 


98 


Esteban TX 

Marino II 


936 


99 


S. Pascual I 

S. Eugenio II 


942 


100 


Agapito II 


946 




"^ Zizimo, antipapa. 


824 


132 Juan XII .. 


946 


101 


Valentín 

Gregorio IV 


827 
82 < 


133 
134 


León VIII 


963 


102 


Benedicto V 


964 


103 


Sergio II 


844 


135 Juan XIII 


965 


104 


S. León TV 


847 
855 


136 Benedicto VI 

* BonifacioVIIan- 


972 


105 Benedicto III 






* Anastasio, anti- 






tínana 


974 




Dana 


855 


137 Dono II 


974 


106 S. Nicolás I 


858 


138 Benedicto VII 


975 


107 Adriano II 


867 
872 


139 Juan XIV 

140 Juan XV..... 


983 


108 Juan III 


985 


109 


Marino I. 

Adriano III 


882 
884 


141 
142 


Juan XVI ••• 


985 


110 


Gregorio V 


996 




Es el primer pa- 


m 




* Juan XVII, anti- 


« 




pa que cambió de 




1 


xPapa 


997 




nombre al subir al 




143 


Silvestre II 


999 




solio pontificio: an- 




144 Juan XVII 


1003 




tes se llamaba Aga- 




145 Juan XVIII 


1003 




pito. 




146 Juan XIX 


1005 


111 Esteban rV 


885 


147 


Sergio IV 


1009 


112 Formoso 


891 


148 


Benedicto VIII.. . 


1012 


113 Bonifacio VI 


896 




* León Gregorio, 




114 


Esteban VII 


896 




antipapa 


1012 



877 



•lección. 




Afloe d« U 
•lección. 


149 Juan XX 


1024 




* Pedro de León 




150 Benedicto IX 


1033 




llamado Anacle- 


• 


151 Gregorio VI 


1044 




to II, antipapa. 


1130 


162 elementen 


1046 




* Gregorio llamado 




153 Dámaso II 


1048 




Víctor IV, anti. 




154 S.'LeonIX 


1049 




papa 


.1138 


155 Víctor 11.'. 


1055 


168 Celestino II 


1143 


157 * Benedicto X, 




169 


Lucio II 


1144 


Con ti, llamado 




170 


Eugenio III 


1145 


Muncio, (anti- 




171 Anastasio IV 


1153 


papa?) 


1058 


172 Adriano IV 


1154 


158 Nicolás II 


1058 


173 


Alejandro III 


1159 


159 Alejandro II 


1061 




*Octaviano, Guido 




*Cadalaoo, (obispo 






de Crema, Juan 




de Parma) lla- 






de Huren, Lan- 




mado Honorio 


• 




do Sitinio, anti- 




II, antipapa 


1060 




papas, sucesiva- 




160 S. Gregorio VII... 


1073 




mente, con los 




* Guiberto, {arso- 






nombres de Víc- 




bispo de Rávena) 






tor III, Pascual 




llamado Clemen- 






III, Calixto III 




te VIII, antipa- 






é Inocencio III. 


1159 


pa 


1080 


174 


Lucio III 


1181 


161 Víctor III 


1086 


175 


Urbano III 


1185 


152 Urbano III 


1088 


176 


Gregorio VIH .••, 


1187 


163 Pascual II 


1099 


177 


Clemente III 


1191 


* Alberto, Teodori- 




178 


Celestino III 


1198 


co y Maginulfo, 




179 


Inocencio III...... 


1216 


llamado* Silves- 




180 


Honorio IIE 


1227 


tre IV, antipa- 




181 


Gregorio IX 


1227 


)as, p<^teriores 
í Guiberto 




182 Celestino IV...... 


1241 


1100 


183 Inocencio IV..,,.. 


1243 


164 Gelacio II 


1118 


184 


Alejandro IV 


1254 


* Mauricio Burdi- 




185 Urbano IV 


1261 


no llamado Gre- 




186 


Clemente IV 


1265 


gorio VIII anti- 




187 B. Gregorio X.,.. 


1271 


papa 


1118 


188 Inocencio V. 


1276 


165 Calixto III 


1119 


189 Adriano V 


127ft 


166 Honorio 11 


1120 


190 Juan XXI 


1276 


167 Inocencio 11 


liso 


191 Nicolás III 


1277 
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áXM de U 
•iMcion. 



192 Martin IV 

193 Honorio IV 

194 Nicolás IV 

196 Celestino V 

196 Bonifacio VIII.... 

197 Benedicto XI 

198 Clemente V........ 

199 Juan XXII 

*Pedro de Corba- 
rio llamado Nico- 
lás V, antipapa 

200 Benedicto XII 

201 Clemente VI 

202 Inocencio VI» 

203 Urbano V 

204 Gregorio XI 

205 Urbano VI 

♦Clemente VII, 

Roberto de Gi- 
nebra, electo en 
Fondi, íijasu re- 
sidencia en Avi- 
ñon, y principia 
el gran cisma de 
Occidente. Ni 
este ni sus su- 
cesores se hallan 
enelcatálogod^ 
los pontiñces... 

206 Bonifacio XI 

*Pedro de Luna 
antipapa con el 
nomb rede Bene- 
dicto XII 

207 laocencio XII...» 

208 Gregorio XII 

209 Alejandro V 

210 Juan XXIII 

211 Martin V 

* Clemente VIIL. 



1281 
1285 
1288 
1294 
1294 
1303 
1305 
1316 



1328 
1334 
1342 
1352 
1362 
1370 
1368 



AlM«tl* 



1378 
1389 



1394 
1404 
1406 
1400 
1410 
1417 
1424 



212 Eugenio IV 1431 

* Félix V, A m a- 

deo Vm 1439 

213 Nicolás V 1447 

214 CalíxtoIII 1465 

215 Pío II 1458 

216 Paulo II.... 1464 

217 Sixto IV 1471 

218 Inocencio VIH.... 1484 

219 Alejandro VI 1492 

220 Pió III 1503 

221 Julio II 1503 

222 LeonX 1513 

223 Adriano VI 1522 

224 Clemente VII 1523 

225 Paulo III 1534 

226* Julio III 1550 

227 Marcelo II 1555 

228 Paulo IV 1555 

229 Pío IV 1559 

230 San PioV 1566 

231 Gregorio Xm.... 1572 

232 Sixto V 1585 

233 Urbano VII 1590 

234 Gregorio XIV 1590 

235 Inocencio IX 1591 

236 Clemente VIH.... 1562 

237 León XI 1605 

238 Paulo V 1606 

239 Gregorio XV 1621 

24Ü Urbano VIH 1623 

241 Inocencio X 1644 

242 Alejandro VII.... 1655 

243 Clemente IX 1667 

244 Clemente X 1670 

245 Inocencio XI 1676 

246 Alejandro VIII... 1689 

247 Inocencio XII 1691 

248 Clemente XI 1700 

249 Inocencio XIII... 1721 



sro 



AflM d« U« 
•lección. 



250 Benedicto XIII... 1724 

251 Clemente XII..... 1731 
262 Benedicto XIV... 1741 

253 Olemente XIIL. .. 1758 

254 Clemente XIV.... 1769 

255 Pío VI 1771 

256 Pío VII 1800 

257 León XII 1823 

258 Pío VIII 1829 

259 Gregorio XVI 1831 

260 Pío IX 1846 



Condes de Soboyi, hoy reyes de 

Italia. 

o, 3, 

Humberto II, beato 1080 

Amadeo III 1103 

Humberto III 1148 

Tomás 1188 

Amadeo IV 1283 

Bonifacio, beato 1253 

Pedro 1263 

Felipe 1 1268 

Amadeo V 128*5 

Eduardo 1323 

Aimon 1329 

Amadeo VI 1343 

Amadeo VII 1383 

Amadeo VII 1391 

Luis 1440 



Amadeo XI, beato,,.... 146§ 

Filíberto 1 1472 

Carlos 1 1482 

Carlos II 1489 

Felipe II 1496 

Filíberto U 1497 

Carlos III 1504 

Manuel Filíberto 1553 

Carlos Manuel 1 1680 

Víctor Amadeo I M...,. 1630 

Francisco Jacinto 1637 

Carlos Manuel II 1638 

Víctor Amadeo II 1975 

Por el tratado de U- 
trecht 1713, obtiene la 
Sicilia con el titulo de 
rey, y en 1720 la cam> 
bia por la Cerdeña. 

Carlos Manuel III 1730 

Víctor Amadeo III 1773 

Carlos Manuel IV 1796 

El Píamente se reú- 
ne á la Francia. 

VlctorManuelI 1814 

Carlos Félix, último de^ 

la casa de Sabaya 1821 

Carlos Alberto, prime- 
ro de la casa de Sa- 

boya Carinan 1831 

Víctor Manuel II 1840 

En 1861 tomó el ti- 
tulo de rey de Italia. 



Godofredo de Bullón... 1099 

Balduinol 1100 

BalduínoII 1118 

Fttloo 1131 



Balduino III 1142 

Amauri I, (Amalrico).. 1162 

Balduino IV 11 7s 

Balduino V H85 



880 



B. J. 



Guido de Lusiñan [fun- 
da el reino de Ohir 
pre] 1186 
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AmalricQlI. 1197 

Juan de Brienne 1209 

Los cristianos arrojados 



Enrique 1192 de Palestina 1291 



Othman 1 1299 

Orkhan...., 1329 

Amurates 1 1359 

Bayacetol 1389 

Solimán 1 1304 

MuzaChelebi 1410 

Mahomet 1 1413 

Amurates II 1421 

Mahomet II, reina en 
Gonstantinopla des- 
de 1453 1451 

Bayeceto II 1481 

Selim 1 1512 

Solimán II 1520 

Selim II ". 1566 

Amurates III 1571 

Mahomet III 1595 

Achmet III 1603 

Mustafál 1017 



Othman II 1618 

Mustáfá I, repuesto en 

el trono 1622 

Amurates lY.... 1623 

Ibraim 1639 

Mahomet IV 1649 

Solimán III 1687 

Achmet II 3691 

Mustafáll 1695 

Achmet III 1703 

Mahmmud 1 1730 

Othman III 1754 

Mustafá III 1757 

AMul-Hamid 1774 

Selim III 1789 

Mustafá IV : 1807 

Mahmmud II 1808 

Abdul-Medjid 1839 

Abdul Azis-Khan 1 862 



Cario Magno, empera- 
dor 800 



Luis el Piadoso, empe* 
radoT 



814 



881 



* j>, J. 



Lotario I^ emperador.. . 

Luis II, emperador 

Carlos el Calvo, empera- 
dor • 

Luis el Alemán, primer 
rey de Alemania 

Luis III9 el Safan 

Carlomano rey de Bavie- 
ra 

Carlos III el Gordo, rey- 
de Suabia desde 876 
y de toda Alemania 
el 

Arnulfo... 

Zventinbaldo, rey de Lo- 
rena 

Luis IV el Niño 

Conrado I el Sálico 

Enrique I el Pajarero.. 

Otón I 

— Rey de Italia 

— emperador el 2 de Fe- 
brero 

Otón II 

Otón UI^ emperador el 
996 

Enrique 11, emperador 
ellOU 

Conrado II, emperador 
el 1027, rey de Bor- 
goña el 1033 

Enrique IIT, empera- 
dor el 1046 

Enrique V, emperador 
el 1111 

LotarioII, emperador el 
1133 

Conrado III 

Federico I, emperador 
el 1155 



840 
855 

875 

817 

876 

876 
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882 

887 

895 
899 
912 
919 
936 
961 

962 
973 

983 
1002 



Enrique VI, emperador 
el 1191 

Felipe de Suabia 

Otoii IV, emperador el 

1209 

Federico 11, emperador 

el 1220, elegido en.. 

Conrado IV 

Gran interregno 

Guillermo 

Ricardo de Cornwaill... 

Alfonso de Castilla 

Rodolfo I de Hapsbur- 

go 

Adolfo de Nasau 

Alberto I de Austria.*. 

Enrique VII de Luxem- 
burgo, emperador el 
1312 

Luis V el Bávaro, em- 
perador en 1328 

Federico III el Mermo- 



1190 
1198 

1198 

1212 
1250 
1254 
1257 
1257 
1257 

1273 
1290 
1298 



so 



1024 

1039 

1106 

1125 
11£8 

1152 



Carlos IV de Bohemia, 
emperador en 1355.. 

Wenceslao 

José 

Sigismundo, empera- 
dor en 1433 

Alberto II de Austria 
como los sucesivos... 

Federico III, empera- 
dor en 1452. « 

Maximiliano I.... 

Carlos V 

^Fernando I 

Maximiliano II 

Rodolfo II 

Matías 

Fernando II 



1308' 

1313 

* 

1313 

1347 
1378 
1420 

1411 

1438 

1439 
1493 
1519 
1659 
1564 
1576 
1612 
1619 



8SS 



Temando III 1637 

Leopoldo 1 1658 

José I 1705 

Cirios VI 1711 

Oárlos VII de Hanno- 

ver 1742 

María Teresa j Francís 

co I de Lorena 1745 

José II 1765 
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Leopoldo II 1790 

Franciscíi II.-. 1792 

Renuncia el titulo de 
emperador romano 

en • 

Foderico Guillermo de 
Prusia, tomó el títu- 
lo de Emperador en. 1871 



1806 



Carlomagno unió á la 
Baviera todo el pais 
fiituado desde el Ens 
hasta la embocadura 
de Raab en el Danu- 
biOy dándole el nom- 
bre de Marca de los 
Avaros. Los Húnga* 
ros se apoderan de 
ella, pero habiendo 
sido vencidos, quedó 
bajo el dominio de la 
casa de Babenberg. 

« 

Marqueses- 
Leopoldo el Ilustre 

Enrique .,— , 

Alberto I el Victorioso. 

Ernesto el Padre 

Leopoldo el Hermoso... 
Leopoldo niel Piadoso. 
Alberto II el Devoto.. . . 
Leopoldo lel Liberal... 

Duques. 
Bnrique II Jasomirgot. 



928 
994 
1018 
1056 
1076 
1096 
1136 
1136 



1142 



Leopoldo V 

Federico el Católico 

Leopoldo VI el Glorio- 
so 

Federico el Guerrero, 
último de la casa de 
Babenberg 

Extinguí da la linea 

. masculina, Wences- 
lao de Bohemia hace 
que se de la investi- 
dura á su hijo Octo- 
c a r Oy el cual es de- 
p cesto por Rodulfo, 
Señor de Hapsburgo, 
castillo situado á ori- 
llas del Aar a 1 N or- 
to del Cantón de Ber- 
na, y que ha llegado 
á ser emperador. Es- 
te da la investidura á 
su hijo. 

Alberto.^., «. 

Federico el Hermoso»... 

A iberto el c ojo con 
Othon 



1177 
1194 

1198 



1230 



1282 
1308 

1330 



888 



.Bodnifo IV el Ifigenuh 
' 90.. 

Alberto III ya con su 
hermano, ya con sas 

, sobrinos, ya solo 

Q ui Uermo, como tutor 
V iV lie Alberto IV y des- 
i J' pues solo 

lioopóldo IV y Ernesto. 

AlhertpV 

^diflao postumo. 

. $ií>]Di'e}uida 1 a p r i mera 

?_.raiBa de los duques 

: -i'd^Austría de la casa 

;. .'Hápsburgo, entra la 

.'! dejos duques deCa- 
..*. rintia. 

Archiduques. 

o IV [ni como 
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1358 



1365 



0395 
1406 
1411 
1440 
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emperador] erige el 
Austria en archidu- 
cado, y la ocupa des- 
pues de la muerte de 
Ladislao postumo ••.. 1493 

Maximiliano I 1493 

De aquí en adelante 
véanse los emperado- 
res y reyes de Alema- 
nia hasta Fiancisco 
II que erige sus Es- 
tados hereditarios en 
Imperio. 

Emperadores. 

Francisco 1 1806 

Fernando 1 1735 

Francisco José 1848 



y. 



,rf 






/< 



•'I . tf-r. 

. ... -?.>■ 



,f 



• ' » •%'. 



'^ 'F^frámtiüdo 
. Otodij^n.**.* 



•iv . . . 



- * 



r Merovingios. 



-í'^éfoVeo 

;:ehilde^6o I 

. /eiof(6*e6l 

r/'t/lodomiro en Orleans.. 

yK^pr^ lenMetz 

;- Teadebwto I en Metz.. 
.•' fpé'defctíHo 

jC^ildj^erte I en París. 

GMáth 1 en Soissons 



418| del 511 al 558 solo.. 558 
430 Sigeberto I en Austrar 

sia... 575 

Brunequilda, murió 

913. 
451 Ohildeberto II en Aus- 

457 trasia 575 

481 Teodoberto II en Aus- 

511 trasia 596 

511 C^iríberto I en París... 561 
534 Gontran en Orleans y 

548 BorgoSa..; 561 

511 Childeberto II rey de 

Austrasia llega á ser 



«V ' 
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rey de Orleans des- 
de 592 

Thierry II en Orleans y 

Borgona 596 

Llega á ser rey de AuS" 

trasia 612 

Ghilperico I en Soison^s 561 
Fredegunda murió en 

598 
Cl otario II, 584-613, 

solo 613 

Cariberto II rey de^ 

Aquitania... 628 

Dagoberto 628-631,80- 

lo 631 

Sigeberto II en Austra- 

sia «.... 638 

Clodoveo IlenNeustria 

y Borgona 638 

Clotario III 656 

Childerico II, 656-670 

solo 670 

Dagoborto II 674 

Thierry ni, 673, solo 

rey 679 

Clodoveo III 691 

Childeberto HI 695 

Dagoberto III 711 

Clotario III 717 

Ghilperico II 715 

Thierry m 720 

Interreffno, 

Chüdericoin 742 

Carlovinffios, 

Pepino D e-He r islálly 
mayordomo de pakh 
do de Austrasia 687 

Cárlo9Martel 715 



5. i. 



Garlomano ae retira ai 

monte Casino ^741.. 716 
Pepino el Breve^ el 741 

rey 752 

Garlomano 708 

Garlóme gno, 768-771, 

solo 771 

Luis el Piadoso 814 

Garlos I el Calvo 840 

Luis 11^2 Tartamudo... 877 
Luis III, Neustria y 

Austrasia 879 

Garlomano, Borgona, 

Aquitania, &c., 879- 

882, solo • 882 

Carlos II el Gordo 884 

Eudes ú Odón 888 

Carlos III elsimpUy pro-. 

clamado rey en 892 . 

solo B98 

Roberto /, duque de 

Francia • 

Rodulfo coronado en 

Soissons • 9A 

Luis III de Ultramar..^ 936 

Lotario 954 

Luis V el Holgazán..... 986 

Capetas. 

Hago Capeto ;. 98T 

Roberto II ;. 996 

Enrique I lOSI 

Felipe I ;. 1060 

Luis VI d Gordo ....... 1108 

Luis VII d Joven. .^.i,' 1137 

Felipe II Augusto USO 

Luis VIII d León.,.:.. 122S 

Luis IX d Santo 1226 

FeUpe m d Atrevido .. 1270 
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Felipe IV el Hermoso,.. 1285 Luis XII de la leasa de 

Luis ^ el Pendenciero., 1314 Orleans 

Juan I el Postumo...,». 1316 Francisco I de la rama 
Felii^e Y el Larffo 1316 de Angulema 

Enrique II 

Francisco II .* 



Carlos IV el Hermoso... 1322 

Valois. 



Carlos IX.... 

Enrique III 

Borbo7íes. 

Enrique IV 

Luis XlIlelJusto 

Luis XIV el' Grande... 

Luis XV el Amado 

Carlos VIII 1483iLuis XVI 



Felipe VI de Valois... 1328 

Juan II el Bueno 1350 

Carlos Y el Sabio 1364 

Carlos Yl el Amado.... 1380 

CkñohYll el Victorioso. 1422 

Luis XI 1461 



1498 

1515 
1574 
1559 
1560 
1574 



1589 
1610 
1643 
1715 
1774 



Luis XVIL 1793-1795.. 



LuisXVIIL 1795-1824. 



1792 Convención. 
1795 Directorio. 
1799 Consulado. 
1804 Napoleón Bonapar- 
te Emperador. 

1814 Restauración. 

1815 Los cien dias. 



Carlos X 1824 

Revolución del 27, 28 

y 29 de Julio 1830 

Luis Felipe de Orleans, 

rey de los Franceses, 1830 



República 24 de Febre- 
ro 

Napoleón III, Empera- 
dor 

República 



1848 

1852 
1871 



R.EYES I>E I«:SPAlírA.. 



León y Asturias. 

Pelayo - 718 

Favila 737 

Alfopso I el Católico.... 739 



Fruelal 757 

Aurelio 768 

Silo 774 

Mauregato c..,.....: 783 

Bermudol.,.. 788 



CeovoloqU UifiTsasAi.— -49 
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Alfomo 11 el Casto 797 

Ramiro I :. 842 

Ordoñol 850 

Alfonso III 866 

García 1 810 

OrdoDoII 813 

Fruela II 923 

Alonso IV 927 

Ramiro II 933 

Ordeño III 951 

Suncho el Gordo . 954 

Ramiro III 967 

Bermudo II 983 

Alonso V..... .,•... 999 

Bermudo III 1027 

Castilla y León, 

Fernando I sucede en 
Castilla á Sancho el 
Grande de Navarra, 
y es rey de León, des- 
pués de la muerte de 
BermudoIIIenl037 1035 
Alfonso VI rey de León 1065 
García, rey de Galicia. 1005 
Sancho II el Fuerte y rey 

de Castilla, 1065 

Urraca 1109 

Alfonso VII 1126 

Sancho III rey de Cas- 
tilla .e 1157 

Fernando II, rey de 

León 1157 

Alfonso VIII hijo de 

Sancho III 1158 

Alfonso IX, hijo de Fer- 
nando II rey de León 1187 

Enrique 1 1214 

Fernando III rey de Cas- 



tilla en 1317, y de 
León en 1230 

Alfonso X el Sabio, 

Sancho IV ,. 

Fernando IV... 

Alfonso XI..... 

Pedro el Cruel 

Enrique 11.^ 

Juan I. ......; 

Enrique III 

Juan II , ; 

Enrique IV ,., 

Ipabel I ; 

Fernando Y el Católica 
de Aragón 

Juana la Loca. 
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1217 

12;í2 
1284 
1295 
1312 
1350 
1369 
1379 
1390 
1406 
1454 
1574 

1474 

1504 



Aragón. 



íRainiro 1 1035 

j Sancho Ramiro rey de 

I Navarra 1076 

Pedro I rey de Navarra. 

Alfonso I ídem 

Ramiro II 



Ramón Berenguer...... 

Petronila i.. 

Alfonso II c... 

Pedro II 

Jacobo ó Jaime I....... 

Pedro III 

Alfonso III 

Jaime II * 

Alfonso IV 

Pedro IV 

Juan I ..••.... • 

Martin * 

Fernando I •«.»..••< 

Alfonso IV .>*... 

« 

Juan Il.rey de Nayar j%. 



10G3 
1094 
1104 
1134 
1137 
1137 
1162 
119C 
1213 
127G 
1285 
1291 
1327 
133o 
13S3 
1395 
1412 
141o 
145S 



/ 
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Femando II el Católico, 1479 

España entera. 

Fernando el Católico^ rey 
de Castilla, 1474j de 
Aragón 1469; de Gra- 
nada, 1492; de Ñapó- 
les, 1504; de Navar- 
1512; murió 1516. 

Juana /a Zoca.... 1504 

Felipe I el Hermoso 1504 

Carlos I de Austria, em- 
perador en 1519...... 1516 

Felipe II •., 1556 

Felipe III 1598 

Felipe IV 1621 

Carlos II 1665 

Felipe V de la casa de 
Borbon 1700 



9. J. 

Luis I 1824 

Felipe Vpor segunda veís 1724 

Fernando VI 1746 

Carlos III 1759 

Carlos IV. 1788 

Fernando VII 1808 

UIoséBonapartej 6 de Ju- 
nio 1808 

Fernando VII vuelve ai 
trono el 8 Diciembre. 1813 

Isabel II 1833 

Destronada por el pue- 
blo español en Se- 
tiembre en 1868; úl- 
timo vastago de los 
Borbones que reina- 
ba. 

Amadeo 1 1871 

República , 1878 



JPORTXTGrAL. 



Alfonso VI de Cas tilla y 
León, da las provin- 
cias de Entre Duero 
Miño y Tras-os- 
Montes, á su yerno 
Enrique de Borgoña 
que toma el nombre 
de Conde de Portu- 
gal 

Alfonso I rey en 1139 

después de la batalla 
dé Ourique, en la 
cual venció cinco re- 
yes moros, cuyos es- 
cudos se conservan en 



1095 



el de armas de los 

Portugueses 1112 

Sancho 1 1185 

Alfonso IL.... 1223 

Sancho II 1211 

Alfonso III 1248 

Dionis 1279 

AlfonsoIV 1325 

Pedro 1 1357 

Fernando 1367 

Cesa la linea masculina 
y entra suhijo.natu- 
taral Juan que ha- 
biendo vencido al 
pretendiente rey de 
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Castilla eu la batalla . 
(le Aljubarrotaes pro- 
clamado rey 1485 

Eduardo 1534 

Alfonso V 1438 

Juan II 14811 

Manuel 1495 

Juan III 1521 

Sebastian 1557 

Enrique el cardenal su 

tio 1578 

Antonio p r etendiente 
mientras Portugal es- 
tá ocupado por 
Felipe II rey de Fspana 1580 

Felipe III 1598 

Felipe IV 1621 

Juan IV duque de Bra- 
ganza, le quita el Por- 
tugal 1640 

Alfonso VI 1656 

Pedro, II regente des- 
de 1667 1683 

Juan-V 1706 

José : 1750 

María 1777 



Pedro iri... 1777 

Juan IV r e g ente e n 
1799 se retira al Bra- 
sil en 1808; rey de 
Portugal en 1816 
vuelve á Lisboa e 1 
1821 muere en 1826. 

Pedro IV. Don Pedro 
abdica en favor de 
D^ María en 1826; 
como emperador del 
Brasil abdica en 1831 
á favor de Pedro II 
su hijo menor. 

María II contrae matri- 
monio con Fernando 
Augusto de Sajonia- 
Coburgo-G o tha e n 
1826. 

Don Miguel áqüien Don 
Pedro nombró regen- 
te del reino en 1827, 
se apodera de la co- 
rona, pero es expulsa- 
do del reino- en 1833. 

Don Luis I 1860 



Reyes de Inglaterra. 

La Bretaña, sujeta á los 

Romanos, excepto la 

Caledonia es invadi- 

" da en 449 por los Au- 



glo- 



ones, que su- 



cesivamente fundan 
los reinos. 
De Kent en el año 



456 



De Sussex... ...... en el 491 

De Wessex... ..*... en el 519 

De Essex..... en el 526 

De los Anglos en el 547 

De Northumberland en 

el 647 

De Estanglia en el 571 

De Mercia en el 58^ 

Conocidos bajo el nom* 



{ 



^w-^ 
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bre de ffepíarquía Sa^ 
joña, 

Cerdico, rey de Stfssex. 

Gheurico». 

Ceolino 

Coelrico 

Ceólufo 

Cinisigilo.. 

Cenowalk 

Sasburgo 

Censo^ 

GedraHa • 

Ina 

Adelardo 

Cudredo 

Sigiberto 

Cinulfo 

Britrico... 

Egberto él Grande 

Reunió la Heptarquía 
bajo su dominio, le- 
yes en los anos 800, 
812 y 827 

Ethelwulfo 

Ethelbaldo 1 

Ethelberto ) 

Elhelberto solo • 

Etheldredo I 

Alfredo Magno., .i. 

Eduardo I el Viejo 

Athelstan 

Edmundo I 

Edredo 

Edwy. 

Edgardo • 

Eduardo II el Mártir.,. 

EthelredoII 

Suenon 

Ethelredo II vuelve al 
trono 



592 
535 
560 
592 
597 
611 
643 
672 
673 
685 
689 
727 
741 
754 
755 
784 
800 



Edmundo II 

Canuto el Grande 

Haroldl 

Ardioánuto 

Eduardo III el Confesor. 

Cesa \% descendencia di* 
recta de Egberto, y 
entra á colateral Ha- 
roldo H de Essex... 

Guillermo de Norman- 
dia conquista la isla 
y da' principio á la di- 
nastía normanda 

Guillermo II el Rojo... 

Enrique I 

Esteban 

Enrique II Plantagenet 
de Anjou, que tiene 
por su padre el Anjou, 
por su madre la Nor- 
maftdía, por su mujer 
laGuyenayelPoitou, 
y conquista Irlanda.. 

Ricardo CorazondeLeon 

Juan sin Tierra 

Enrique líl 



D. J.- 

1017 
1036 
1039 
1041 



1066 



1066 

1087 
1100 
1135 



836 
836 

857 

860 

866 Eduardo I 



871 
900 
925 
941 
946 
955 
957 
975 
978 
1013 

1014 



Eduardo II 

Eduardo III 

Tiene dos hijos, Juan 
Gaud, duque de Lan- 
castor que lleva en 
escudo una rosa en- 
carnada; y Edmundo 
duque de York, que 
lleva una rosablanca; 
de aquí resultan dos 
lineas colaterales que 
se disputan el donii- 



1154 

1J89 
1199 
1216 
1272 
1307 
1227 
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nio por espacio de 
oclienta anos. 

Ricardo II • 

Enrique IV 

Enrique V ..•.. 

Enrique VI 

Eduardo IV de York..'. 

Eduardo V 

Ricardo III 

Enrique VII 

Enrique Vllf.... 

quien habiéndose ca- 
sado con Isabel de 
York, reconcilia las 
dos rosas. Era hijo 
de Eduardo Tudor, 
conde de Richemond, 

• por lo cual su línea es 
llamada de los Tudor. 

Eduardo VI 

María su hermana 

Juana Grey, su sobrina 

Isabel, hija de Enrique 
VIII 

Margarita hija tnmbicn 
de Enrique VIII, ca- 
sa con Jacobo IV de 
Escocia, de cuyo raa- 
trimonto nece Jacobo 
V y Margarita mujer 
de Matías Estuario, 
code de Lenox. Ma- 
ría, hija de Jacobo V, 
casa en segundas nup- 
cias con Enrique Es- 
tuardo hijo de Mar- 



D. 1. 



1377 
1399 
1413 
1422 
1472 
1483 
1483 
1485 
1509 



1547 
1553 
1553 

1558 



garita y tiene á Jaco- 
bo VI, que sucede en 
el trono de Ingraterra 
con el nombre de Ja- 
cobo I.».«««^ 

Carlos I.... 

Inten'egnoj 1649-1652. 

Oliverio Cromwell, lord 
protector • 

Ricardo Cromwell,idem 

Carlos II 

Jacobo II.. .'. 

Guillermo III de Nafe- 
sau y María hija del 
precedente 

No tiene hijos y sucede 
Ana, hermana de es- 
ta, casada con Jorge 
de Dinamarca ..•. 

Ana tampoco tiene hi- 
jos y el Parlamento 
nombra para suceder- 
la á Sofía hijade Car- 
los I princesa palati- 
na electora de Han- 
nover, porcuya causa 
ocupa el trono Inglés 
su hijo elector de Han- 
nover 

Jorge I.... 

Jorige II. •. r. 

Jorge III » •.. 

Jorge IV . 

Guillermo IV. 

Victoria, reina 



1630 

1625 



1652 
1658 
16G0 
1685 



1689 



1702 



1714 
1727 

1760 
1820 
1830 
183h 



tíi 
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Dinastía actual [^Rmiayiof}. 

Miguel III Fedorowitz. 1613 

Alejo I Miguelwitz 1645 

Pedro II [ó III] Alejo- 

witz 1676 

Pedro el Grande Alejo- 

witzl 1682 

En 1721 toma el título 
de emperador, con- 
seryando el de autó- 
crata de todas lasjlu- 
sias. 

Sofía, coregente .•... 1689 

Ivan V 1682 

CataUna 1 1725 

Pedro II Alejowitz 1727 

Se extingue la línea 
masculina de los Ko- 
manof, y sucede la 
hija de Ivan herma 
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na mayor de Pedro d 
Grande 

Ana Ivanown...... 1730 

Ivan VI 1740 

Isabel Petrovna 1741 

i que nombra por suce- 
sor á Pedro hijo do 
su hermana Ana y 
del duque de Holstein 
Gottorpy de este mo- 
do entra una nueva 
línea. 

Pedro III...,. 1762 

Catalinall 1762 

Pablo I , 1796 

Alejandro III(vulgar- 
mente I) rey de Co- 
lonia en 1815 1801 

Nicolás 1825 

Alejandro II 1856 



KH 



3 POLONIA. 



Los polacos consideran 
como su primer rey 
á Loch I que reinó 
en 501; pero la histo- 
ria no nos ofrece cer- 
teza alguna hasta la 
dinastía de los Piasts 
en el siglo IX. 

Craco, h. el año 

Premislao I h el 



600 
750 



Lechll 804 

Lech III 810 

Popiel 1 816 

PopielIII 830 

Interregno. 

Piast, duque de Polo- 
nia 842 

Ziemiovist 861 

Leh IV 892 

Ziemomislaf.. 913 



892 



Mieczilaf (5 Mícislao..^ • 

Boleslao I 

Micislao II 

Interregno. 

Casimiro I 

Boleslao II 

Vladislao I Hermán.... 

Boleslalo III 

Vladislao II 

Boleslalo IV...., 

Micislao III 

Casimirio U 

Lech V... 

con Micislao III vuel- 
to en 

con Vladislao III.... 

Boleslao V 

Lech VI 

Interregno. 

Premislao II 2)rÍ7ner 

rey -v — 

Viadislao IV Lokéiek.. 
Wenceslao rey de Behe- 

mia •• 

Viadislao IV repuesto 

en él trono 

Casimiro III el Grande. 
Luís rey de Hungría.. 

Eduwigis .• 

Jagellon ó Vladislao V. 



"962 Vladislao VI ...• 1434 

992 Casimiro IV gran prín- 

1025 cipe 1492 

Alejandro I.... 1501 

1041SegismundoI 1506 

1058 Segismundo ó Augus- 

1081 tol.. : 1548 

1102 Enrique Valoís 1573 

1138 Esteban Bathori 1575 

1140 Segismundo III 1587 

1173 Vladislao VII 1632 

1177 Juan Casimiro 1648 

1114 Miguel Visnezowiski... 1667 

Juan Sobieski.- 1974 

1199|Augusto II 1697 

1202iEstanislao Lesczynski. 1704 
1227 Augusto III, repuesto.., 

1279 en el trono 1709 

Estanislao Lesczynski. 1733 

Augusto III 1733 

1295iEótan¡slao Poniatowski 1764 
1295 

Divimn de la Polonia. 
1300| 

Federico Augusto, gran 

1305 principe de Varsovia. 1800 
1333 Alejandroemperadorde 

1370 llusia 1815 

1382 Nicolás 1825 

138(5lAlejandro 185ü 



IftEYES I>E r*X^XJSIA. 



Federico Guillermo to- 
ma el lítulo de sobe- 
rano de Prusia por el 
tratado de Welau 1657 



Federico I rey de Pru- 
sia 

Federico Guillermo I... 
Federico II 



1688 
1713 
1740 
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í^^ederico Guillermo II. 1786 
Federico Guillermo IIL 1797 
Federico Guillermo IV 
en 7 de Junio V. 1840 



U. J. 



Toma el titulo de empe- 
rador de Alemaniaen 
Versailles en 1871. 



Estatuares. 

Guillermo I de Nassau 

Orange 

Mauricio 

Enrique Federico 

Guillermo II 

Se suprime el estatude* 

rato hasta 

Guillermo III.... 

Taínbien se suprime el 

estatuderato hasta 

GuillermalV 

Guillermo V 

abdica en 1800. 
líepública democrática. 
República Bátaya...v. 



; con un gran pensio* 
; nario Sckimmelpen* 
nink. 
1559 Luis BonaparíBj r¿y.... 1806 
1584 Agregada á la Francia. 1810 
1625 Guillermo I toma el tí-^ 
1647 tulo de Soberano de 

losPaiáes-Bajos...... 1815 

, renuncia..... 1840 

1674 Guillermo II rey de los 

Países Bajos. 1840 

La Bélgica se separa de 

1748 la Holanda 1830 

1751 Leopoldo, rey de Bélgi- " 

ca 1831 

1797 Leopoldo II 1866 

1798! 



liiST-áLDOS-TJNIDOS, 



Jorge Washington, pre- 
sidente del congreso. 1787 

Jhon Adams 1797 

Th. Jeíferson 1801 

James Madisson 1809 

James Monroe 1817 

John Quiney Adams... 1821 

Jakson 1829 

Martin van Burén 1837 

Uarríson 1841 

CsoxoloqU VKXVEseAL.->60 



Polk, 11 de Marzo 1845 

Taylor ,.. 1848 

Francklin Pierce 1852 

James Buchanan ....... 1856 

Andrew Johnson (inte- 
rino) • 1865 

ülises S. Grant 1869 

Reelecto para elcuatrie- 
nio de 1872 á 1876. 
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